
        
            
                
            
        

     
   
   SUEÑOS
 
   Romantic Collection
 
    
 
    
 
    
 
   Te amo y te odio
 
    
 
   Capítulo 1.

Subió el volumen a la música y aumentó la velocidad del auto. Los acordes de de aquella melodía le producían más lágrimas, pero necesitaba eso, quería sacar todo el dolor que tenía aglomerado en el pecho.

Las decenas de «te lo dije» que su madre y Jimena, su socia y amiga, le apuntaron antes de marcharse, aún la atormentaban. Estaba cansada de que le recordaran lo ciega que había sido. Tal vez, nunca lo fue, quizás, siempre supo lo que sucedería de un momento a otro; pero ahora, no quería pensar en eso. Era urgente olvidar. 

Estaba convencida de que su mayor error, fue ser una mujer confiada. El matrimonio no era un contrato indisoluble, no existía el «amor eterno», mucho menos, el «felices por siempre». Sin embargo, se aferró a esos conceptos para subsistir. La incertidumbre, le producía vértigo. 

En el instante en que la cantante gritaba, en perfecto inglés, la frase: «No necesito tus razones. No me cuentes, porque me duele», salía de la ruta 61 y tomaba la Pedersen, para llegar a la costa de Lutsen, un lugar ubicado a escasos metros de la orilla norte del Lago Superior, en el condado de Cook en Minnesota. 

La última acción condescendiente que su amiga hizo por ella, fue conseguirle un refugio apartado de la humanidad, para que pudiera expulsar toda su pena. Si quería seguir adelante, primero, debía cicatrizar las profundas heridas que la traición le dejó. 

Comenzó a internarse por el camino de grava que daba acceso a la cabaña vacacional de los Kerrigan, mientras Alicia Keys interpretaba la melancólica Why Do I Feel So Sad; parecía repetirle: «Ya debería saber. Que con el tiempo, las cosas cambian». Apagó con un golpe el equipo de música, se enjugó las lágrimas con la manga de su jersey y estacionó el auto frente a una hermosa casa de madera, con techo a dos aguas, y rodeada de altos cedros y maleza.

Oscurecía, y las sombras ocultaban, a medias, el abandono al que había sido sometida la vivienda. Jimena le advirtió que los Kerrigan no visitaban la cabaña desde hacía dos años, después de la muerte de su único hijo. A ella no le importaba el estado de la casa, lo único que quería era un lugar solitario donde esconderse, para llorar en libertad, sin que nadie le reprochara su actitud. 

Se quedó por un tiempo indeterminado allí, sentada en el vehículo, admirando la polvorienta vivienda. Cúmulos de hojas muertas cubrían la terraza y las ventanas habían sido tapadas con gruesas cortinas floridas. 

Respiró hondo, muy hondo, y peinó con los dedos sus cabellos rubios, que le caían en cascada sobre los hombros. Se sintió idiota. ¿Qué importaba cómo estaba su apariencia? Las únicas que la verían serían las arañas. 

Finalmente, tomó su bolso y la pequeña maleta que había lanzado en la parte trasera del auto. Sacó la linterna y salió del vehículo. 

Caminó abatida, con la mirada clavada en las baldosas de piedra del pasillo de entrada. A su derecha, el lago Gitchi Gummi reflejaba el brillo de una redonda luna y hacía romper sus diminutas olas en las rocas que bordeaban la orilla.

Con el juego de llaves que su amiga le entregó, abrió la puerta principal, que chirrió al ser utilizada después de tanto tiempo. Adentro, el olor a humedad y polvo le hizo picar la nariz, el sonido del viento hacía crujir las maderas y por las rendijas que dejaban las cortinas se colaban siniestras sombras, que simulaban garras o rostros deformados, producidas por las ramas de los árboles. Cualquier mortal estaría aterrado al entrar en ese lugar, pero el sufrimiento que sentía Debby, le impedía asimilar la desidia que la rodeaba. 

Cerró la puerta y atravesó con lentitud, alumbrada por la luz de la linterna, la sala de estar, la cocina y el comedor, para sumergirse por el oscuro pasillo que la llevaba a las habitaciones. Halló tres puertas, una de ellas le fue imposible abrir, la otra, estaba abarrotada de objetos y suciedad; la tercera, en cambio, se notaba más limpia, tenía algunos lugares libre de polvo y telarañas, y la cama, contaba con sábanas limpias. Sobre la mesita de noche, una lámpara de aceite descansaba junto a una caja de cerillas. Dejó caer su bolso y la maleta en el suelo, encendió con dificultad la lámpara y se recostó en la cama, a llorar. 

Lloró por horas. Con las imágenes de su desgracia girando como un carrusel en su mente. 

Allí se quedó el resto de la noche, hasta que las lágrimas y el aceite se secaron, y la oscuridad la sumió en un profundo sueño.

Capítulo 2.

Abrió los ojos al sentir un ardor en el rostro. Algunos rayos de sol se colaban por las rendijas de la gruesa cortina, anunciando la mañana. 

Se levantó con dificultad. Se sentía débil, los huesos y el corazón le dolían en igual proporción. Sentada en el borde de la cama se frotó la cara con las manos, para despejarse la visión. Tenía los pómulos hinchados, los ojos enrojecidos y los cabellos enmarañados. 

Dio un repaso a la habitación donde se encontraba. El cuarto, a pesar del polvo, era hermoso. La cama estaba ubicada en el centro, cubierta por finos edredones. No tenía cabecero, solo un vistoso cuadro de marco dorado, que mostraba un bosque vivo. A los lados, estaban ubicadas dos ventanas alargadas; y en un costado, una mesita de madera clara sostenía la lámpara de aceite, pero la caja de cerillas había desaparecido. 

El movimiento de una sombra la obligó a girar el rostro y mirar con recelo hacia el baño, ubicado frente a la cama y junto a un gran armario de madera. Podía jurar que alguien había entrado. La puerta se encontraba abierta y la luz del interior estaba encendida. Cuando llegó en la noche, la oscuridad era total. Ni siquiera había verificado si la casa tenía energía eléctrica.

Se asomó con sigilo, pero no había nadie. El baño estaba limpio, tanto el aseo como la ducha/bañera. Regresó a la habitación, se alisó los cabellos con los dedos y suspiró hondo. Antes de viajar de Mineápolis a Lutsen, Jimena le aseguró que aquel lugar estaba abandonado desde hacía dos años. Nadie iba, ni siquiera, a realizar mantenimiento. Pero era evidente que se había equivocado. O la residencia estaba tomada por invasores. 

Abrió la puerta y salió al pasillo con precaución. El olor a café recién hecho le inundó las fosas nasales. Intentó agudizar la vista e identificar las sombras que se movían en el área de la cocina. La oscuridad se lo impedía.

Al llegar, divisó la espalda ancha de cintura estrecha de un hombre, que parecía manipular una cafetera eléctrica. Tenía el torso desnudo y unos pantalones vaqueros que le quedaban holgados, pero no podía detallar bien su anatomía, mucho menos, el color de sus cortos cabellos.

Con inseguridad, se aclaró la garganta mientras el sujeto se giraba hacia ella con una taza humeante en la mano. Su rostro anguloso, estaba invadido por una descuidada barba de tres días, y sus ojos, que parecían ser negros por la oscuridad, la observaron de pies a cabeza con indiferencia. 

—Buenos días —expresó Debby con voz ronca. La garganta la tenía irritada de tanto llorar—. ¿Quién es usted?

El hombre bufó y sus labios se curvaron en una media sonrisa, dando a entender que reprobaba su indagación.

—¿No le parece que esa debería ser mi pregunta? —dijo y se acercó a ella como un felino, sin apartar la vista de su rostro— Aunque, mis palabras serían: ¿Qué demonios hace usted aquí?

Intimidada por el acecho del hombre, Debby retrocedió un paso, y pegó la espalda de la pared.

—Soy Deborah Adams y… me alquilaron esta casa —mintió.

El sujeto se detuvo a pocos metros de ella y apoyó una mano en la encimera de granito que dividía el área de cocina de la zona de estar. 

—¿Se la alquilaron? —Inquirió poco convencido— ¿Jhon Kerrigan le alquiló esta casa?

Ella solo pudo afirmar con la cabeza, nerviosa por el escrutinio del hombre.

—¿Él, en persona, le entregó las llaves? —Debby se quedó muda e inmóvil. No iba a confesarle la verdad. El hombre volvió a emitir un bufido y dibujó de nuevo, una media sonrisa. Le dio la espalda y se dirigió al refrigerador, para sacar una vianda de aluminio.

Debby no sabía qué hacer, cruzó las manos en el pecho, pero luego, las bajó. Se acercó con timidez a la encimera y la puso como muro de contención entre ella y el desconfiado sujeto. 

—Usted, ¿quién es?

El hombre le dedicó una mirada de pocos amigos, luego, se caminó a la mesa del comedor, se sentó en el único puesto que estaba libre de polvo, abrió la vianda y comenzó a comer con las manos lo que parecían ser trozos de pizza. 

—Zack —le respondió con la boca llena de comida.

A Debby le molestó su falta de modales, apoyó una mano en la cintura y con los dedos de la otra, golpeaba la encimera. 

—¿Zack, qué? Además, ¿qué hace aquí? Me notificaron que la casa estaba abandonada, así que, puedo considerarlo un invasor. Por tanto, debo advertir a las autoridades. —Se cruzó de brazos y levantó el mentón con altanería, mientras él la fulminaba con una mirada llena de advertencias.

—No es necesario, señora… Adams —expresó con reproche, sin apartar los ojos de ella—. Fui contratado por la señora Kerrigan para cuidar la casa, suelo quedarme aquí algunos días. Para que los vecinos piensen que está habitada.

—Podría limpiar un poco —le espetó, alzando las cejas—. Con solo ver el estado de la terraza uno puede notar los años de abandono que tiene la vivienda. 

Zack lanzó en la vianda el trozo de pizza que tenía en la mano, dejó la taza humeante en la mesa y se levantó con una postura desafiante. 

—¿Por qué no lo hace usted? A fin de cuentas, es la verdadera invasora. —Se acercó hasta quedar frente a ella. Apoyó las manos en la encimera y se inclinó, para aproximar su rostro al de ella—. Es imposible que Jhon Kerrigan le haya entregado las llaves, es una mentirosa. No sé de dónde las sacó, pero estoy seguro que los dueños no están al tanto de su visita. Si no quiere que la denuncie, entonces, muéstrese más cortés. 

Después de decir aquello, se marchó hacia las habitaciones. Y la dejó ahí, temblando de ira. 

Por una maldición del destino estaba reviviendo lo ocurrido el día anterior. De nuevo, le escupían en la cara su triste posición en la vida. El corazón se le achicó en un puño y las lágrimas volvieron a invadirla, pero ya estaba harta de llorar, de rendirse y, sobre todo, de escapar.
 
   Capítulo 3. 

Debby observaba, asomada por una rendija en la ventana, como se alejaba Zack. 

Después de amenazarla, el hombre terminó de vestirse, se tomó de un trago su café y comió un par de trozos de pizza antes de marcharse. No le dijo nada al salir de la cabaña, solo le dedicó una mirada tosca mientras tomaba su morral colgado junto a la puerta de la cocina, que daba al exterior, y se colocaba su desgastada gorra. 

Ella se mantuvo en silencio, junto a la encimera, y con los brazos cruzados en el pecho, hasta que él cerró la puerta. Esperó unos minutos antes de correr a la ventana, para asegurarse de que en realidad, se iba. 

Al quedar sola, se derrumbó en uno de los sillones de la sala de estar. El polvo voló a su alrededor cuando su peso cayó en el mueble y le produjo tos. Miró acongojada el lugar, que estaba hundido en la suciedad y las sombras, tan abandonado como ella. No pudo evitar que de nuevo, sus ojos se llenaran de lágrimas y su mente se atormentara con amargos recuerdos. 

Minutos después, cuando la sensación de hambre superó a la pena, se levantó del sillón y se dirigió al refrigerador. Adentro, solo había sobras, algunas tenían mal olor, otras, mal aspecto. Se atrevió a tomar un par de trozos de la pizza y se sirvió los restos del café que había dejado en la cafetera. Comió de pie, en la encimera, con la mirada fija en la pared de piedra. No tenía la más mínima idea de lo que tenía o quería hacer.

No podía quedarse allí. No había logrado una buena relación con el cuidador de la cabaña, pero no tenía a dónde ir. No estaba dispuesta a volver a su casa, ni tenía fuerzas para buscar otro refugio. Zack, al menos, no la había corrido. Solo le exigió que fuera más cortés, aunque, el verdadero desagradable y falto de modales allí, fue él. 

Debby respiró hondo y arrugó el ceño. ¿Qué le había pasado a su vida? Unos días atrás, disfrutaba de la estabilidad que aportaban un negocio propio, una casa y un matrimonio. Ahora, no tenía nada, la despojaron de todo, y para completar, el sitio que eligió para expulsar sus penas, estaba invadido por un ogro antipático y prepotente. 

Golpeó la encimera con un puño y se encaminó con paso decidido a la segunda habitación que estaba abierta en la cabaña. No se marcharía, Zack tendría que acostumbrarse a su presencia, el tiempo que fuera necesario mientras elucubraba un plan para recuperar sus pertenencias y su dignidad. 

Se introdujo en el cuarto, apartó la cortina para permitir la entrada de los rayos del sol y comenzó a limpiar y a ordenar. Ese espacio, a diferencia de la habitación principal, no tenía una cama de dos plazas, sino dos de una, colocadas a cada costado. En medio, una mesa de centro estaba ubicada bajo una ventana. Y varios jarrones, sillas individuales y otras mesas, las habían arrumado en los alrededores. Ella sacó todos esos objetos al pasillo, para luego, conseguirles un lugar. 

Pasó toda la mañana en esa habitación y parte de la tarde, limpiando la cocina. El trabajo la ayudó a mantener la mente ocupada y alejarse de los malos recuerdos. Trasladó los cinco jarrones que estaban guardados en el dormitorio a la sala de estar, pero uno de ellos —un recipiente de cristal, largo y delgado, repleto de canicas de vidrio—, resbaló de la mesa y se hizo añicos en el suelo. 

—Maldita sea —murmuró Debby. Estaba ansiosa por darse un baño antes de preparar la cena, pero ahora, debía recoger las estúpidas canicas. Con rapidez, barrió los fragmentos del jarrón y guardó las piedras en una caja de zapatos. Se agachó para sacar algunas que habían caído bajo uno de los sillones, justo en el momento en que tres de ellas pasaron por su lado en dirección al pasillo de las habitaciones. 

Ella las miró confundida, hasta que se detuvieron cerca de la puerta que nunca había podido abrir. Sin modificar su posición, comenzó a evaluar la cabaña. La única manera de que las piedras rodaran era que alguien las moviera, pero estaba sola. Aunque las ventanas se encontraban abiertas la brisa era suave. Se levantó del suelo, sin dejar de otear los alrededores. De pronto, la puerta trasera se abrió, y Debby no pudo evitar gritar y agitar la caja por su sobresalto. Varias canicas volvieron a caer al suelo. 

—¿Está loca? —preguntó Zack parado inmóvil en la puerta. 

Colocó la caja sobre una mesa y se frotó el pecho, mientras intentaba controlar su respiración. 

—Me asustó.

Él entró mascullando palabras, o quizás, maldiciones, y dejó sobre la encimera una bolsa de papel llena de comestibles. 

—¿Desocupó mi habitación? —le preguntó con brusquedad. Debby le asintió con la cabeza, aún, con los nervios de punta. 

Zack dejó su morral sobre otra encimera y repasó la cocina. Ella esperaba que dijera alguna palabra de agradecimiento, o tal vez, de ánimo. Sin embargo, no dijo nada, se dirigió al refrigerador y al abrirlo, su rostro volvió a tornarse iracundo.

—¿Qué le pasó a mi comida?

—Mucha de ella estaba en mal estado. —Él la fulminó con la mirada—. La boté —le confesó con soberbia y levantó el mentón para demostrarle que no le importaba su opinión. Pero Zack, solo cerró el refrigerador y comenzó a caminar hacia su habitación, con el rostro crispado.

Debby respiró hondo y antes de que se encerrara en su cuarto, quiso proponerle una tregua. Al fin y al cabo, él había comprado los víveres. 

—Lo invito a cenar. 

Se detuvo en el pasillo, de espaldas a ella, parecía considerar su invitación. 

Debby lo observó asentir y luego, se marchó. A su paso, pateó las canicas que se habían detenido frente a la puerta sellada. Ella no apartó la mirada de él hasta que entró en el dormitorio, finalmente, se acercó para revisar el contenido del paquete. Halló latas de salsa, pasta y algunos vegetales, pero en el fondo, se encontraba una pequeña caja de chocolates.

Capítulo 4.

La mesa estaba puesta con total dedicación. Debby se ocupó de que todo quedara perfecto: la pasta, la salsa, el queso y la ensalada; hasta la posición de los cubiertos y servilletas parecían estar calculadas. Esa había sido su especialidad durante muchos años, organizaba fiestas privadas, reuniones de negocios y cenas especiales junto a su amiga Jimena. Pero después de lo ocurrido, perdió a sus mejores clientes. Ahora, su empresa estaba sentenciada a la quiebra. 

Respiró hondo para apartar los malos recuerdos, podía escuchar los pasos de Zack que se aproximaban al comedor. Tenía los ojos llenos de lágrimas, pero esperaba que el hombre no lo notara. Al alzar el rostro sintió un ramalazo en el vientre. Se había afeitado la barba, podía notar su rostro de mandíbula cuadrada, labios carnosos y nariz ancha. Pudo detallar, incluso, el color de sus ojos. Eran de un marrón oscuro, moteado de verde, que parecían agotados y furiosos. 

En dos zancadas atravesó la cocina, estaba vestido con su habitual jeans y una camisa de cuadros, con las mangas arremangadas en los brazos. El cabello negro lo tenía húmedo, algunos mechones le caían en la frente, sobre el ceño fruncido. 

Ella se aclaró la garganta mientras alisaba, con disimulo, sus cabellos. Sentía que no se había vestido acorde a la ocasión, su blusa abotonada, pantalón capri y sandalias bajas, la hacían sentirse sosa. 

Zack se detuvo frente a la mesa, con las manos guardadas en los bolsillos, y la observó como si estuviera evaluando un auto. Ella comenzó a ponerse nerviosa, no sabía si le gustaba lo que había preparado. Le señaló la silla donde él se sentaría, para indicarle que tomara su puesto, pero Zack no se movió hasta que ella no se ubicara primero. Debby respiró hondo y se sentó con movimientos toscos. Comenzaba a odiar la estúpida actitud del sujeto. 

—Espero no sea alérgico a alguno de los alimentos —le escupió. No podía disimular su incomodidad. 

Él pareció mascullar algo mientras se sentaba, pero ella no pudo escuchar nada. Se mantuvieron en silencio durante toda la comida. Debby lo observaba, de vez en cuando, buscando un tema de conversación. Zack la ignoraba por completo, comía como si estuviera solo en la casa. 

—Encendí el televisor, pero la señal es muy débil. —Lanzó las palabras al aire para ver si alguien las atajaba. 

—La antena está movida —comentó él sin mirarla a los ojos.

La comida continuó como si nadie hubiera hablado. Debby estaba a punto de perder la paciencia.

—¿Cómo puedo arreglarla?

Él alzó la vista por unos segundos. Su mirada parecía ser de sorpresa. Quizás, pensaba que ella no era capaz de hacer una labor como esa. 

—Tiene que subir al ático y sacar medio cuerpo por una de las ventanas del lateral derecho. A menos de un metro, está la antena que mira en dirección a la montaña, debe dirigirla hacia el lago. 

Después de decir aquello volvió a quedar en silencio. Debby se rindió. Era imposible mantener una conversación con ese hombre. Se concentró en terminar su cena, con una amarga sensación de dejà vu en el pecho. Así solían ser las comidas en su casa, aunque en la mayoría de las ocasiones, estaba sola. 

Los ojos volvieron a inundársele de lágrimas. Aceptó por tres años esa costumbre para no empeorar la situación. No quería ser una esposa irritante, que no le daba descanso al marido en ningún momento. Ahora, se daba cuenta que aquel comportamiento digno no le había dejado nada. Se quitó la servilleta del regazo, la lanzó sobre la mesa y miró decidida a Zack.

—¿En qué trabaja?-

Él la observó con los ojos abiertos como platos. Quedó inmóvil en la mesa, por su repentina reacción. 

—Soy guía de senderismo en el Solbakken Resort.

Debby quedó sorprendida al recibir una respuesta sincera, y no un reclamo por su comportamiento fuera de lugar. Eso la dejó muda. 

Zack esperó inmóvil a que ella continuara el interrogatorio, pero su rostro triste y sus ojos llenos de lágrimas, le confirmaron que la mujer estaba nuevamente, sumida en su pesar. Dejó los cubiertos en la mesa y se levantó con lentitud. 

—Son para usted. 

Ella tuvo que salir de su melancolía para observarlo confundida.

—¿Qué? -

—Los chocolates. Son para usted —le aseguró Zack y se retiró a su habitación. 

Debby se quedó allí, mirando cómo se alejaba, con los ojos brillantes, pero con un sentimiento de alivio recorriéndole el pecho.
 
    
 
   Capítulo 5.

A la mañana siguiente, Debby se levantó con más ánimo. No podía negar que los chocolates la ayudaron a soportar la pena durante la noche y le permitieron dormir mejor. Zack se había marchado más temprano, así que de nuevo, tenía la cabaña para ella sola.

Encendió el equipo de música y dejó que el ritmo soul de Joss Stone impregnara cada rincón. Mientras continuaba la limpieza pensaba en las maneras de relanzar su negocio con poco dinero, para captar nuevos clientes. No podía dejar el trabajo, se había aferrado demasiado a él, esa actividad la ayudó a sobrellevar la soledad y la traición. Aunque, en esta oportunidad, debía darle una visión diferente. 

Sin darse cuenta, se le pasó el día. Cada vez que realizaba alguna tarea, se sumergía en cuerpo y alma en ella, olvidándose del resto del planeta. Cuando la tarde comenzaba a caer se dio un baño y se colocó un vestido vaporoso, que le llegaba a las rodillas. Merendó los chocolates que le quedaban en la caja antes de salir a la terraza. Desde que llegó, no había disfrutado de las bellezas naturales del lago, ni del calor del sol. Aunque acudió a ese lugar para esconderse y llorar, ahora, se lo pensaba mejor. Brian no se merecía sus lágrimas, ya había derramado muchas por ese imbécil.

Suspiró hondo al ver que toda la entrada estaba cubierta por hojas. Le faltaba esa área por limpiar, pero eso lo haría mañana. Sacudió una vieja mecedora de madera olvidada en un rincón, y se sentó a admirar el paisaje. La brisa era suave, el sonido del viento armonizaba a la perfección con el romper de las olas. Y el lago, estaba completamente teñido de cielo. Una sonrisa se le coló en el rostro, producto de una dulce sensación de calma que le hinchaba el pecho. Aquel paraje era mágico, parecía ejercer un poder especial sobre ella. Su belleza era idílica, algo que solo había podido admirar a través de programas televisivos. 

Ese pensamiento le recordó que la señal de televisión no era nítida. Debía redireccionar la antena. 

Se levantó en medio de un suspiro y entró a la casa en dirección al ático. Subió las estrechas escaleras que se encontraban al final del área de estar y abrió con dificultad la puerta. El tiempo había endurecido las bisagras. Adentro, el polvo la hizo estornudar, el calor y la falta de oxigeno eran asfixiantes. Allí la desidia era peor que en el resto de la casa. 

A diferencia de otros áticos, éste era amplio y contaba con ventanas panorámicas en cada costado. El lugar era precioso, si le quitaban las cajas, los juguetes, los muebles deteriorados, la gruesa capa de polvo y la red de telarañas que cubría las vigas del techo, se podría crear un salón de descanso, un cómodo dormitorio, un cuarto de juegos, una biblioteca, o tal vez, un gimnasio. A pesar de que los vidrios estaban empañados por la mugre, las vistas que le ofrecía del lago y las montañas eran impresionantes. A Debby le era imposible no conmoverse con semejante majestuosidad.

Al salir de su ensoñación, recordó las instrucciones de Zack: sacar medio cuerpo por una de las ventanas del lateral derecho. Se dirigió a esa zona y luchó con el pestillo de una de las ventanas para subir el listón. Después de una batalla, que por momentos creyó perdida, el pasador cedió y con dificultad abrió la ventana. Se asomó con cuidado. Las maderas del marco tenían mal aspecto. A su derecha, y a más de un metro de distancia, divisó la pequeña antena parabólica que miraba hacia la montaña, envuelta en tierra, telarañas, hojas secas y con un nido abandonado en su base. 

Estudió bien la situación antes de atreverse a sacar medio cuerpo. La altura era considerable, así como la distancia de la antena a la ventana. No sería una tarea fácil. Se sentó con cuidado sobre el marco, escuchando el crujir de las maderas. Inclinó su cuerpo hacia afuera y se sostuvo de la pared lo mejor que pudo, antes de comenzar a estirarse para alcanzar el plato de aluminio. 

Un extraño chillido la hizo perder el equilibrio. Si no se hubiera sostenido con fuerza de la pared, hubiera caído al suelo. Giró el rostro, en busca de la fuente del sonido. A pocos metros, sobre un inmenso árbol, estaba un águila.

—Maldito pajarraco —murmuró, clavando una mirada mortal en el animal que la observaba con curiosidad. 

Volvió a ocuparse de su tarea, pero ésta vez, se sostuvo de un caño que estaba ubicado junto a la ventana en la parte exterior. De esa manera, tendría más posibilidades de inclinarse para llegar a la antena. 

Se encontraba en medio de su empresa, con más de la mitad del cuerpo fuera de la cabaña, cuando escuchó un segundo chillido. Pero en ésta ocasión, el ruido provenía del interior. Miró alarmada hacia la ventana al sentir que algo rozaba sus piernas, en ese preciso momento, el águila se antojó de emprender vuelo, y su violento batir de alas la hizo perder de nuevo el equilibrio. 

Su rápido movimiento quebró la madera donde estaba sentada y su cuerpo salió proyectado al exterior. Gritó aterrada. La salvó de una muerte segura el hecho de estar bien sostenida del caño, pero el tubo parecía no soportar mucho tiempo su peso, se doblaba con lentitud, amenazando con despegarse y caer al suelo con ella. Además, el borde del vestido se le quedó engarzado en las astillas y se le subió al cuello. Debby estaba peligrosamente colgada de un débil caño y con la ropa interior expuesta. No sabía si sentir miedo o vergüenza.

Zack sintió un terrible estremecimiento al escuchar un grito desgarrado proveniente de la cabaña. Soltó las bolsas que tenía en las manos y corrió con la imagen de la imprevista visitante en su mente. Al llegar, quedó pasmado al ver un estilizado cuerpo colgar de un costado, enfundado en una diminuta ropa interior bordó que mostraba la generosidad de sus curvas.

El caño chirrió al despegarse de la madera. Los ojos de Debby se llenaron de terror al sentir que la fuerza de la gravedad la reclamaba. Gritó con fuerza, esperando sentir el duro golpe de las piedras. Para su sorpresa, no cayó en el suelo, sino encima de un cálido y acolchado cuerpo. 

Zack había llegado a tiempo y evitó que ella se impactara contra las baldosas. Pero no pudo evitar caer él y torcerse el tobillo de forma dolorosa. 

—Oh Dios, oh Dios… —repetía Debby, mientras se levantaba y se acomodaba los restos del vestido para tapar su desnudez. 

—Por todos los demonios, ¿se volvió loca? ¿Qué hacía colgada de la ventana? —le preguntó Zack mientras soportaba el intenso dolor.

—¡Cumpliendo con sus absurdas explicaciones! —le gritó Debby temblando de ira y miedo.

Él la miró con los ojos muy abiertos antes de comenzar a levantarse con dificultad. 

—¡Debería dejar las tareas complejas para gente realmente inteligente!

Ella quedó muda, lo observaba con incredulidad, con el rostro colorado y bañado en lágrimas. Al notar que sufría por el dolor en el tobillo y eso le impedía erguirse, fue invadida por una desagradable sensación de culpa. Se acercó a él para ayudarlo, pero Zack se lo impidió y le dirigió una dura mirada de advertencia. 

—Déjeme hacer algo por usted —le rogó, aún llorando. Ese hombre la salvó de la muerte, tenía que buscar alguna forma de agradecerle. 

—Vaya por las bolsas que me hizo tirar y déjeme en paz —le gruñó y se encaminó a la cabaña cojeando.

Debby se quedó ahí parada, llorando en silencio, sin comprender lo que había sucedido.

Capítulo 6.

Horas después, Debby se dirigió a la habitación de Zack con una bandeja en la mano, que portaba un bisteck asado, papas al horno, brócoli y café. No tuvo tiempo, ni ánimo, para preparar algo más elaborado. Aún tenía los nervios alterados por lo ocurrido, y una amarga sensación de culpa por el estado en el que había quedado el sujeto. 

Tocó con timidez la puerta y recibió un brusco ¿qué quieres? Como respuesta. Respiró hondo antes de contestar, sabía que él reaccionaría de esa manera. 

—Tu cena —dijo y se quedó en silencio. 

Segundos después, él gruñó algo. Al no entender su queja, se tomó la licencia de hacer lo que se le viniera en gana. Así que abrió y entró en la habitación con el rostro endurecido. Los ojos de Zack se ampliaron con sorpresa al verla. 

Con el mentón en alto, colocó la bandeja sobre la mesita de noche, empujando todo lo que había encima de ella hacia el fondo. Sacó del bolsillo de su pantalón deportivo un tubo de pomada y se sentó en la cama a los pies de Zack, que no dejaba de seguir sus movimientos con una mirada iracunda. 

—¿Qué piensa hacer? —le dijo al ver que ella abría la pomada y se untaba una mano con ella.

—Le daré un masaje en el tobillo. Esta crema es antiinflamatoria, le hará bien. 

—No se le ocurra… —Intentó evitar que la mujer le tocara el pie, pero Debby fue más rápida. Ubicó una almohada sobre su regazo y tomó con firmeza su pierna para moverla hacia ella. El hombre chilló por el brusco zarandeo.

—Lo siento, pero usted tiene la culpa.

Zack la fulminó con una mirada mortal y apretó la mandíbula. 

—¿Fui yo el que estaba colgado de la ventana?

—Eso también sucedió por su culpa.

Con un ruidoso bufido Zack volvió a apoyar la espalda de los almohadones y cruzó las manos en el pecho. Sabía que no tenía escapatoria. Tenía la mitad de la pierna, el tobillo y todo el pie, embadurnado con una mezcla transparente y pegajosa, que le hacía arder la piel e impregnaba la habitación con un aroma a menta. 

Debby observó por el rabillo del ojo al hombre. Parecía un chiquillo malcriado con ese rostro apretado. Lo veía morderse los labios para no permitir que se le brotara un puchero. Era adorable. No pudo evitar dibujar una media sonrisa mientras frotaba sus manos con delicadeza por la herida. Se concentró en su trabajo con más ánimo, no solo masajeaba la zona hinchada, lo hacía también con el pie, repasaba lo que había aprendido con intención de aplicarlo con Brian. Con él, no logró llevar a cabo esa tarea, nunca llegaba a tiempo a casa. Las largas esperas le esfumaban hasta las ganas de reconquistarlo. 

Se llenó las manos con más pomada y comenzó a trazar círculos pequeños en la planta de su pie. Dirigió su atención hacia Zack y captó su mirada oscura, de rostro relajado. Se había recostado en la pared y descruzó los brazos. Daba la impresión de disfrutar con las caricias.

No pudo mantener su mirada. Sus ojos, ahora negros, expelían una fuerza que le brotaba sensaciones extrañas en el vientre. 

—¿De dónde sacó las llaves de la casa?

Su imprevista pregunta la obligó a detener, por unos segundos, su tarea. Pero enseguida, la retomó. Friccionaba de nuevo la herida, manteniendo su atención en ella. No quería mirarlo a los ojos. 

—No conozco a los Kerrigan, pero mi socia es amiga de la familia. Ella me consiguió las llaves.

—¿No alquiló la casa?

—No. Pero al regresar, pienso pagarle al dueño por la estadía. 

—¿Quién es su socia?

En esa oportunidad, Debby lo observó. Volvía a tener el ceño fruncido, pero continuaba con su postura relajada. 

—Jimena Olsen.

El rostro de Zack se endureció y los puños se le cerraron en puños. 

—Creo que es suficiente, señora Adams. 

La voz del hombre se llenó de reproches y amenazas. Debby sintió un estremecimiento y abandonó su tarea. Se levantó con cuidado y le acercó la pomada para dejársela, y que él pudiera aplicársela en otro momento.

—Tome, puede…

—Llévese eso con usted —expresó con indignación. Ella amplió los ojos, pero quedó petrificada—. Y no vuelva a molestarme. ¿Entendió?

La postura colérica de Zack dejó a Debby muda. No entendía lo que había ocurrido. Salió de la habitación con las lágrimas agolpadas en sus ojos y la ira produciéndole temblores en el cuerpo. Siempre reaccionaba de la misma manera, cuando la trataban como a un objeto insignificante. Estaba harta de esa situación, pero nunca hallaba la fuerza necesaria para enfrentarse a su oponente.
 
   Capítulo 7.

Al día siguiente y después del desayuno, Debby se enfundó unos pantalones cortos y una blusa de tirantes para limpiar la terraza. Dividió mentalmente el espacio por zonas, y comenzó a formar pequeñas montañas de hojas que luego recogería. Esa mañana, el sol calentaba con fuerza, pero la suave brisa refrescaba la piel y hacía más llevadera la tarea. 

—¿Para qué tanta limpieza?

Se giró al escuchar la voz de Zack desde la puerta. El hombre estaba sin camisa, su torso bronceado y fibroso relucía. Tenía los brazos cruzados en el pecho y parte del cuerpo apoyado en el marco de la puerta. Le veía con curiosidad.

—Me sirve para… distraerme —le dijo, pero tuvo que desviar el rostro a su labor al sentir su mirada penetrante. 

—Puede ver la televisión, ya le arreglé la antena. 

Ella lo observó recelosa. La noche anterior la había corrido de su habitación, furioso quién sabía por qué razón, pero hoy se mostraba caballeroso. Algo debía traerse entre manos. 

—Gracias. Pensaba volver a intentarlo más tarde. 

—No se le ocurra hacer otra actividad de riesgo. Estoy herido. Ahora mi vida puede correr peligro —le dijo con sarcasmo e hizo brillar una sonrisa torcida en sus labios. 

Debby aún no confiaba en sus repentinos cambios de humor. Comenzó a barrer sin apartar la mirada de él. Lo veía alejarse con una marcada cojera en dirección al garaje. 

—Ahora usted tendrá que comprar los comestibles. Menos mal que tiene auto.

—Puedo caminar también —expresó sin comprender su repentino arranque de rabia. Ese hombre la ponía nerviosa. 

—Me imagino, pero para llegar más rápido, tendría que atravesar la propiedad de los vecinos. —Se giró hacia ella, con un evidente rostro divertido—. No quiero poner en riesgo a nadie más. 

—Idiota —masculló Debby. 

Aunque era imposible que Zack escuchara su queja, debió suponer lo que había dicho al observarla barrer con brusquedad la terraza, mientras lo fulminaba con una mirada mortal. 

—¿Me acepta una bebida refrescante? 

Ella se quedó inmóvil, con los ojos tan abiertos como platos. 

—Así limamos un poco, nuestras asperezas —expuso, con una voz sensual, al tiempo que paseaba sus ojos por el cuerpo de la mujer. 

Debby sintió un cosquilleo en el vientre. Desde hacía mucho tiempo nadie la miraba de esa manera. Llevaba años pasando desapercibida, siendo ignorada. No podía dejar de reaccionar ante aquella provocación. 

Zack no esperó su respuesta. Entró con paso pausado a la cabaña y dejó la puerta abierta. En una clara invitación. 

En medio de un suspiro, ella dejó la escoba en el suelo de la terraza y lo siguió. La expectativa le hacía bullir las hormonas y le concedía un coraje que no conocía.


Capítulo 8.

Zack se ocupaba en exprimir unas naranjas sobre la encimera mientras ella se sentaba en la mesa del comedor, frente a él. Aprovechó que estaba de espalda para admirar su cuerpo. Era delgado, pero se podía notar a la perfección la definición de los músculos. Tenía que estar en forma para dedicarse al senderismo.

Suspiró hondo, ¿desde cuándo no recibía las atenciones de un hombre? Zack era un completo desconocido, pero, quizás, eso era lo que le hacía agitar las sensaciones en el estómago. 

—He notado que no tiene teléfono móvil —expuso él, sin darle la cara. Concentrado en la preparación de las bebidas. 

Debby se tensó y entrelazó las manos sobre la mesa.

—Las personas que se interesan por mí saben dónde estoy. Además, vine en busca de descanso. El teléfono fue lo primero que dejé.

—¿A eso vino? ¿A descansar? 

Zack se giró por un breve momento para dedicarle una mirada profunda. Debby se estremeció, y se reprendió internamente por reaccionar de forma infantil y desesperada frente al hombre. 

—Desde que llegó no ha parado de llorar.

La vergüenza se apoderó de ella. Había evitado por todos los medios que él notara su depresión, pero, por lo visto, fracasó en sus intentos. 

Procurando esconder su cojera, Zack se dirigió hacia ella con dos vasos de cristal llenos de jugo de naranja. Acercó una silla para sentarse a su lado, impregnándola con su fresco aroma a jabón, mezclado con fragancia de sándalo. Colocó uno de los vasos frente a ella, de forma que sus manos rozaran los brazos de Debby. El calor de su piel le estalló en el vientre. Una oleada de sentimientos le subió al pecho hasta invadirle el cerebro y empañarle la cordura. 

—Nunca me ha gustado ver llorar a una mujer. —La voz de Zack bajó de nivel. Cómo un susurro sensual se internó en los tímpanos de Debby y la sacudió por dentro. 

Se irguió para alejarse un poco de él, al tiempo que se aclaraba la garganta y le daba un trago a su bebida. El dulzor del zumo de naranja le invadió los sentidos y le produjo una sensación de bienestar. 

Al girarse hacia él, no pudo evitar sentirse abrumada. Lo tenía muy cerca y la observaba con unos ojos tan negros como la noche. Con su dedo índice, él le acarició el brazo, desde el hombro hasta el codo. 

—¿Te gustaría olvidar tus penas? —le preguntó, acercándose más a ella— Puedo ayudarte con eso.

Aquellas palabras las dijo junto a su oído. Debby cerró los ojos, la piel la tenía erizada. 

La nariz de Zack comenzó a acariciar su cuello y la bañaba con su cálida respiración, mientras su mano le frotaba el brazo. Ella sentía cómo el suplicio de sus caricias le producía un torbellino de ansiedad en el vientre. No se había percatado lo mucho que necesitaba de esas atenciones. Anhelaba sentirse mujer. 

Cuando llegaron los besos, ya Debby se encontraba sumida en una niebla de deseo. En algún momento se giró hacia él, para permitirle apoderarse de su boca. 

Zack no perdió más tiempo con galanterías, la cubrió con sus brazos y hundió su lengua dentro de ella. Una erupción de necesidades lo hizo perder el control de la situación. Ambos se aferraron con tenacidad al beso, buscaban ansiosos una liberación. Los sonidos de gemidos y de una pesada respiración se ahogaban entre ellos. 

Las uñas de Debby se clavaron en la espalda del hombre, al tiempo que las manos de Zack se internaban dentro de la blusa de ella. Pero un sonido sordo los sobresaltó y los obligó a separarse. 

Con la respiración agitada y el cuerpo flácido, repasaron el lugar. Ella divisó que un cuadro, ubicado sobre la chimenea de piedra, había caído al suelo. El golpe despegó la pintura del marco. 

Zack se levantó y caminó con dificultad hacia el objeto. La cojera parecía haberse intensificado. Colocó los restos sobre un sillón y se giró hacia ella. Su mirada aturdida y saturada de deseo le despertó la vergüenza. Ella jamás se había comportado de esa manera. Nunca permitió que otro hombre diferente a su marido la tocara. 

De forma brusca, cayó en la realidad. Los recuerdos, la necesidad y la cobardía le empañaron los ojos con lágrimas. 

Se levantó de la mesa y salió de la cabaña, en dirección al lago. Nuevamente, le urgía esconderse.
 
   Capítulo 9.

Caminó por la orilla del lago mientras observaba el suave vaivén de las olas. Se sentó sobre unas rocas para admirar el horizonte. A lo lejos, divisaba a unos pocos turistas que practicaban esquí acuático cerca de las costas de un resort. Ajenos a lo que ocurría a kilómetros de distancia. 

La soledad que la rodeaba le aportaba serenidad, pero también, le atraía los recuerdos. Lo que había sucedido con Zack en la cabaña, era un indicio de su precaria situación. Pasó mucho tiempo consagrada a un matrimonio ficticio, que desde el principio, estuvo signado por el fracaso. Su obstinado empeño por salvar las diferencias entre Brian y ella lo que hacía era hundirlos más. En cierto modo, conocía el calibre del daño, sin embargo, tuvo que esperar a que ellos se lo escupieran en la cara de la forma más humillante posible para reaccionar. 

Ahora, que tenía cerca a un hombre, que por razones desconocidas, la seducía, caía cómo una incauta oveja entre sus garras. No lo podía negar, necesitaba de eso, ansiaba sentirse amada, pero no podía volver a comportarse de esa manera con extraños. Eso podría traerle graves problemas. Más de los que ya tenía. 

Dejó de pensar en ello, al ver que Zack se acercaba con lentitud. Cubrió su torso con una camisa y avanzaba soportando el dolor de su hinchado tobillo. De nuevo, el rubor le invadió las mejillas. Se sentía como una adolescente, a la que le habían robado su primer beso. 

—¿Puedo sentarme? —le preguntó, cuando estuvo junto a ella. Debby asintió con la cabeza, sin apartar la mirada del lago. 

Ambos se quedaron en silencio, vislumbrando el paisaje, hasta que Zack se aclaró la garganta para hablar. 

—Lo siento… creo que… me sobrepasé.

—Yo también. 

De nuevo, volvieron a quedarse callados. Estaban tensos, sin saber cómo expresar una disculpa. 

—¿Qué hace aquí? —La pregunta del hombre molestó a Debby. No comprendía tanta desconfianza. 

—Ya le dije. Vine a descansar. 

—¿En una casa abandonada? ¿En medio de la nada? —Emitió un bufido y sonrió con desgana, negando con la cabeza— Desde que llegó, lo menos que ha hecho es eso.

—No vine a descansar el cuerpo.

Debby le respondía sin verlo. Él, en cambio, giró el rostro, y por un buen rato evaluó el perfil de la mujer. Ansioso por descubrir en sus facciones, la verdad. 

—Jimena… su amiga. ¿La envió?

Con el ceño fruncido, ella lo observó por unos segundos. Luego, regresó la mirada al mar. 

—Me recomendó el lugar cuando le comenté que necesitaba un descanso. Creo que pensaba que la casa estaba deshabitada. 

Escuchó que Zack mascullaba palabras inentendibles. Sus cejas se arquearon mientras la curiosidad crecía en ella. 

—Quizás, sí… quizás, no —fue lo último que él murmulló, antes de quedarse mudo y con el rostro endurecido en dirección al lago. 

Ella respiró hondo, cansada de tantas situaciones confusas. Desde que llegó a Lutsen, no había dejado de sufrir inconvenientes. Más de los que pudiera soportar en su propia casa. 

—No quiero incomodarlo… —comenzó a decirle para disculparse, pero él decidió cambiar de postura lastimándose de forma inconsciente—. No debería estar afuera, va a empeorar su herida. 

Zack se levantó con dificultad. Con una mueca de dolor en el rostro. 

—Créame, he estado en peores condiciones. 

Ella lo observó con curiosidad. Aquel hombre escondía muchos secretos. Le encantaría adentrarse en su mirada, para conocer, lo que ocultaba su corazón. 

Él, al ver cómo ella parecía estudiarlo, se sintió inquieto. 

—Mejor me voy… a… arreglar el cuadro que se cayó —expuso y comenzó a cojear hacia el sendero que dirigía a la cabaña. 

Debby recordó el incidente, y el resto de las situaciones extrañas que había vivido en la casa. 

—¿Usted, cree en fantasmas?

La pregunta congeló a Zack. Le echó una mirada a la cabaña, luego, a ella. 

—Creo que Jhon Kerrigan debería considerar remodelar la casa. —Dirigió de nuevo el rostro a la vivienda, que desde la distancia parecía misteriosa. Cubierta por las sombras que producían los altos cedros que la rodeaban—. Hay mucho pasado acumulado en ella —murmuró para sí mismo, pero Debby pudo captar sus palabras.

Capítulo 10.

La tarde caía y la cabaña se mantenía en una silenciosa calma. Debby, cansada por la limpieza realizada en el exterior, se sentó agotada en uno de los sillones de la sala de estar, mientras hacía zapping en el televisor. La señal era mucho más nítida, pero no se sentía atraída por ninguna programación, lo hacía para distraerse y no seguir arañando los recuerdos. 

Zack seguía encerrado en su habitación, recostado en la cama con el tobillo herido sobre almohadones. Salía en pocas ocasiones, para buscar comida o algo de beber. Cuando lo hacía, la miraba de forma extraña y rápidamente, regresaba a su escondite. No volvieron a cruzar ningún tipo de palabra desde su conversación de la mañana, Debby lo prefería así, cada vez que lo veía no podía evitar sentir un cosquilleo en el vientre, ansiosa por sentir de nuevo sus labios, su lengua hambrienta y sus poderosos brazos alrededor de su cuerpo. 

Suspiró hondo, con la mirada fija en el noticiero. Pretendía desviar la atención de sus preocupaciones viendo las tragedias ajenas. De esa manera, dejaba de sentir lástima por sí misma para hacerlo por otros. 

Sin embargo, la chimenea parecía llamar su atención. Se sentía atraída por dirigir la mirada a esa zona de la habitación. 

Rendida ante el impulso de su subconsciente, giró el rostro a la construcción de piedra natural. Sobre el hueco del hogar, estaba atornillado un grueso tablón que servía de repisa, donde reposaba la figura de un león de cerámica y un aeroplano fabricado en madera de balsa y plástico. Repasó toda la obra, para hallar algo fuera de lugar. Su ceño se arrugó al notar que entre los restos de troncos se asomaba un pedazo de papel. 

Dejó el control del televisor sobre el sillón y se acercó sin apartar la mirada del objeto. Al tomarlo, se fijó que se trataba de una fotografía. La imagen estaba decolorada por el tiempo y salpicada con algunas manchas oscuras. 

Comenzó a observar confusa los alrededores, había limpiado esa zona en dos oportunidades, sin haber divisado ese objeto. Su mirada se detuvo en el florido cuadro ubicado sobre la chimenea, que durante la mañana cayó al suelo y se despegó del marco. Pensaba que quizás, de allí había salido la fotografía. 

Se dirigió de nuevo al sillón mientras detallaba la imagen del niño que aparecía retratado. Tendría unos ocho o diez años, vestía formal, con traje oscuro, pero su postura parecía rígida y su rostro reflejaba una pena insondable. Estaba sentado sobre un columpio, dando la impresión de haber sido obligado a ubicarse en ese sitio. A su lado, se hallaba otro balancín vacío. No obstante, Debby podía notar algo extraño. 

Sobre el segundo columpio se podía distinguir una sombra, pero por la mala calidad de la fotografía era imposible afirmar algo. Pasó el dedo pulgar por el área y se acercó para detallarla. Mientras más la evaluaba, la figura se revelaba. Casi podía jurar que era la silueta de otro niño, parecido al que estaba a su lado, con los ojos fijos en la cámara de fotos. 

—¿Otro más?

La pregunta de Zack la sobresaltó y le congeló la sangre. Por instinto, ocultó la fotografía de él, y la guardó en el bolsillo de su pantalón deportivo. 

—¿Cuántos accidentes tendrán que suceder para que la gente entienda que no deben beber al manejar?

El hombre avanzó cojeando hasta el sillón y se sentó a su lado, con una mueca de dolor en el rostro. Ella observó el televisor y al ver que una periodista cubría la escena de un accidente de tráfico, comprendió sus quejas y se sintió aliviada. No sabía por qué no le gustaba que la hubiera descubierto con la fotografía. 

—El alcohol es más poderoso que la cordura —masculló, para evitar que él notara su turbación. 

—¿Estás bien? —inquirió con la mirada fija en ella. 

Su pregunta la descolocó. Titubeó por un momento paseando la mirada del televisor a él, antes de darle una respuesta.

—Sí… cansada… por la limpieza. 

Él respiró hondo e intentó mantener su atención en el noticiero, ella lo imitó, pero de reojo, hacía un esfuerzo por mirarlo. Su cercanía la inquietaba. 

—Tu amiga… ¿es cercana a los Kerrigan?

Las cejas de Debby se arquearon. 

—Supongo. 

—Me encargaron cuidar de la casa. Necesito saber si llegarán más visitantes.

—Le aseguro que nadie más vendrá. 

Ella lo observó con detenimiento. El rostro de Zack estaba endurecido, algo lo molestaba. Al sentir su escrutinio, él se giró hacia ella. Ambos quedaron absorbidos por la mirada del otro. 

Debby se sintió hipnotizada. En el televisor comenzaron a trasmitir las imágenes de una noche estrellada, restándole iluminación a la habitación. La atmosfera alrededor de ellos se volvió más íntima. Zack levantó su mano y cubrió con los dedos su mentón, para atraerla hacia él. 

Ella, al sentir de nuevo el contacto de sus labios y el alboroto de las hormonas en el vientre, apoyó las manos en su pecho y comenzó a acariciarlo. El beso se profundizó, pero Zack lo detuvo alejándose de ella de forma imprevista, como si su boca le quemara. 

—Maldita sea —murmuró y se incorporó de nuevo frente al televisor. 

Ella quedó abrumada. Miraba su postura enfurecida con los ojos abiertos como platos mientras ralentizaba su respiración. 

Una punzante sensación de amargura le apresó el pecho. No quería volver a sufrir un rechazo, pero su estupidez la hacía vulnerable. 

—No comprendo qué me pasa con usted. —Él se paró del sillón. Apretó la mandíbula al apoyar el tobillo lastimado en el suelo—. Su presencia me vuelve un imbécil —se quejó y se marchó lo más rápido que pudo a su habitación. 

Ella quedó de piedra. Sus palabras provocaron un oleaje de sentimientos que le brotaron una tímida sonrisa. Apretó las piernas al notar cómo se había humedecido su zona intima y se cubrió con un brazo los pezones endurecidos. 

Una risa tonta salió de sus labios y sus ojos se humedecieron. Agradeció estar sola mientras su cuerpo experimentaba una infantil reacción de alegría. Saber que aún era capaz de atraer a un hombre la conmovía y le generaba cierto bienestar. 

Dirigió la mirada al pasillo de las habitaciones manteniendo la sonrisa. Zack no debía imaginar lo que lograba en ella. Ese era un punto a su favor.
 
   Capítulo 11.

Después de un desayuno nutritivo, Debby se acicaló para salir al pueblo en busca de víveres. Esa mañana se sentía de buen humor, el sueño había sido reparador. Zack, en cambio, salió de la habitación con el rostro ajado por la irritación, cabizbajo y receloso. El poco tiempo que estuvieron juntos en la cocina la esquivaba como a la peste, pero no apartaba su mirada de ella. 

Y no era para menos. La mujer se levantó ese día con ganas de provocarlo. Se enfundó un vestido floreado que la cubría hasta la mitad del muslo, cuya suave tela se le cernía a las curvas de su cuerpo como una caricia. Notar el esfuerzo que hacía el hombre por apartar los ojos de sus piernas o del escote que dejaba la prenda, la divertía. Mirarlo lanzar un par de tostadas en el plato, servirse un poco de huevos revueltos en medio de gruñidos y llenar su taza de café sin ningún tipo de delicadeza, le dibujaba una sonrisa en los labios, que trataba de disimular manteniendo una postura arrogante.

Salió de la casa con el mentón en alto y al poner el auto en marcha, giró el rostro hacia la cabaña y lo vio en la ventana de la cocina, asomado por una rendija. La observaba con el ceño fruncido. Al darse cuenta que ella lo miraba, cerró con hostilidad.

La sonrisa se le ensanchó mientras tomaba la ruta Pedersen. Aquellas emociones eran novedosas para ella, no quería dejar de sentirlas, mucho menos, sentirse culpable por ello. Ya no se reprendería por ser mujer. 

Después de varios minutos de viaje, llegó al poblado turístico, y se detuvo cerca de los establecimientos de comida. Cuando ya había adquirido todo lo necesario para abastecerse, se dirigió a un café, para descansar de la faena y pedir un teléfono con intención de comunicarse con su amiga Jimena. 

—Eres una inconsciente, ¿cómo eres capaz de marcharte sin llevarte el teléfono móvil? —le reprochó la mujer apenas terminaron los saludos iníciales.

—Me dijiste que lo mejor era desconectarme de todo. 

—Pero eso no me incluía a mí.

—Te llamo para que tengas noticias… y me digas cómo están las cosas por allá —expuso Debby con un deje de amargura en el pecho.

—Ni te imaginas, con tu partida estalló el problema. Adivina quién viajó de Houston para interceder en el conflicto —la pinchó Jimena con un tono burlón. 

—¿Marian? —preguntó encogida por la sorpresa.

—Ella misma. Brian jamás imaginó que su madre, que te ha odiado toda la vida, haya venido para halarle las orejas. 

—¿Marian se puso de mi parte? —consultó aún más impactada por la noticia.

—Si no hubiera sido testigo del hecho, jamás lo creería.

—¡¿Estuviste allí cuando ella llegó?! —exclamó casi a los gritos. Se giró apenada para verificar si alguien dentro del establecimiento, la había escuchado. 

—Sí. Fue lo máximo. Él me ha acosado todos estos días, para que le confiese dónde estás, pero no le he soltado nada. Lo que hice fue aprovechar la ocasión para decirle unas cuantas cosas en la cara, pero su mamá me superó —le contó la mujer en medio de risas. Debby mantenía la boca abierta y la mirada helada fija en los azulejos de la pared.

—No puedo creerlo. 

—Créelo, amiga. Y eso no es todo, Brian quiere reconocer a la niña.

—¡¿Ahora?! —Se encogió sobre el mesón donde estaba ubicado el teléfono y volvió a dar una mirada precavida a su alrededor. Uno de los mesoneros la observó como si tuviera la cabeza llena de pájaros y continuó su labor negando con la cabeza. 

—Sí. Él dice que es lo mejor que puede hacer para arreglar la situación. 

Debby se frotó el rostro con una mano. Sentía la mente saturada.

—¿Cómo si eso resolviera sus tres años de mentiras? —se quejó. Jimena emitió un bufido— ¿Y mi madre?

—Está bien, no oculta su emoción por lo sucedido. —Debby puso los ojos en blanco. Su madre siempre le reprochó su matrimonio con Brian. Nunca confió en él—. Pero, cuéntame cómo estás. ¿Has tenido problemas en la cabaña?

El rostro de Debby cambió por completo. La confusión le arrugó la frente. 

—No estaba deshabitada. 

—¡¿Qué?!

—Un cuidador vive en ella.

—¿Un cuidador? Esa casa está sola desde hace dos años.

—No lo está. Hay un hombre viviendo allí. Dice que lo contrató la señora Kérrigan. —El silencio fluyó por unos segundos. Debby solo podía escuchar la pesada respiración de Jimena—. Se llama Zack y tiene un carácter de mil demonios.

—No sabía que alguien estuviera viviendo allí. —La voz de Jimena cambió de registro. Se notaba molesta. 

—Lo imaginé. Sin embargo, dejó que me quedara, y a pesar de su mal genio, ha sido… atento. —Fue lo único que le confesó, no estaba de ánimo para contarle sobre su debilidad frente a él, ni sobre el apasionado beso que compartieron. 

—Veré qué puedo averiguar. Tienes que mantenerme al tanto de todo. No dejes llamarme. 

—Lo haré. —Una nueva sensación de amargura invadió a Debby, que controló con un profundo suspiro—. No le digas a Brian dónde estoy... menos mal que desaparecí, no hubiera soportado estar allí cuando Marian llegó.

—Ella ha preguntado mucho por ti. Por supuesto, no pienso decirle nada. Es lo mejor que has hecho. Mientras estés afuera, las cosas tomaran su rumbo. No regreses hasta que yo te avise. 

—¿Y el negocio?

—De eso me encargo yo. No te preocupes por nada. Ahora, solo ocúpate en descansar, en olvidar. El problema que tiene Brian, no te incumbe. Él cometió el error, que él solo lo resuelva y te deje a ti en paz. 

Debby hacía un esfuerzo por asimilar esas palabras. Aunque el dolor por la traición la golpeó con fuerza, hubiera preferido enfrentar su fracaso en persona. Pero lo que le había aconsejado su amiga tenía mucho sentido. Ya había soportado tres años de mentiras, de rechazos y reproches. Siempre fue la mártir, que a pesar de su humillación, se mantuvo al lado de su marido asumiendo su puesto, recibiendo parte de los golpes que iban dirigidos a él. 

Ahora, que él mismo decidió darle fin a esa historia. Debía dejarlo que resolviera el problema por su cuenta. Si ella no era nadie para él, no tenía por qué acompañarlo en ese nuevo trance. 

—Regresaré a la cabaña. En un par de días te llamaré de nuevo.

—No dejes de hacerlo —le pidió en tono de advertencia—. Yo te informaré de los nuevos avances.

Cortó la llamada sin más despedidas, y en medio de un suspiro, regresó a su vehículo.


Capítulo 12.

Al regresar a la cabaña, preparó un almuerzo sencillo. Dejó servido en la mesa la parte que le correspondía a Zack y se metió en su cuarto. Ya había limpiado toda la casa, no tenía nada que hacer. Ahora, se hallaba en la situación que quería evitar: estaba triste y sin responsabilidades. 

La falta de quehaceres le otorgó a los recuerdos la posibilidad de trastornar de nuevo, su corazón. En Mineápolis tenía a su trabajo para ahogar las penas, en Lutsen, se sentía desarmada. Nada la protegía de los ataques depresivos que en los últimos meses la invadían. 

Lloró por horas, abrazada a la almohada, maldiciendo su testarudez, su ignorancia y su falta de malicia. Siempre tuvo en mente ser la “chica buena” y la “esposa ideal”, de un hombre que desde el principio, nunca le prometió amor… ni siquiera recuerda la última vez que le dijo “te amo”. Si es que alguna vez, se lo dijo. 

Pasaron las horas, hasta que comenzó a sentir repulsión de su aflicción. Se enjuagó la cara, se cambió de ropa y salió, con el rostro hinchado, a la cocina. 

Allí encontró a Zack, apoyado en la encimera cortando tomates y cebollas en rodajas. Ocultó una mueca de desagrado al verlo. Por su rostro abatido, él se daría cuenta de su sufrimiento, y no quería eso. Fue a refugiarse a una casa abandonada, justamente, para esconder su dolor, pero no imaginó que se tropezaría con alguien, que sería un testigo de su desdicha. 

Con el rostro serio pasó a su lado, en dirección al refrigerador, y sacó un botellín de agua.

—Hoy me tocó preparar la cena —dijo él con voz cortante y sin apartar su atención de las hortalizas.

—No era necesario.

—Claro que sí —expuso con sequedad—. Usted ha limpiado toda la casa y ahora, debe salir a comprar los víveres. Yo tengo que encargarme de algo.

Ella lo observó apoyada en una segunda encimera. Lo repasó de pies a cabeza, detallando su ancha espalda, sus nalgas abultadas y sus piernas. Su pie se encontraba en mejores condiciones, ya no cojeaba. 

—No tengo nada qué hacer. Necesito una distracción. —Tomó un sorbo de su bebida, con la mirada puesta en las estrechas caderas del hombre—. Quizás, mañana limpie el ático. 

Él se giró de manera imprevista, y alzó las cejas al notar cómo ella lo observaba. Debby se ruborizó y le dio la espalda. Se reprendía internamente, por su comportamiento idiota. 

—Haga lo que quiera —dijo de mala gana, y se dirigió al fregador donde tenía las hojas de lechuga en remojo—. Vaya al bosque y pode cada árbol que se atraviese en su camino, o póngase a restregar las piedras de la montaña —expuso, mientras unía, con movimientos toscos, las hortalizas en un bol y las aderezaba con aceite, sal y pimienta—. Si me lo pide, puedo buscarle algunos perros callejeros, así se pasa las horas sacándole las pulgas. 

Las quejas de Zack sorprendieron a Debby. Se giró para observar cómo el hombre abría con irritación el horno y sacaba una bandeja con rodajas de pan tostado. Las distribuyó con enfado en dos platos. 

—Solo hágame un favor. —Ella amplió los ojos al ver que él tomaba un cuchillo y la señalaba con la filosa hoja—. Deje.de.llorar.

Ella se quedó de piedra mientras él la traspasaba con una mirada desafiante. Luego, Zack se dirigió al refrigerador, sacó una pieza de jamón serrano y la colocó con brusquedad sobre la encimera, para cortar algunas lonjas. 

Los ojos de Debby se llenaron de lágrimas. Sentía que la vergüenza la haría expulsar sangre por los poros. 

—Ese… miserable, no se merece sus lágrimas —argumentó Zack entre dientes. Distribuyó el jamón que había cortado entre los platos, agregó la ensalada y comenzó a guardar lo utilizado en la preparación de la cena mientras ella hacía un gran esfuerzo por reaccionar.

—¿Cómo  sabe qué? -

—¡¿Cree que no la escucho llorar?! ¡¿Suplicar perdón a un retardado con problemas en la vista?! ¡Sus gimoteos se deben escuchar hasta en Canadá! 

Un par de lágrimas se escaparon de los ojos de Debby, pero las limpió con una mano y endureció el rostro. Era suficiente la humillación que había recibido. No estaba dispuesta a soportar más reclamos. 

Zack suspiró hondo al ver cómo ella luchaba por controlar el dolor. Cerró los puños y apretó la mandíbula por su falta de tacto. 

—Lo siento, yo…

—No se preocupe, tiene razón. Le prometo que no volverá a escuchar mi llanto —le prometió Debby, en medio de quejidos.

Zack volvió a llenarse los pulmones de aire y apoyó los puños en la cintura. Observó con furia las maderas del suelo por un minuto, antes de dirigir su mirada abatida a ella. 

—Puedo jurar que tiene una sonrisa hermosa. —Sus palabras sobresaltaron a Debby y le alborotaron cientos de mariposas en el estómago—. Haga uso de ella. Estoy seguro que le dará a esta casa el brillo que hace años perdió. 

Después de decir aquello, se retiró a la habitación con su cena en la mano. Ella no se pudo mover por mucho rato, tenía un torbellino de sentimientos desatado en el pecho. La rabia, la vergüenza, el dolor y hasta, la alegría, reclamaban su dominio.
 
   Capítulo 13.

A la mañana siguiente, Debby se levantó algo cansada. Fueron muchas las vueltas que tuvo que dar en la cama antes de conciliar el sueño. No podía continuar asimilando el problema con Brian de esa manera. Era una mujer adulta, tenía que enfrentar el dolor y sosegarlo, no darle más rienda a las lágrimas. 

Se dirigió a la cocina pensando en ello y divisó por la ventana a Zack, hablando por su teléfono móvil en la terraza trasera. Caminaba de un lado a otro, mientras gesticulaba con energía con una mano. Se dirigió al refrigerador y sacó un envase de yogur, para finalmente, tomar una cucharilla de la primera gaveta ubicada bajo la encimera.

Se sentó en el sillón a comer su desayuno, frente a la chimenea. El día apenas iniciaba y ya estaba aburrida, algo tenía que hacer. No le provocaba dar un paseo por el pueblo, ni estaba de ánimo para una caminata por el lago. Eso no le distraería la mente, más limpieza era lo indicado. Lo único que quedaba por asear era el ático. Allí pasaría unas buenas horas ocupada. El lugar estaba bastante descuidado. 

Terminó con rapidez el yogur y después de desechar el envase y lavar el cubierto, subió las escaleras, llevando consigo un cubo de agua con desinfectante, el trapeador y un par de paños de limpieza. 

Volvió a observar el área con admiración, le fascinaba ese lugar. Con una buena limpieza y una adecuada distribución de los muebles, lograría crear un cuarto acogedor. Dejó los instrumentos de limpieza cerca de la puerta y abrió todas las ventanas. La brisa hizo volar algo de polvo y le provocó estornudos, pero eso permitió que el espacio se inundara con aire renovado. Sin más dilataciones, comenzó a arrimar los muebles que estaban arrumados en una esquina, para facilitar la limpieza. Notó que en la ventana por la que había intentado mover la antena de televisión, se hallaba un pájaro amarillo. El ave la miraba con la cabeza ladeada y daba algunos saltos de una esquina a otra, como si estuviera indeciso de irse o no. 

Ella sonrió y continuó su labor sin prestarle atención. Recordó el nido abandonado al pie de la antena. Quizás, el ave lo había habitado y no esperaba su presencia en el ático. 

Movió un pesado estante para apoyarlo contra una de las paredes, pero en el movimiento se abrieron las puertas. Al dejarlo en el lugar que quería tomó las láminas de madera para cerrarlas de nuevo. Un objeto dentro del mueble llamó su atención. 

Un precioso carrusel estaba guardado en el fondo, junto a un grupo de cajas. Ella había tenido uno similar de niña y no pudo resistirse a sacarlo para observarlo de cerca. 

Al retirar el juguete, una caja chata cayó de la pila, en el preciso instante en que el pájaro emitió un fuerte chillido. Pegó un respingo y se giró con el ceño fruncido, para maldecir al animal. El ave, ni siquiera se inmutó con sus palabras. 

Al regresar su atención al carrusel notó que el contenido de la caja estaba desparramado por el suelo, lo recogió con rapidez con una mano y la regresó a su lugar, ansiosa por evaluar el juguete. 

Finalmente, se sentó en el suelo para detallar los caballitos de plástico atornillados a unas varillas de colores, que por el tiempo y la suciedad, no podían moverse. Un golpe sordo la obligó a alzar la cabeza y sintió que la caja chata le caía en el rostro, cómo si alguien se la hubiera lanzado. En medio de una exclamación soltó el juguete para protegerse, todo el contenido le caía encima mientras el pájaro revoloteaba con violencia a su alrededor. 

Debby comenzó a gritar despavorida. Cerró los ojos para evitar que el animal le pinchara los ojos y sacudía las manos sobre su cabeza para alejarlo de ella. Una a una fueron cayendo las cajas, generando un torbellino de papeles y objetos a su alrededor. 

El miedo y la confusión la desesperaron. Los gritos aumentaron y se mezclaban con los chillidos del pájaro y su vigoroso aleteo. 

—¡Deborah! ¡Deborah! —Gritaba Zack mientras corría escaleras arriba.

Ella se levantó del suelo y se apresuró a dirigirse hacia él, con el ave aún cando vueltas sobre ella. 

—¡Zack! ¡Auxilio!

Cuando él llegó al ático, ella se le lanzó encima. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para atajarla y no caer juntos por la escalera. El lugar estaba más desordenado que antes, cajas y otros objetos caían con suavidad del estante, pero no podía divisar otro tipo de peligro. 

Sin embargo, la mujer estaba hecha un manojo de nervios, temblaba y lloraba sobre él, aferrada a su cuello como si hubieran intentado ahogarla. 

Él la abrazó y la calmaba con caricias y palabras tiernas, al tiempo que repasaba la habitación en busca de algún ladrón, un oso, o un ser de otro planeta. 

—Tranquila, tranquila… —le susurraba. La despegó de su cuerpo y le tomó el rostro entre las manos para mirarla a los ojos—. Ya pasó, todo está bien.

—El pájaro… el pájaro… —repetía Debby hipando por el llanto.

Zack besó su fría frente y le aseguraba que todo estaba bien, mientras oteaba la habitación para encontrar a la maldita bestia que la había puesto en ese estado. 

La abrazó con fuerza y le llenó la cabeza con cientos de besos. Ella le rodeó el torso con sus brazos y se hundió en su pecho. Su calor y aroma la aliviaban. 

—No hay nada, Deborah, todo está bien. Te lo juro. 

Ella alzó el rostro, sin poder detener las lágrimas. Zack la observó con ternura, con sus pulgares le limpiaba las mejillas y los pómulos. La visión de sus ojos oscuros le produjo una emoción indescifrable en el cuerpo. Se estremeció y bajó la cabeza en busca de su boca. 

El beso fue inminente, ansioso y penetrante. Los abrazos y las caricias aumentaron la llama que los calcinaba por dentro. 

Ambos demostraron la creciente necesidad de cariño y atenciones que habían soportado durante años. 

Con dificultad, Zack detuvo el beso y apoyó la frente en la de Debby. Con los ojos cerrados y la espiración agitada, esperaba que el ímpetu de sus sentimientos se asentara. Al darse cuenta que eso no sucedería, la alzó y con agilidad bajó las escaleras con la mujer en brazos, para dirigirse a las habitaciones. 

Ella se enganchó a su cuello y le llenaba la mandíbula de besos mientras él avanzaba. La primera habitación era la de ella, aunque en su cuarto había una cama más amplia, él no podía esperar más. Abrió la puerta con una patada y la depositó en la cama más cercana. 

En las venas, la pasión entró en ebullición. Ambos se devoraron con besos y caricias, mientras la ropa desaparecía y los cuerpos se unían en una alianza perfecta. Debby lloraba, por la explosión de sensaciones que se aglomeraban en su pecho y en su vientre. Aquello era más de lo que recordaba. Tenía la piel erizada y sentía la de Zack cómo seda entre sus manos. 

Los gemidos se intensificaron, a la par que las embestidas. Un líquido frío comenzó a recorrerles el cuerpo, llevándolos a un estado de paz que jamás habían experimentado. 

Minutos después, el silencio se hizo eco en la cabaña. Ni siquiera, el romper de las olas, era capaz de estorbar la armonía.

Capítulo 14.

Zack se levantó de la cama con sutileza y se sentó en el borde. Apoyó los codos en las piernas y fijó la mirada en la madera del suelo, pensativo. A su espalda, Debby se revolvía entre las sábanas para acostarse boca abajo. Estaba despierta, con el rostro en dirección a la pared. 

Ninguno de los dos sabía qué decir, o qué hacer. No entendían los sentimientos que el acto les había dejado. Tenían tanto tiempo sin experimentar una emoción tan intensa como aquella que les era difícil expresar con palabras alguna frase romántica, de agradecimiento o una opinión. 

El silencio los cubrió hasta que Zack paseó su mirada por la habitación y divisó la fotografía que se hallaba sobre la mesita de noche. 

—¿De dónde sacaste esto? —le preguntó con el ceño fruncido. La tomó para detallarla, al tiempo que Debby se incorporaba para ver a qué se refería.

—La encontré entre los troncos de la chimenea —le confesó. 

Zack quedó inmóvil. Observaba fijamente la imagen del niño sentado en el columpio. 

—¿Sabes quién es? 

Ella lo vio tragar saliva y a sus ojos brillar por la nostalgia. Iba a preguntarle si podía apreciar la sombra en el balancín vacío, pero el sonido de un auto estacionándose en la parte trasera de la casa la interrumpió. 

Zack se levantó de un salto, se enfundó con rapidez los pantalones y salió a las carreras. Debby se alarmó por su reacción, con la misma velocidad se vistió, colocándose unos pantalones cortos y una camisa abotonada, y calzándose unas sandalias mientras se apresuraba a alcanzarlo. La adrenalina le corría desbocada por las venas. 

Al salir, lo encontró escondido tras una de las ventanas del comedor, asomado por una rendija, con el rostro apretado por la ira. Él le hizo señas con una mano para que se acercara, ella dudó por un momento, pero la curiosidad la mataba, o tal vez, los nervios. 

Al llegar a su lado, Zack la tomó por el brazo para hablarle cerca del oído. 

—Sal y pregunta quiénes son. No digas que estoy aquí, ni siquiera, me nombres. 

Ella lo observó con las cejas arqueadas y los ojos abiertos como platos. 

—¿Por qué?

—Confía en mí. No me nombres. Di que estás sola en la casa. Que siempre lo has estado. 

Zack volvió a asomarse. Estaba enfurecido. Ella no comprendía a qué se debía tanto misterio. 

–Vete. Rápido —le ordenó, pero Debby no estaba segura de querer obedecerlo.

—Pero…

—Haz que se vayan. No pueden saber qué estoy aquí —le gruñó entre dientes. 

El miedo comenzó a apoderarse de ella. La reacción de Zack le daba a entender que el hombre no se hallaba en la casa por estar contratado por los Kerrigan. Se escondía por alguna razón. Era un invasor. 

Eso le complicaba la situación, sus alarmas se dispararon, pero la profunda mirada de él se apoderó de su atención. Estaban tan cerca, que ella pudo detallar la forma de sus ojos. Las motas verdes se le difuminaban en los iris color chocolate. No podía creer que el hombre que la había amado con tanto frenesí minutos antes, de pronto, se transformara en un sujeto peligroso. 

—Confía en mí.

Ella se alejó recelosa, pero asintió con la cabeza. Se estiró la camisa y se dirigió a la puerta de la cabaña. Al salir, se topó con dos hombres que subían los escalones del pórtico. Uno de ellos era canoso y bajo, el otro, un rubio alto de piel bronceada.

—Buenos días —les dijo y cerró la puerta tras ella. 

—¿Señora Deborah Adams? —dijo el hombre canoso y se adelantó a su compañero para llegar antes a ella y estrechar su mano. El otro se quedó rezagado, intentaba mirar con disimulo por una de las ventanas al interior de la cabaña, pero la gruesa cortina se lo impedía. 

—Sí. ¿Quiénes son ustedes?

—Soy James Lewis y éste es mi sobrino, Bradley Donovan. —Una ancha sonrisa se estiró en el rostro del sujeto, marcándole las arrugas alrededor de los ojos—. Venimos a conocer la cabaña. Hablamos con el señor Kerrigan porque estamos interesados en comprarla. 

Debby entrelazó las manos para que no notaran su nerviosismo, y pasaba la mirada de un hombre al otro, sin saber cómo impedirles el paso.

—No me notificaron que vendrían.

El tal James aumentó la sonrisa y se guardó las manos en los bolsillos de su pantalón. 

—Tenemos algunos negocios en la zona y como nos quedó un poco de tiempo libre, hablamos con Jhon. Él nos informó que usted estaba alojada y nos podía enseñar la casa. 

Debby podía notar como el tal Bradley hacía un esfuerzo por mirar al interior. Su rostro de pocos amigos, porte de rufián y puños apretados, le daban mala espina. 

—Lo siento. Tendré que comunicarme con el señor Kerrigan. No puedo darle entrada a la casa sin tener plena seguridad. Por ahora, es mi responsabilidad. 

James emitió una risa forzada y Bradley la traspasó con una mirada tosca. 

—Señora Adams…

—Espero me entienda, señor Lewis. Si usted habló con el señor Kerrigan sabrá que estoy sola en la casa, no puedo permitir la entrada a dos hombres desconocidos sin una autorización. —Ella notó que Bradley retrocedía, sin apartar la mirada de la ventana. Cruzó los brazos en el pecho y alzó el mentón para trasmitir una apariencia de enfado. 

James volvió a reír con nerviosismo y se frotó el mentón con una mano.

—La entendemos, señora Adams. Lamento que tengamos que perder nuestro tiempo. Somos dos hombres muy ocupados, el señor Kerrigan lo sabe. 

—El señor Kerrigan sabe que le alquilé la casa para descansar en soledad. Y ustedes, interrumpieron mi sección de yoga —les mintió. Esperaba que esa mala excusa le sirviera de algo. 

—Nos iremos… pero volveremos —le aseguró James con una mirada amenazante. La sangre de Debby se heló de forma instantánea—. Después de que el señor Kerrigan se comunique con usted, por supuesto —complementó con jovialidad para aligerar el momento de tensión. 

El hombre le dio la espalda y regresó a su auto. Bradley, antes de seguirlo, observó a Debby de pies a cabeza. Ella se quedó allí hasta que se marcharon. Su cuerpo se estremecía.

Cuando el auto se había alejado, entró en la cabaña, y encontró a Zack escondido junto a la puerta. La espalda y la cabeza las tenía apoyadas en la pared, y la mirada en dirección al techo. 

Ella respiró hondo y esperó por una explicación, con las manos cruzadas en el pecho. Zack bajó la cabeza y la observó por unos segundos, en silencio. 

—¿Qué haces ahí? Uno de ellos trataba de mirar a la cabaña. Te podía haber descubierto. 

—Mienten. Tenía que estar preparado.

Un cúmulo de sensaciones se alborotó en el vientre de Debby, que le sonrojaron las mejillas. Saber que él estaba ahí dispuesto a protegerla, le derretía la determinación. En dos pasos, Zack se acercó a ella y le encerró el rostro entre las manos. 

—Ayer cuando fuiste al pueblo llamaste a tu amiga, ¿cierto? Y le dijiste que yo estaba aquí. —Los pulgares del hombre le acariciaron con dulzura las mejillas, y su rostro se detuvo a escasos centímetros del de ella—. No vuelvas a hacerlo. —A pesar de utilizar un tono de voz bajo, aquellas palabras sonaron como una orden, impregnada de reproche. 

Ella quería alejarse para dejarle en claro algunas cosas. Pero su cercanía, su olor, el calor de su aliento y su mirada abrazadora, la tenían dominada. 

—Jhon Kerrigan está muerto —continuó Zack—. Falleció a causa de un paro respiratorio hace seis meses. Es imposible que esos hombres hayan hablado con él. Si saben tu nombre y por qué estás aquí, entonces, alguien les está pasando información. —Le dio un beso en los labios. Debby estaba pálida, petrificada y excitada. Había perdido por completo el control sobre su organismo—. Te puedo jurar que no vinieron con buenas intenciones. 

Él la miró unos segundos, con producía en la cabeza de Debby. Lo mejor, era dejarla asimilar en soledad la noticia.
 
   Capítulo 15.

Debby abrió la puerta de la habitación de Zack y lo halló sentado en la cama, calzándose unas botas deportivas, aún sin camisa. Él amplió las órbitas de sus ojos al verla entrar sin anunciarse, pero no dijo nada. 

—¿Es cierto lo que me dijiste de Jhon Kerrigan? —preguntó, mientras apoyaba medio cuerpo en el marco de la puerta y cruzaba los brazos en el pecho.

—Deberías interrogar a tu amiga, no a mí —le respondió sin mirarla. Ocupado en terminar de vestirse. 

—No lograrás que desconfíe de Jimena, es mi amiga y socia. Jamás me ocultaría nada. 

Zack se levantó con arrogancia y comenzó a cerrar el cinto de su pantalón mientras se acercaba a ella con una mirada hambrienta.

—Eres una chica muy dulce y hermosa, pero también, ingenua. 

El rubor se le arremolinó a Debby en las mejillas. Sus palabras despertaron intensas emociones en su interior. Entre ellas, la cólera. 

—¿Ingenua? Conozco muy bien a Jimena. Desde hace cuatro años hemos estado juntas. 

—Imagino que la encontraste cruzando la calle y ella te tomó de la mano para evitar que algún peligro te amenace —le dijo con sarcasmo, al tiempo que se dirigía a la cama para tomar la camisa de franela que estaba sobre ella. 

—No. La conocí en una reunión de negocios, es hermana de un compañero de trabajo de mi esposo.

Zack se giró, con la camisa en la mano. En su rostro se reflejaba la decepción. 

—Hay un esposo. —Ella se puso pálida al darse cuenta de su error. Había hablado de más—. ¿Ese es el idiota por el que lloras todas las noches?

—Eso no te importa.

—Tampoco mi vida le importa, señora Adams —le escupió Zack con rencor. Su mirada se llenó de reprimendas. El corazón de Debby se arrugó. 

Terminó de vestirse con movimientos toscos y apurados. Tomó su teléfono móvil y las llaves que se encontraban sobre una cómoda, y pasó a su lado sin dirigirle alguna palabra, o al menos, una mirada frívola. Debby lo escuchó marcharse cerrando de un portazo. Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero las reprimió. No volvería a llorar, mucho menos, por un hombre al que no conocía. 

Una hora después, se hallaba sumida en sus pensamientos con la cabeza anclada en sus manos, sentada en el sillón de la sala. Zack no llegaba y ella no tenía medios para comunicarse con Jimena, ni con nadie. Tendría que salir en auto hasta el pueblo, pero no se sentía de ánimo para alejarse de la cabaña. 

Afuera, la brisa aumentaba su poder, se podía pronosticar la llegada de una tormenta. Salió a la terraza para mirar el cielo, oscuras nubes se acercaban con lentitud, acompañada de un fuerte viento. Se cubrió el cuerpo con los brazos y escuchó el chirriar de un objeto metálico. Dirigió la mirada al techo de la cabaña. En una esquina, las agitadas corrientes de aire obligaban a una veleta con forma de gallo, girar con dificultad por el óxido de sus partes. La visión le permitió percatarse que las ventanas del ático habían quedado abiertas. Si no las cerraba, la lluvia entraría en la habitación y bañaría los muebles y objetos que allí se encontraban. 

Respiró hondo y con una mueca de fastidio entró a la casa y se dirigió a las escaleras. Ella abrió las ventanas, era su responsabilidad cerrarlas. El recuerdo de la confusión vivida unas horas antes en ese lugar le erizó la piel, pero no podía temer a los fantasmas que creaba su mente, tenía preocupaciones más reales qué atender. 

Con una valentía que no se conocía entró en el ático y oteó los alrededores para descartar la posible presencia de algún animal. Al darse cuenta que estaba sola, se encargó de cerrar todas las ventanas y pasarles seguro. Finalmente, se sacudió las manos dispuesta a regresar a la planta baja y cerrar las ventanas de esa área, pero al ver el desorden que quedó después de su aventura, se enfureció. No podía dejar el lugar en esas condiciones. 

Tomó una caja vacía y se arrodilló en el suelo para comenzar a recoger todo. Levantaba juguetes, adornos, páginas sueltas de libros y prendas de bisutería, entre muchos otros objetos. A pocos metros, encontró un grupo de papeles y sobres cerrados, que comenzó a apilar controlando la curiosidad. Esas debían ser cartas y documentos personales de los Kerrigan, nada de lo que estaba allí le debía interesar. 

Sin embargo, no pudo controlar su ansiedad al encontrar dos fotografías que retrataban al mismo niño del columpio. En una, estaba solo, con la mirada triste clavada en un avión de juguete que pintaba con un pincel. Era el avión de madera de balsa que adornaba la repisa de la chimenea. En la otra, lo abrazaba un hombre de edad avanzada, que sonreía con poco ánimo. El niño seguía manteniendo un rostro acongojado. 

Tras la pareja, se podía notar la silueta de una sombra. De nuevo, el temor invadió a Debby, que para evitar imaginar cosas extrañas lanzó las fotografías dentro de la caja e intentó olvidarse del asunto. 

Continuó su labor con la piel erizada. Sentía una presencia junto a ella, pero no quería permitir que su cerebro sugestionable dominara su vida.

Con brusquedad, introducía papeles dentro de la caja, pero la imagen impresa en una tarjeta la inmovilizó. Era el rostro de un chico, cuyos ojos oscuros parecían observarla. Se estremeció mientras leía las letras grabadas bajo la foto: “En recuerdo a la memoria de mi amado Zack”. El resto no pudo leerlo, sintió una caricia helada en su hombro izquierdo que le alteró los nervios y la obligó a levantarse y salir del ático a toda velocidad.
 
   Capítulo 16.
 
   Caminaba de un lado a otro por la sala. La noche se asentaba, una suave lluvia caía sobre la cabaña y Zack, aún no había llegado. De vez en cuando Debby echaba una mirada precavida a las escaleras que dirigían al ático. 

Llegó a Lutsen con una evidente depresión, que podía producirle cualquier tipo de alucinaciones, pero lo que había vivido en esa casa superaba sus expectativas. No creía que su cerebro fuera capaz de inventar sensaciones tan vividas: el rodar de las canicas, el roce cuando colgaba de la ventana del ático, la caída del cuadro ubicado sobre la chimenea, el revoloteo del pájaro… 

Pensaba y pensaba sin descanso, algo debían tener en común esas situaciones. Para ella, nada pasaba por casualidad. La misteriosa sombra que veía en las fotos de aquel chico tenía que estar relacionada con esos hechos. Todo era confuso y terrorífico, pero no estaba dispuesta a que volvieran a echarla a patadas de algún lugar. En esa ocasión, llegaría al fondo del asunto. No se dejaría dominar por miedos irracionales. 

Se quedó parada frente a las escaleras, con las manos apoyadas en la cintura y la mirada fija en la puerta cerrada del ático. 

—No me iré —dijo, en el preciso instante en que Zack abría la puerta de la cabaña. 

Él observó su postura y miró hacia las escaleras con el ceño fruncido. 

—¿Con quién hablas? —preguntó, pero ella ignoró su duda y se acercó a él, aún con las manos en la cintura y el rostro serio.

—¿Por qué tardaste tanto? Me dejaste sola con esos hombres peligrosos rondando la cabaña.

—Nadie estaba cerca —le notificó con sequedad, cerró la puerta y se dirigió al refrigerador.

—¿Cómo puedes estar seguro?

—Lo estoy y punto.

Ella emitió un bufido de hastío y lo siguió para continuar con el interrogatorio.

—¿Quiénes eran?

Él se giró y le apuntó la cara con un dedo acusador.

—Un problema que tú trajiste. 

Debby quedó muda e inmóvil, mientras él le daba la espalda y abría el refrigerador para sacar una botella de agua. Sabía que Zack no le daría respuestas con facilidad, era un hombre hermético. Tenía que darle algo a cambio. 

Cruzó los brazos en el pecho y comenzó a mecerse de un lado a otro. Su rostro abandonó la apariencia altiva para proyectar la vergüenza y la pena que tenía tatuada en el alma. 

—Mi esposo me traicionó. Desde siempre lo ha hecho. —Zack la observó con irritación. Sus oscuros ojos se clavaron en ella—. Me hacía la desentendida con la esperanza de salvar mi matrimonio, hasta que él se cansó del juego y me escupió la verdad en la cara. 

Ella tenía la mirada en el suelo, eso aumentaba la cólera en Zack, que hacía un gran esfuerzo por mantener la boca cerrada. 

—No quería seguir con la mentira, me dijo que necesitaba reiniciar su vida. Para eso… yo tenía que irme. 

Los ojos de Zack estaban inyectados de sangre. Apretaba el botellín de agua como si se tratara del cuello del idiota del que hablaba la mujer. Debby alzó los húmedos ojos a él, miró por unos segundos su rostro tenso. 

—Ahora tú. 

Zack se irguió y dejó la botella de agua sobre la encimera. 

—¿Quieres hacer de esto una terapia de autoayuda? Yo no juego —le dijo Zack mientras se dirigía a su habitación. Ella se desesperó. No podía seguir sin respuestas, sumida siempre en intrigas. 

—¿Estás muerto? —Él quedó paralizado, segundos después, su cuerpo entero se giró con una lentitud pasmosa. Su rostro se tensó aún más, y su mirada se volvió amenazadora.

—¿Qué dices?

Ella dudó. Era un absurdo lo que decía, pero eso logró que él le dedicara, de nuevo, su atención. 

—Eres el niño de la fotografía, ¿cierto? El hijo de los Kerrigan que murió. —Ella sabía que lo expuesto no tenía ningún tipo de lógica, pero de alguna manera tenía que obligarlo a confesarle algo. 

Al contrario de lo que imaginaba, la reacción de Zack a sus estúpidas preguntas fue diferente. Su postura se relajó y la miró con una tierna condescendencia. Se acercó a ella y le tomó la cabeza con las manos, hundiendo los dedos en sus cabellos. 

—¿Te parece que el hombre que te desnudó esta mañana estaba muerto?

Las órbitas de los ojos de Debby se ampliaron, al mismo tiempo que su corazón. Zack se inclinó y la besó con efusividad. Acariciaba cada rincón de su boca con la lengua. Se degustaba con su sabor, y con su inocencia.

—Las manos y los labios que te acariciaron, ¿te parecieron fantasmales? —le habló a milímetros de sus labios. El cuerpo de Debby se alió con las pretensiones del hombre. Se amoldó a la perfección cuando él la apresó entre sus brazos y se estremecía con el roce de su piel. 

Zack le tomó una mano y la frotó sobre su miembro hinchado.

—¿Crees que un muerto puede ponerse así cada vez que te ve? ¿Cada vez que estás cerca, escucha tu voz o siente tu aroma?

Ella gimió. Los labios de Zack comenzaron a besarle con frenesí el cuello, al tiempo que sus caricias se metían por debajo de su blusa.

La guió hasta la mesa, mientras se encargaba de sacarle la camisa. Le miró los pechos con lujuria antes de quitar de su camino el sujetador. 

—Maldita sea, eres hermosa. No puedo controlarme —le dijo al encerrar sus senos entre las palmas y masajearlos. 

Debby se sentía abrumada, al verlo satisfacerse con su propio cuerpo. El deseo le nublaba el entendimiento. Nunca imaginó que podía lograr eso en un hombre. 

Zack volvió a besarla, con urgencia, mientras sus manos se desesperaban por deshacerse del pantalón deportivo de la mujer y su ropa interior.

—Sí. Me asesinaron. Pero ni siquiera la muerte me quería. 

Al tenerla desnuda la sentó en el borde de la mesa y le abrió las piernas, devorando con la mirada su sexo expuesto. 

—Por eso, estoy aquí. Vivo. Frente a una de las criaturas más bellas de la tierra. 

Debby gemía, no podía hacer nada más. La pasión se había apoderado por completo de sus acciones. En pocos segundos, Zack se quitó la camisa y se bajó los pantalones. Ella amplió los ojos al verlo tan excitado y ansioso por anclarse en su interior. 

—Olvidemos por un rato, Deborah. Piensa solo en mí. Dame la vida que necesito. 

Sin más dilataciones se hundió en ella, en medio de jadeos y estremecimientos. Los besos y abrazos se intensificaron, las caricias rodaron por las pieles húmedas y erizadas. La cabaña adquirió, de pronto, un agradable calor, que le daba más poder al fuego abrazador que los consumía. 

Ella se recostó en la mesa. Su cuerpo se arqueaba ante las profundas acometidas de él. Zack la observaba enfebrecido. Le fascinaba verla rendida, entregada en cuerpo y alma. Un poderoso sentimiento de pertenencia le otorgó más ímpetu. 

Al quedar embriagados por el placer, se dejaron llevar. El culmen los ahogó en la dicha y los volvió ajenos a sus cuerpos, exprimidos y sin fuerzas, pero con una sensación de satisfacción indescifrable.
 
   Capítulo 17.

Debby despertó envuelta entre las sábanas de la cama de Zack. Una enorme sonrisa de satisfacción se le dibujó en el rostro mientras su cuerpo se estiraba para desperezarse. Al levantarse, encontró su ropa al pie de la cama. Él no estaba. 

Cruzó desnuda el pasillo hacia su habitación y sin cerrar la puerta se metió en la ducha. Después de un baño renovador y de un desayuno sustancioso, abrió todas las ventanas para que entrara el fresco de la mañana y salió al lago. Ese día tenía ganas de caminar, con los pies hundidos en el agua. El sol brillaba y le otorgaba a la brisa una calidez reconfortante. Respiró hondo para llenarse los pulmones de oxígeno, sin apartar la mirada de un grupo de gaviotas que volaban sobre las aguas. Anduvo por un buen rato, hasta que una empinada montaña le interrumpió el paso. 

Regresó en dirección a la cabaña, pero ésta vez, no lo hizo por el lago, sino por el borde de la vegetación. Se calzó las sandalias bajas que llevaba colgadas en la mano y se internó entre los matorrales en busca de flores. Quería adornar la casa con colores llenos de vida. 

El nervioso volar de unos pájaros la asustó. Miró hacia la copa de los árboles y pudo divisar a varios de ellos agitados entre las ramas. Arrugó el ceño y decidió dirigirse a la cabaña sin perder más tiempo. El comportamiento de los animales le desagradaba.

Cerca de un sendero, divisó a un hombre que corría apresurado y se internaba en el bosque. Al agudizar la vista pudo percibir que se trataba de Bradely, el rubio que había visitado la casa el día anterior. 

El hombre parecía venir de la cabaña y por su rostro circunstancial, pensó que algo podía haber sucedido. Corrió tras él, para saber a dónde iría y descubrió que a pocos metros, estaba estacionado su vehículo. 

Se escondió entre los arbustos y lo observó hablar ofuscado por su teléfono móvil. Andaba con premura entre el interior del auto y la cajuela. 

—Te repito, debe haber alguien más en esa maldita cabaña. No me iré sin verificar. 

Lo escuchó decir. Se acercó con sigilo, quería saber lo que ocurría. 

—Todo estaba cerrado, las puertas, las ventanas y las cortinas. Siempre están cerradas esas endemoniadas cortinas. Te juró que las quemaré cuando logre entrar. 

Se agachó un poco más, confundida. Recordaba haber abierto todas las ventanas al salir. Si estaban cerradas, sería porque Zack estaba adentro o el sujeto se había equivocado de residencia. 

—Escuché ruidos, no me iré hasta estar seguro. Vi a la mujer marcharse por el lago, debo aprovechar esta oportunidad. 

Debby se estremeció. Bradley la vigilaba. Cuando lo vio sacar un arma de la cajuela y cargarla con balas plateadas, sintió un nudo en el estómago. 

—Nunca hemos podido entrar en esa casa. Si el tipo vive, debe estar escondido, sino, su maldito fantasma la debe tener embrujada. 

La sangre de Debby se congeló. Bradley cerró el auto con brusquedad y comenzó a caminar en dirección a la cabaña.

—Te dejo, voy a descubrir lo que hay adentro y te juro que lo eliminaré hoy mismo.

Quedó petrificada mientras él se alejaba apresurado. Cuando estuvo sola, corrió en dirección contraria por el sendero. Tenía que llegar a la vía para pedir ayuda. Zack corría peligro.

Después de correr por más de un kilómetro, se dio cuenta de que el camino no la llevaba a ningún lado. Lo que hacía era internarla más en el bosque. Regresó a toda velocidad, pero al llegar al punto donde debía estar estacionado el vehículo del sujeto, notó que se había marchado. El terror se apoderó de ella y la llenó de angustias. Siguió la carrera en dirección a la cabaña. 

No se detuvo hasta que la vivienda apareció entre los árboles. Sin pensar en nada, subió el pórtico y abrió la puerta. El desorden que halló en la sala parecía confirmarle sus sospechas. Era evidente que allí había ocurrido una lucha. 

Pero el lugar estaba en penumbras porque las gruesas cortinas estaban cerradas.

—¡Zack! ¡Zack! —Gritó, mientras cerraba de un portazo y corría a las habitaciones.

Una inmensa figura salió de las sombras y la embistió por detrás. No pudo hacer nada. En segundos, la aprisionaron contra la pared y le cerraron la boca.



Capítulo 18.

—Cálmate, Deborah. Soy yo —le repetía Zack. Debby se batía entre sus brazos, trataba de gritar, pero él le tenía la boca tapada—. ¡Deborah, tranquila, no te hare daño!

Cuando comenzó a perder fuerzas, dejó de luchar. El llanto se le desató. La liberaba del terror que tenía atragantado. 

—Cálmate. Soy yo. Todo está bien —le insistía Zack, mientras la abrazaba y le besaba la cabeza a la espera de que sus espasmos cesaran. 

—Zack… Zack… —expresaba ella en medio de gimoteos. Se aferró a su cintura y hundió el rostro en su pecho para terminar de expulsar la angustia. 

Él esperó paciente hasta que percibió que ella dejaba de temblar. Luego, la agarró por la cabeza para despegarle el rostro de su pecho. Tenía la cara hinchada y pálida, aún las lágrimas le corrían por las mejillas. 

—¿Te hicieron algo? ¿Dónde estabas?

Debby negaba con la cabeza, nerviosa. 

—En el lago… yo… yo… tenía una pistola.

—¿Tú?

—No. Él.

—¿Quién? —Zack empezaba a desesperarse. Entendía su estado, pero necesitaba respuestas. 

—Bradley. —La confesión de ella lo hizo endurecer el rostro—. Y dijo… y dijo… 

Al notar que el llanto la dominaría de nuevo, le frotó los brazos y le besó la frente con ternura. 

—Tranquila, corazón. Tienes que calmarte. ¿Cómo sabes que tenía una pistola?

—Lo vi… lo vi… te busca. Quiere matarte. 

Zack apretó el ceño y la abrazó con fuerza. Debby hacía un esfuerzo por controlar a su organismo, pero los nervios la descontrolaron.

La llevó a su habitación, sin apartarse de ella. Se acostaron juntos. La cabeza de Debby reposaba en su pecho y sus brazos lo apresaban para no dejarlo ir. Una hora después, ella estaba más tranquila y había podido narrarle a Zack, con detalle, lo sucedido. 

—¿Éstas segura que no te vio?

—Sí —le aseveró. Él bajó los pies para apoyarlos en el suelo. Tenía las botas deportivas y el ruedo del pantalón manchados de lodo—. Pensé que no estabas en casa, por eso salí a dar un paseo por el lago. 

—No estaba. Salí temprano al resort donde trabajo para hablar con mi jefe y justificar mis faltas. Debí avisarte. 

—¿No estabas en casa? —La noticia alarmó a Debby. Zack comenzó a incorporarse con suavidad. Ella también buscó sentarse en la cama. 

—No. Al llegar vi el desorden en la sala y pensé que te había sucedido algo. Te busqué por todos lados. Estaba en el ático cuando llegaste —le informó mientras sacaba del bolsillo de su pantalón el teléfono móvil. 

Debby se quedó en silencio. Analizaba lo ocurrido. Ella dejó todas las ventanas abiertas, pero Bradley las había encontrado cerradas y escuchó ruidos. Si Zack no estaba, solo quedaba una posibilidad. El problema, es que esa suposición no era lógica y podía hacerla quedar como una loca. 

Se sintió agotada. Cruzó las piernas sobre el colchón y apoyó los codos en las rodillas para anchar la cabeza entre las manos. No solo fue superada por la situación en su casa, con su marido, también estaba perdiendo la batalla allí. Eran demasiados los secretos que se escondían en esa casa. 

—¿Estás bien? —Zack se acercó a ella y le acarició un brazo. Debby alzó el rostro y al notar su mirada llena de preocupación y nostalgia, sintió un cosquilleo en el vientre. 

—Quizás… debería marcharme. —Él quedó inmóvil, ella no podía determinar el tipo de emociones que se reflejaban en su mirada. Por momentos parecía aliviado, en otros, acongojado, o a punto de gritarle en la cara alguna ofensa—. El problema es… que no tengo a donde ir.

Sus palabras eran ciertas. No podía regresar a su casa. Su esposo le había pedido que se fuera. Tampoco quería terminar con su madre, ella la llenaría de reproches y advertencias que la volverían más loca. No podía llegar a la casa de Jimena, eso le ocasionaría a su amiga un problema con su esposo. Era suficiente una divorciada en la sociedad, dos, no se soportarían. 

—Puedes quedarte aquí. Te juro que estaremos bien. 

Debby no respondió, se quedó hundida en su mirada. Estaba ansiosa por llegar al fondo de su alma. Conocerlo y conquistarlo. 

Zack le acarició el rostro. Se mordía los labios para no decirle todo lo que ansiaba.

—Quédate… —fue lo único que pudo susurrarle. Sus bocas se fundieron en un beso que les despertó a ambos decenas de emociones. Él lo intensificó mientras se acercaba más a ella, para abrazarla, pero el sonido de su teléfono móvil le devolvió la cordura. 

Retrocedió cómo si se alejara de brazas ardientes. Se aclaró la garganta y se dedicó a revisar el mensaje de texto que le había llegado. 

Debby quedó en la cama. Pasmada. Lo miraba ignorarla con tanta facilidad que le dolía. 

—Voy a… avisar lo ocurrido a la policía —informó, al tiempo que se levantaba de la cama. Debby se apresuró a seguirlo.

—¿Te vas?

—No. Hablaré por teléfono en la terraza. 

Él comenzó a caminar en dirección a la puerta principal. Ella corrió y lo detuvo en el pasillo de las habitaciones. 

—Zack.

La cercanía de la mujer lo doblegaba. Se giró hacia ella, la tomó por la nuca y la besó con ardor. Como si la vida se le fuera en ese contacto. Al quedar sin aire, interrumpió el beso y apoyó su frente en la de ella. Abrió la boca para decirle algo, pero se arrepintió. Volvió a alejarse de forma brusca y al salir de la cabaña, cerró la puerta con furia. 

Ella afirmó la espalda en la pared y respiró hondo para recuperar la lucidez. Los besos de Zack la desarmaban por completo. Segundos después, se dirigió abatida a la sala y miró el desorden con desánimo. 

Encendió el televisor para evitar que el silencio la atormentara con recuerdos o temores y se sentó en el sillón. A los pocos minutos, la voz de un periodista le heló la sangre. 

—El hombre fue hallado sin vida en la vía Pedersen. El cuerpo se encontraba fuera de su vehículo, abandonado a varios metros de distancia. —Con los ojos desorbitados, observó en la pantalla la imagen de una manta blanca estirada sobre el lodo. Ocultaba algo—. Estaba cubierto de sangre, la policía aún desconoce el móvil del delito. Los oficiales están interrogando a varios testigos del hecho. 

El caos reinaba en el lugar. Debby se acercó al televisor para encontrar entre los curiosos que se arremolinaban alrededor del difunto, a alguien conocido. 

—Según la identificación hallada en su ropa, el sujeto respondía al nombre de Bradley Joseph Donovan Laus. —Ahogó un grito de sorpresa al taparse la boca con ambas manos. Los ojos casi se le salían de las órbitas—. Se presume que después de estrellar su auto contra un árbol salió del mismo y consiguió la muerte a pocos metros, cayendo sin vida sobre el lodo…

No pudo escuchar más. Sus oídos se sellaron por el aumento de la adrenalina en su sangre. Se giró para salir a toda prisa de la cabaña, pero tropezó con Zack. Que estaba inmóvil tras ella, con el cuerpo tenso, los puños cerrados y la mirada amenazante.
 
   
  
 

Capítulo 19.

—¿Todo bien? —le preguntó él, al notarla recelosa.

—Sí… es… —Debby se giró al televisor, para evitar su mirada. La noticia había cambiado. Eso la ayudó a serenar los nervios—. Lo encontraron muerto. A Bradley.

Después de unos segundos, de sepulcral silencio, Zack se acercó a ella y la abrazó por la cintura. 

—Estaremos bien, Deborah. Te lo prometí. —Ella solo pudo asentir con la cabeza, con las lágrimas agolpadas en los ojos—. Tengo que salir un momento— le informó, con el rostro anclado en su cuello.

—¿A dónde? -

—No me iré lejos. Tengo que… buscar algo —la giró hacia él y encerró entre sus manos su rostro ceñudo—. No me tardaré, ni siquiera, perderé de vista la cabaña.

Ella asintió y se dejó besar. Se negaba a creer que Zack fuera un asesino. La sola idea le comprimía el corazón. 

Él mantuvo la mirada en ella mientras retrocedía a la puerta. Luego, se marchó en silencio. Al quedar sola recordó las palabras de Bradley: Si el tipo vive, debe estar escondido, sino, su maldito fantasma la debe tener embrujada; y la confesión de Zack cuando le hacía el amor en la cocina: Sí. Me asesinaron. Pero ni siquiera la muerte me quería.

La tarjeta que había encontrado en el ático anunciaba la muerte de un niño, o al menos, la imagen que utilizaron era la de un chico de, al menos, diez años, que tenía el mismo nombre del hombre que la acompañaba. ¿Estaba muerto? ¿Era un asesino?

Cuando estuvo segura de que Zack estaba lejos corrió al ático y buscó la caja que contenía las fotografías que había hallado el día anterior. Rebuscó entre los papeles lanzando algunos al suelo, hasta encontrar la tarjeta. En el rostro del chico podía reconocer facciones de Zack. Era demasiada coincidencia. Bajo la fotografía se leía: “En recuerdo a la memoria de mi amado Zack. El amor que te profesamos quedará siempre vivo”. Más abajo se hallaba una cita bíblica y al final, la leyenda: Zackary Kerrigan Bowman 1978-1988.

Debby se sentó sobre sus talones, con el cerebro abarrotado de preguntas. Jimena le dijo que la cabaña estaba abandonada desde hacía dos años, cuando murió el hijo de los Kerrigan, pero según la tarjeta, el chico había muerto mucho tiempo atrás. Si era el Zack que estaba con ella en la cabaña, el hombre tendría veinticinco años, muerto. 

No podía aceptar esa resolución. Era imposible. Ella misma había confirmado que él era real. Estaba vivo. Mucho más vivo que su propio esposo. Pero… ¿el asesinato no se logró? ¿Él se escondió durante veinticinco años? ¿Por qué Jimena le dijo que dos años atrás había muerto el hijo de los Kerrigan? ¿Se habría confundido?

Se levantó del suelo con la cabeza a punto de estallarle. Eso aún no explicaba las extrañas situaciones que se presentaban en la casa: las ventanas corridas, los ruidos que escuchó Bradley…

El aleteo de un pájaro cerca de una de las ventanas le congeló la sangre. Se llevó una mano al pecho mirando con horror al animal que intentaba pararse sobre la madera del marco exterior. El vidrio estaba cerrado, no podía entrar, pero sí podía verla. Esos malditos animales siempre aparecían cuando algo estaba por suceder. 

Respiró hondo, se abrazó a su cuerpo para controlar los espasmos, e hizo algo que jamás pensó haría en su vida.

—¿Quién eres? —lanzó al aire. Oteaba toda la habitación con nerviosismo. Rogaba porque no apareciera ningún fantasma, a pesar de estar invocándolo—. ¿Zack? ¿Eres tú?

No podía sentirse más ridícula, pero no tenía otra idea en mente. 

—Dime algo. Sé que tratas de darme un mensaje, pero no entiendo…

Un ruido a su espalda la sobresaltó. Evitó un grito de espanto al taparse la boca con ambas manos. Sus ojos se ampliaron y se empañaron con lágrimas. Al girarse, divisó que de una mesa había caído un objeto. Se acercó con lentitud, mientras daba una ojeada a su alrededor. 

Cerca, pudo percatarse que se trataba de una llave plateada. La levantó y la frotó con el dedo pulgar, detallando su forma. Volvió a repasar la habitación en busca de algo o de alguien. Ni siquiera sabía, qué buscaba. Le urgían explicaciones. 

De pronto, su mente se abrió como por arte de magia: la tercera habitación de la cabaña, que nunca pudo abrir, y donde se detuvieron las canicas que rodaron el primer día de su estadía. 

Con un nudo en la garganta bajó en carrera del ático. Ansiosa por aclarar sus dudas.


Capítulo 20.

La llave entró sin inconvenientes y abrió la puerta con suavidad. Debby sentía el corazón en la boca, pero la expectativa era más fuerte que su miedo. Le era imprescindible comprender lo que allí sucedía. 

Al entrar, miró estupefacta la habitación. Estaba muy sucia, llena de polvo y telarañas, pero ordenada. Los hilos de luz que se escurrían por la gruesa cortina hacían brillar las motas de polvo que volaban. Eso le aportaba misticismo al lugar, que seguramente, no había sido visitado en años. 

Pasó el interruptor de la luz y pudo observar con detalle los objetos. Era una habitación infantil, cuyas paredes estaban pintadas representando un cielo, con nubes, un gran sol y pájaros. Muchos pájaros. 

En el centro había un ventanal, con una mesa de tres gavetas bajo ella. Y a los lados, dos camas individuales, vestidas con gruesos edredones azules. Del lado derecho, se hallaba un ropero de madera de tres puertas, cerrado. Y a la izquierda, un estante que ocupaba toda la pared, repleto de juguetes, libros y otros adornos. 

—¿Qué haces aquí? -

Pegó un salto al escuchar tras ella, la voz de Zack. 

—Yo …, yo…-

—¿Cómo entraste? —Él tenía el cuerpo tenso. No la miraba a ella, sino a la habitación. 

—Encontré una llave en el ático. Es el único lugar que me falta por limpiar. Necesitaba algo con qué distraerme. —Con esa excusa esperaba salir del aprieto, pero al ver que Zack no le prestaba atención sino que repasaba con nostalgia la habitación, se sintió aliviada. El lugar ejercía un efecto en él. 

Comenzó a caminar por el cuarto, para detallar los objetos y hallar pistas. 

—Es hermosa… a pesar de la suciedad. 

Giraba de vez en cuando el rostro hacía él. Lo veía inmóvil, aún parado en la puerta. Evaluaba cada espacio con los ojos brillantes. 

Al acercarse a las camas, casi pega un grito de asombro. Disimuló su impresión lo mejor que pudo. La beneficiaba que Zack no estuviera pendiente de su escrutinio. 

En el cabecero de madera de las camas, estaban grabados los nombres de los dueños de la habitación: Zack y Allan. 

—¿Sabes quiénes son? —le preguntó, pasando su dedo por las letras de Zack que poco se notaban. Él tardo un minuto en responder, tenía la vista perdida entre los juguetes del estante. 

—Los hijos de Kerrigan. 

La emoción la embargó, parecía estar encontrando las piezas faltantes del rompecabezas. 

—¿No era uno? —indagó. Debía aprovechar que él voluntariamente, le daba respuestas— Jimena me dijo que hace dos años murió el hijo de Kerrigan.

Él dirigió una dura mirada hacia ella. Eso la intimidó, pero no podía detenerse. Volvió a frotar su dedo en las letras del nombre, con fingida inocencia.

—Eran dos… y uno se llamaba Zack. Como tú —le dijo, mirándolo a los ojos— ¿Sabes que encontré algunas fotos en el ático? —Se giró hacia el estante para darle la espalda, mientras observaba los juguetes de la repisa—. Eran de un niño, quizás, del que quedó vivo. Se parecía mucho a ti. 

El silencio le erizaba la piel. Estaba desesperada. Tenía que encontrar una manera de obligarlo a hablar. 

—¿Los conociste? —lo aguijoneó. Estaba convencida de que él le daría alguna respuesta. Por absurda que fuera. 

Pero la reacción de Zack fue completamente contraria a cómo imaginó. De pronto, él estaba tras su espalda. Muy cerca. No sabía en qué momento se había acercado. Sus manos le rodearon la cintura y comenzaron a acariciarla con sutileza. Él hundió el rostro en sus cabellos para besarle la nuca. Ella se estremeció. 

—Dicen que la verdad nos hace libres, pero hay ocasiones en que eso no sucede —le decía en su oreja, para luego, chuparle el lóbulo. 

—Si quieres saber más, tendrás que quedarte. —Debby gimió cuando sus manos subieron por su vientre hasta llegar a sus pechos. Cerró los ojos y se apoyó en él. Extasiada—. No podré dejarte ir. Serás mía, hasta que yo también aclare mis dudas. 

Él le inclinó el torso para pegarla del estante. Ella se agarró de las maderas, dejándole el trasero expuesto para que se frotara en él. Lo sentía duro. Ardiente. 

—¿Lo quieres? —Ella no podía hablar, ni moverse. Estaba atónita y excitada. Zack le acariciaba los senos, el vientre y sus partes íntimas con una dulzura que la embriagaba— ¿Te quedarás conmigo? 

La respiración se le incrementó, así como el calor del cuerpo. Sabía que Zack le jugaba sucio, pero no podía negar que le gustaba. 

—Toma una decisión, Deborah. Esperaré tu respuesta. 

Se alejó de ella y se retiró de la habitación sin apuro. Debby cerró los puños e hizo un gran esfuerzo por mantener la calma. La curiosidad, el deseo y la furia le corrían por las venas. 

No quería que jugaran de nuevo con ella, no estaba dispuesta a sufrir más humillaciones. Quería respuesta, y por Dios, que se las sacaría a Zack de alguna manera. 

Se incorporó y respiró hondo, mientras sacudía el polvo de sus manos, y se alisaba la camisa y los cabellos. Se dio media vuelta y salió de la habitación, asegurándose de apagar la luz y cerrar la puerta. 

Lo siguió, con el brillo de la determinación en la mirada.
 
   Capítulo 21. 

—¿Tomaste una decisión? —le preguntó Zack, al verla entrar a la habitación. 

Ella asintió y se quedó de brazos cruzados, con un hombro apoyado en el marco de la puerta, mientras él se desvestía. Recorrió con la mirada el cuerpo delgado, fibroso y dorado. Desde su torso de espalda ancha y cintura estrecha, hasta sus piernas musculosas. Sin embargo, era inevitable fijar los ojos en su sexo, preparado para ella, que descaradamente, él le mostraba. 

—¿Te quedarás? —volvió a interrogarla. Debby podía notar que estaba tenso. Ansioso. Quizás tanto como ella. Si le daba lo que quería, ella obtendría lo que anhelaba. Luego, se marcharía. No importaba si le mentía. Total. Nunca más volvería a verlo. 

Asintió de nuevo. Él, al conocer su respuesta, relajó las facciones del rostro y estiró una mano como invitación. Debby dudó por un segundo, pero luego, se acercó. Expectante. 

—No podrás irte. —La apresó entre sus brazos, fijándola a su cuerpo—. Al menos… por un tiempo. 

Ella se dejó absorber por su profunda mirada. Por momentos, le parecía que Zack estaba inseguro, y cuando lograba tenerla entre las manos, la sujetaba con fuerza, como si temiera que escapara. 

—Deberás confiar en mí. —Con una mano le acarició la mejilla, para luego, hundirla en sus cabellos. La tomó por la nuca y la acercó a su rostro—. Y no contar a nadie lo que te diga. —Le mordió el labio inferior con suavidad. Ella gimió, pero Zack la calló con un beso apasionado. 

Debby estuvo a punto de perder la conciencia. Quiso aferrarse a su cuello y hundirse más en su boca, pero él la detuvo, la apartó y comenzó a desvestirla. 

—¿Harás lo que te pedí? 

Ella solo asintió, con el rostro enrojecido por el deseo y la respiración agitada. Al tenerla desnuda, la observó maravillado. Le cubrió los pezones con los nudillos y los pellizcó para endurecerlos más. 

—Así no. Dilo. —Ella lo miró confusa, mientras él le cubría los senos con las manos—. Dime si harás o no, lo que te pedí.

Debby abrió la boca para responderle, pero lo que emitió fue un jadeo. Él se inclinó y sorbió uno de los pezones, lo acarició con la lengua, al tiempo que su mano jugueteaba con el otro. 

—No te escucho, Deborah —le exigió mientras sus atenciones pasaban de un seno a otro. 

La temperatura de Debby aumentaba, sentía correr la sangre en sus venas. Zack la torturaba, la obligaba a girar en un torbellino de pasión extremadamente agradable. 

—Sí… —respondió en medio de gemidos. 

—No te escucho —le porfiaba Zack. La dirigió a la cama y la depositó sobre el colchón, sin dejar de acariciarla. 

—Sí —repitió. 

Él se arrodilló frente a ella y le acarició los muslos.

—Eres tan hermosa. Tan perfecta. 

Su rostro se embriagó con la figura grácil y aterciopelada de la mujer. Su mirada se volvió más hambrienta. La necesitaba con urgencia. 

La tomó por debajo de las rodillas y comenzó a abrirle las piernas, pero ella lo detuvo.

—No. —Zack la miró estupefacto. Inmóvil—. Quiero ir arriba. 

Él expulsó todo el aire reprimido en un bufido y tragó saliva, antes de obedecerla. Se recostó en la cama y esperó anhelante a que ella se ubicara. 

Debby se sentó a horcajadas, frotó su sexo húmedo con el de él. Zack gimió al sentirla y alzó las manos para tocarla, pero ella las regresó a su sitio. 

—No te muevas o me bajo. 

Él quedó de piedra, con los ojos tan abiertos como platos. Las manos de ella comenzaron a recorrerlo: los brazos, hombros y pecho, hasta detenerse en sus tetillas, que rozó y pellizcó con la punta de los dedos, para luego, acariciarlas con la lengua. Se sentía satisfecha al verlo profundizar la respiración y cerrar los ojos. Extasiado. 

—Quiero saberlo todo —le dijo, mientras subía para besar y clavar los dientes de forma seductora en su cuello—. Sin rodeos. 

Se incorporó y colocó el sexo en la punta de su miembro.

—No volverás a irte sin una explicación —le exigió, moviendo las caderas en círculos. Zack jadeó e intentó levantar de nuevo las manos, pero ella se lo impidió—. Ni me tratarás con rudeza. 

Comenzó a bajar con lentitud, hasta que, de manera repentina, se detuvo. Zack la observó con los ojos enfebrecidos. 

—¿Lo harás?

El asintió, con el corazón desbocado en su pecho. 

—Dilo —le ordenó y giró las caderas para aumentar la tortura. 

—Sí —expresó él con voz ronca, en medio de un gemido.

—No te escucho —reclamó y subió despacio para sacarlo de su interior. 

—¡Sí, maldita sea, haré todo lo que quieras! —rugió Zack con la mirada enloquecida clavada en ella. 

Debby sonrió satisfecha y lo absorbió por completo, hasta arrancarle un grito de goce. Sin darle tiempo a recuperarse, lo cabalgó con energía, le apresó las manos sobre la cabeza y se devoró su boca. 

Se sentía poderosa e indomable, mientras escuchaba los sonidos frenéticos que él emitía en medio de la lujuria. El placer le recorría la piel, y se la volvía tersa y sensible. 

—Oh, Deborah… Deborah… —intentó hablar, pero la necesidad por respirar y los incontrolables gemidos no se lo permitían—. Corazón, no te vayas… no me dejes —le decía. Ella se hundió en su cuello para sollozar el ímpetu que la invadía y le nublaba el entendimiento—. Quédate. No quiero volver a estar solo. 

El culmen les explotó de forma imprevista, ocasionándoles espasmos que parecían no detenerse nunca. 

Debby alzó con dificultad el rostro y lo miró abatido, con los ojos adormilados y húmedos. Zack le dedicaba una mirada tierna. Satisfecha. 

—Por favor, quédate… —le susurró. 

Un cosquilleo le recorrió el cuerpo entero, hasta detenerse en su vientre. Se acercó y le besó los labios, aún temblorosos por el estallido de energía que había experimentado. 

—No me iré —le aseguró y cayó rendida sobre él. Consciente de que no podría cumplir con su plan de mentirle y marcharse. 

Ese día, Zack se había robado una parte muy importante de ella.


Capítulo 22. 

Habían pasado toda la tarde en la cama. Se alimentaban de sobras y besos. 

Debby descansaba con el rostro en dirección a la pared, mientras Zack, detrás de ella, la abrazaba por la cintura, con una pierna metida entre las suyas y el rostro hundido en sus cabellos. Llevaban minutos, o quizás horas, en esa posición. Disfrutaban de la presencia del otro. De la compañía que tanto tiempo les fue negada. 

—¿Tomas la píldora? —preguntó él sin moverse. Un ramalazo de sensatez parecía tocarle las neuronas. 

—No puedo tener hijos —le confesó ella, con la voz apagada. Zack apretó su agarre, pero no hizo ningún comentario—. Tuve un accidente hace tres años. Tenía siete meses de embarazo. Perdí al niño y la posibilidad de tener otro. 

No sabía por qué sentía la necesidad de explicarse, de abrir su alma a él. Aunque también, le urgía liberarse, apartar los recuerdos dolorosos de su vida. Aquellos, que la llevaron a ser una mujer conformista y acomplejada. 

—Brian se alegró al enterarse y hasta me pidió matrimonio. Pensé que ese hecho lo cambiaría y con el niño lograría que me amara. Y casi lo logré. Luego, vino el accidente, la pérdida y las consecuencias. Se volvió más frío y distante, pero ya estábamos casados. Quizás, buscaba en otras, lo que yo no podía darle. 

Zack se giró en la cama, para ubicarse de cara al techo, con el ceño fruncido. 

—¿Te he dicho que tu esposo es un anormal?

Ella sonrió sin ganas y suspiró hondo. 

—Necesito llamar a Jimena. 

Zack se levantó y tomó los pantalones del suelo. Ella se giró hacia él y lo observó vestirse con el rostro endurecido. Su actitud amorosa se perdió por completo.

—Usa mi teléfono —le dijo sin dirigirle la mirada. Sacó el aparato del bolsillo del pantalón y lo lanzó en la cama, mientras se subía la cremallera y salía de la habitación. 

—Zack.

—Iré a preparar la cena. 

Y se marchó, sin darle la cara. Debby se quedó por un rato allí, con la mirada pedida en el techo. Estaba desorientada y cansada, los constantes cambios de ánimo de ese hombre la hacían perder el juicio. 

Minutos después, se levantó, tomó el teléfono y se dirigió desnuda a su habitación, para darse un baño. Miró a Zack en la cocina, picaba algo sobre la encimera, pensativo. Daría lo que fuera por conocer lo que su mente rumiaba, pero lo dejó en paz. Primero tendría que cerrar algunos asuntos antes de ocuparse de él. 

Después de una larga ducha —en la que intentó no pensar en nada—, salió y se secó con una toalla. Se la enrolló por encima de los senos y se ocupó en peinarse frente al espejo mientras llamaba a su amiga. 

—¿Sí? -

—Jimena, es Debby -

—Por todos los Santos, Deborah, ¿por qué no me habías llamado? —le recriminó.

—No había tenido tiempo de venir al pueblo.

—¿No habías tenido tiempo? ¿Qué demonios haces en una cabaña abandonada?

—Yo… la estoy limpiando —le dijo, enfadada consigo misma por tener que engañar a la única persona que le había tendido la mano en su tiempo de angustia. 

—¿Limpiando? Por Dios, mujer, ¿supiste que asesinaron a un hombre cerca de donde estás?

Debby se estremeció al recordar a Bradley y la extraña manera en la que había fallecido. 

—Sí… lo vi en las noticias… Te llamo para saber cómo están las cosas por allá. —Quería cambiar de tema rápidamente. Jimena podía ser muy persuasiva cuando se le antojaba, lo mejor, era alejarla de las tramas escabrosas. 

—Qué te puedo decir. Brian se reunió con el abogado, mandó a elaborar los documentos del divorcio. 

Ella sintió un nudo en la garganta. Ese proceso la obligaría, de alguna manera, regresar a Minnesota y enfrentarlo. 

—Bien. —Fue lo único que se le ocurrió manifestar. A su amiga, si no le daban una respuesta, se volvía persistente. 

—¿Bien?

—Sí. Bien.

—¿Es todo? ¿Vas a divorciarte sin poner resistencia, pedir explicaciones o reclamar algo?

—No. No quiero nada de Brian. 

El silencio fluyó por un minuto entre ambas. Debby se sentía insegura e inquieta. 

—Pensé que harías un escándalo, como siempre lo has hecho. Que pondrías en práctica alguna de tus estúpidas artimañas para intentar salvar un matrimonio fracasado. 

—Me cansé de luchar contra la corriente —confesó Debby en medio de un suspiro. Se balanceaba de un lado a otro, percibiendo un inusual cosquilleo en las manos. 

—Eso lo pone más fácil, aunque no es normal en ti. ¿Qué sucedió? No pensé que una casa sucia te hiciera cambiar de personalidad. De haberlo sabido, te hubiera enviado a ese lugar desde hace mucho tiempo. 

—No es nada, no seas tonta. Todo está bien.

La llegada de un pájaro que se detuvo en el marco exterior de la ventana del baño la sobresaltó. Miró al animal con los ojos muy abiertos, mientras él observaba nervioso el interior del cuarto. 

—Por cierto, quería preguntarte por el hombre que me dijiste vivía en la cabaña, el cuidador. ¿Sigue ahí?

—No —expresó alzando la voz. Se sentó en la tapa del retrete para calmarse. No quería que su amiga notara sus nervios y descubriera sus mentiras—. Él… se fue. El día después que te llamé. Decidió… darme privacidad. 

—¿Y a dónde se fue?

—No sé. Quizás, vino al pueblo. No he vuelto a verlo. 

—Qué extraño. Cuida la cabaña, pero la abandona sin confirmar quién es la persona que deja en ella. 

—Lo hizo.

—¿Qué hizo?

—Llamar a los Kerrigan para saber si la habían alquilado —justificó de manera imprevista. El pájaro se agitó y batió las alas para llamar su atención. Debby comenzó a inquietarse. La ventana estaba cerrada, no había manera de que entrara. Eso le daba un poco de confianza. 

—¿Los llamó? Vaya… —dijo Jimena. Debby cerró los ojos y se tragó una maldición—. Una vez me dijeron que en esa casa se escuchan ruidos extraños y hasta dicen, que está embrujada. ¿Has notado algo especial desde que estas ahí?

—Algo, cómo qué.

El ave empezó a dar picotazos al vidrio, y aunque era imposible que lo rompiera, su extraño comportamiento la irritaba. Por otro lado, Jimena comenzaba a tocar temas espinosos. Tenía muchas ganas de contarle sobre sus experiencias sobrenaturales. 

—Yo… —El pájaro se alteró, batió las alas con insistencia. Debby se levantó con el corazón en la boca y emitió un grito ahogado. 

—¿Debby? ¿Qué sucede? ¿Estás bien? —le preguntó Jimena al otro lado de la línea. Se había percatado del estado de su amiga.

El pájaro emprendió vuelo, lo que le produjo un oleaje de alivio. Se puso una mano en el pecho y respiró hondo, para recuperar la cordura, pero cuando iba a continuar la conversación, escuchó un golpe estruendoso en la ventana que disparó el pestillo que la mantenía cerrada. El vidrio se abrió un poco y el ave voló en círculo, ella pudo notar su intención de estrellarse de nuevo en el cristal. 

Se aterró, soltó el teléfono y salió en carrera. 

—¡Zack! —gritó. 

Sin preocuparse por la toalla, que había caído al suelo.
 
   Capítulo 23. 

—¡Zack! ¡Zack! —gritaba Debby mientras salía a toda velocidad de la habitación. En el pasillo, tropezó con Zack, que había acudido a su alterado llamado.

—¿Qué sucede? Deborah, ¿qué pasa? —Él trataba de calmarla, le frotaba los hombros temblorosos y observaba perplejo su rostro aterrado.

—El pájaro… el pájaro… —balbuceaba sin poder controlar los nervios. Se abrazó al torso desnudo de Zack, con fuerza, y cerró los ojos para tratar de serenarse. 

Él estaba a punto de dirigirse a la habitación para saber lo que había ocurrido, pero un golpeteo insistente en la puerta de entrada lo detuvo. 

—¡Allan! ¡Allan! ¡¿Qué sucede?!

La sangre se le agolpó en la cabeza. Aquello no debía suceder. Intentó separarse de Debby para atender el llamado y correr a patadas al estúpido inoportuno, pero ella no se lo permitía. 

—Deborah, tocan a la puerta. 

—No me dejes, por favor, no me dejes —le rogaba en medio de espasmos. 

—¡Allan! ¡¿Estás bien?! —insistía el visitante. 

—¡Sí, maldita sea! ¡Ya voy! —respondió con irritación. Apartaba a Debby, pero ella parecía haberse soldado a su torso— Corazón, espérame en la habitación.

—¡No! Aquí me quedo.

—Estás desnuda y tengo que abrir la puerta.

—No me importa. Hazlo. 

—Por los mil demonios que sí importa —rugió y se dirigió a su habitación enfurecido, con ella enganchada en su torso—. No permitiré que ningún idiota te vea así. 

La metió en su cuarto, la vistió con una de sus camisas y le colocó unos pantalones cortos, que a él le quedaban por la mitad del muslo, pero a ella le llegaban a la rodilla. Le peinó los cabellos húmedos con los dedos y los apoyó sobre uno de los hombros. 

—Listo. Estás perfecta —le dijo mientras se dejaba conmover por su rostro temeroso. La tomó por los hombros y la acercó a él—. Tranquila. Estaremos bien. Te protegeré. Lo juro. 

La besó con ternura y la envolvió entre sus brazos. Ella se hundió en su pecho y aspiró su cálido aroma. Las caricias que él le profesaba en la espalda y la cabeza la serenaban. Una oleada de alivio le recorrió el cuerpo y le asentó el entendimiento. 

—Ven, acompáñame —le susurró en el oído y la llevó abrazada a la sala, para abrir la puerta de entrada. 

Afuera, hallaron a un hombre bajo, regordete y algo calvo, que en una mueca movió sus poblados bigotes, mientras observaba de pies a cabeza a Zack y a Debby. Luego, echaba una mirada precavida al interior de la cabaña. 

—¿Todo bien? ¿Qué sucedió? —preguntó con una voz ronca y cansada. 

—Nada. Fue una… confusión —justificó Zack, al tiempo que le dirigía al sujeto una mirada de advertencia. 

El hombre parecía dudar, paseaba la vista entre sus anfitriones. Debby lo observaba con detalle. Poco a poco sus neuronas se apaciguaban y comenzaban a funcionar… ¿Había llamado a Allan?

—Deborah, él es el comisario Samuel Shepard, del departamento de seguridad del condado —confesó Zack. El sujeto la saludó con una venia de la cabeza.

—Disculpen, la interrupción. Vine a… necesitamos hablar —expresó en dirección a Zack, al darse cuenta que no podía seguir dando más largas al asunto. 

—¿No podemos hacerlo más tarde? —dijo él entre dientes. Sus palabras no eran una pregunta, sino una orden.

—No. Es urgente. Por eso, me llegué hasta aquí.

Zack respiró hondo y Debby comenzó a separarse de él con aprehensión. Comenzaba a entender lo que sucedía y eso la hacía olvidarse del ataque del pájaro. No sabía dónde estaba realmente, el peligro. 

—¿Tiene que irse de la cabaña para hablar con usted? —le preguntó al comisario, mirándolo a los ojos. Ambos hombres quedaron perplejos, pero Shepard logró reaccionar y negar con la cabeza. 

—Podemos hablar en la terraza, pero tiene que ser… privado.

Ella sintió y después de un profundo suspiro se giró hacia Zack.

—Ve. Te esperaré aquí. En el sillón. 

Él parecía no comprender sus palabras. Se quedó por un minuto inmóvil, hasta que el comisario se aclaró la garganta y le hizo señas con la cabeza para que salieran a la terraza. 

—¿Segura?

—Sí.

Después de compartir con ella una mirada, salió. 

Temía más por lo que Debby descifrara en soledad, que por las noticias que le traía Shepard.
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Sentada en el sillón de la sala, Debby miraba la televisión apagada. Estaba confundida. No quería imaginar que todo había sido una mentira. Ansiaba escuchar la explicación de Zack, no pensaba levantarse de allí hasta sacarle toda la verdad. Él no le daría más excusas fingidas.

Al escuchar que entraba a la cabaña y cerraba con suavidad la puerta se estremeció. 

—¿Estás bien? —le preguntó él, al sentarse a su lado. La miraba con detenimiento, para evaluar su estado de ánimo a través de las facciones de su rostro.

Ella asintió, sin apartar su atención de la pantalla oscura del televisor. 

—Fue un paro cardiaco lo que acabó con Bradley. —Debby se giró hacia él, con los ojos muy abiertos—. Me lo dijo el comisario. Chocó el auto contra un árbol y al salir, le dio el ataque. Es lo que hasta ahora, maneja la policía como causa del hecho. 

—¿Tú no lo asesinaste? —El frunció el ceño y le dirigió una mirada llena de reproches. 

—Claro que no.

—Tenías… los zapatos llenos de lodo —lo acusó, con la voz quebrada. 

—Si no lo recuerdas, ayer llovió. Toda la maldita montaña y los caminos están llenos de lodo.

Con el rostro aún endurecido, él dirigió la mirada al televisor. Ella observó su perfil por unos segundos, una incipiente barba oscura comenzaba a cubrirle la mandíbula y los labios los tenía apretados. 

—Te llamó Allan.

El silencio fluyó entre ellos. Zack relajó las facciones del rostro, pero no le dio la cara.

—Es mi verdadero nombre.

Un sentimiento de decepción se le agolpó a Debby en el pecho. Apartó la vista de él y respiró hondo para llenarse de fuerzas. Ese era el momento que necesitaba, la ocasión precisa para encontrar respuestas.

—Allan Kerrigan. El hombre que murió hace dos años.

—El mismo.

—Pero… no estás muerto.

Él la miró y le dedicó una sonrisa triste.

—No lo estoy. Al menos, eso creo. 

—¿A qué te refieres?

—Respiro, pero no tengo una vida. Perdí mi identidad, mí pasado… todo.

El silencio volvió a reinar en la habitación. Ambos tenían la mirada perdida y los corazones agobiados. 

—¿Qué te sucedió? -

—Me asesinaron -

—¿Quién?

Él se tensó y pasó una mano por su cabello.

—Aún estoy… investigando —le confesó. Debby lo observó confundida. Estaba ansiosa por respuestas, pero si lo presionaba demasiado, lo que lograría sería silenciarlo. 

—¿Cómo fue el… asesinato?

—Mi padre era abogado y trabajaba para el gobierno investigando casos de tráfico de drogas. Yo trabajaba para él y había encontrado evidencias que incriminaban a varios senadores en una red de narcotráfico. —Respiró hondo antes de continuar y se incorporó para subir un pie sobre el sillón y apoyar su brazo. De esa manera, se sostenía la cabeza, sobresaturada de conflictos—. Fui a Arkansas, a reunirme con un testigo que nos aportaría una confesión crucial para el caso. Al llegar al hotel, aproveché los minutos libres que tenía para tomar un Whiskey y descansar. Entraron dos sujetos y me golpearon hasta dejarme casi en la inconsciencia. Estuvieron a punto de lanzarme por el balcón, pero fueron atacados por algo, que les impidió culminar el crimen y le dio oportunidad a la policía de llegar a tiempo.

—¿Algo? —Debby lo escuchaba con mucha atención, no pasaba nada desapercibido. 

—Yo no pude darme cuenta de nada y los policías aseguran que lo único que había en el balcón eran unas palomas, que dormían en el alfeizar. 

Ella alzó las cejas. Por su mente pasaron todas las aves, que por una u otra situación, parecían haber enloquecido en ese lugar. 

—Ahora, formo parte del programa de protección de testigos del gobierno. Estoy condenado a vivir escondido, cambiar de residencia y de identidad cada seis meses. Es la única manera que tienen de garantizar mi integridad. El caso en el que nos metimos afecta a mucha gente poderosa. 

Debby sintió el corazón estrujado en el pecho. Alzó una mano y le acarició los cabellos. Él se giró hacia ella con los ojos llenos de penas. 

—Al morir mi padre me permitieron venir a la cabaña. Él falleció sin saber que yo vivía. Hubiera dado mi fracasada vida por haber estado un minuto junto a él, antes de su muerte. 

A ella se le empañaron los ojos con lágrimas. Se acercó y apoyó la cabeza en su pecho mientras él la abrazaba con fuerza. 

—Mi vacía existencia se desarrollaba con normalidad hasta que tú llegaste. 

Alzó el rostro y recibió de él un dulce beso en la frente.

—Y Bradley —completó.

—Sí. Y Bradley… Ese hombre formaba parte de la organización que intentó asesinarme. —Ella se incorporó para observarlo impactada—. No saben cómo ni por qué me buscaban. Si para ellos, yo fui asesinado hace dos años.

—¿Habrán llegado hasta aquí por mí? —Debby no entendía por qué se sentía culpable. Él había mantenido su identidad oculta todo ese tiempo, hasta que ella llegó con su dolor y sus locuras, y le puso el mundo patas para arriba. 

—No sé, por eso, te pido discreción. —Él le acarició el rostro y la observó con una creciente necesidad—. ¿Te quedarás?

Ella pestañeó varias veces y se incorporó en el sillón. No esperaba esa pregunta. Su interés por quedarse era para comprender lo que allí sucedía, y aunque ahora, sabía quién era realmente él, su confesión no le aclaraba todas las dudas. 

Su presencia en esa casa no parecía tener sentido. Sin embargo, eso no era lo que le gemía su corazón, mucho menos, la mirada de él. 

—Me quedaré —le aseguró. 

Él respiró de nuevo, la abrazó y se hundió en su boca. Saboreó sus labios y su lengua con hambre. Estaba ansioso por hacerla suya.

Le tomó la cabeza y cerró el puño entre los cabellos, para calmar la agitación. 

—Entonces, ocupémonos de otras cosas —le dijo mientras la alzaba para llevarla en brazos a la cama. 

—Zack —dijo ella en medio de risas.

—Zack, no. Allan. Dilo.

—Está bien, Allan… Me costará acostumbrarme. 

¬¬—No te preocupes, hoy te haré practicar mucho. Quiero que digas mi nombre mientras te hago el amor toda la noche.

—¡¿Toda la noche?! —le dijo alarmada en medio de más risas, mientras él cruzaba la sala en dirección al pasillo de las habitaciones— Pero no hemos cenado. Tengo hambre.

—Tranquila, hay yogurt y mermelada.

—¿Eso comeremos?

—No. Con eso voy a untar mi cena —le dijo, al tiempo que hundía el rostro en sus pechos y le mordisqueaba con suavidad los pezones endurecidos. 

—¡Allan!

—¿Ves? Ya estás aprendiendo, pero no es suficiente. Quiero más.

En medio de risas, besos y caricias, se dirigieron a la habitación. Sin notar que en el cuarto de los hermanos Kerrigan, la luz se encendía, como por arte de magia.
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A la mañana siguiente, Debby salió de la habitación con una inmensa sonrisa en los labios. Aún llevaba la ropa de Allan. Le gustaba, y a él también. Lo dejó afeitándose mientras ella se disponía a preparar el desayuno. 

Antes, se encargó de descorrer las cortinas y abrir todas las ventanas. La brisa marina inundaba el hogar y lo impregnaba de frescura. Se dirigió a la cocina y sacó los implementos necesarios para elaborar tostadas de queso. Estaba a punto de conectar el aparato que calentaría los panes, cuando escuchó que una puerta se abría con suavidad. Sonrió pensando que sería Allan, pero al ver que él no aparecía se asomó en el pasillo. 

El corazón le dio un vuelco al ver la puerta de la habitación de los hermanos Kerrigan abierta y la luz encendida. Caminó con sigilo hacia ella, con el temor y la curiosidad debatiéndose en su interior. Rogaba encontrar a Allan adentro. Pero no. Él no estaba. La cortina de la ventana de la habitación se hallaba descorrida y una de las puertas del armario, abierta. 

Echó una mirada al pasillo. Podía ver la sombra de Allan moviéndose por su habitación mientras se vestía y tarareaba una canción desconocida. Empujó la madera, para tener una visión más amplia del cuarto y cuando se aseguró que adentro no había pájaros o algún ser de otra dimensión, entró. 

No había diferencia con el día anterior. El polvo, las telarañas y los objetos estaban en el mismo lugar. El único cambio era la cortina y la puerta del armario. 

—¿Quieres decirme algo? ¿Cierto? —Susurró al aire. Se sentía una tonta haciendo aquello, pero sabía que no estaba del todo loca. Allí había algo que se trataba de comunicar con ella. 

Se acercó al armario y se asomó para evaluar el interior. Solo encontró ropa de niño colgada en pecheras, y en el fondo, un par de botas de plástico para lluvia sobre un libro encuadernado con anillo. Era un álbum fotográfico. 

La curiosidad le ganó por una buena diferencia al temor. Abrió más el ropero para sacar el álbum.

—¿Qué haces?

La imprevista intervención de Allan la hizo pegar un grito y soltar el libro. Se giró hacia él con el rostro pálido y las manos cubriendo su boca. 

Él entró muy serio, con la mirada fija en el álbum que se había estrellado en el suelo. Los cabellos aún los tenía húmedos y el rostro rejuvenecido por haberse liberado de la barba. Se acercó sin decirle nada, ni siquiera, le dirigió una mirada. Levantó el libro del suelo y se sentó en el borde de la cama más cercana para revisarlo. 

Debby se llevó las manos al pecho y los ojos se le humedecieron al verlo pasar con lentitud las páginas y rozar con un dedo las imágenes que estaban expuestas. En las fotografías aparecían solo dos niños, muy similares en físico. Jugaban, corrían por el lago o reían entre ellos. Él quedó sumido en la nostalgia y ella no pudo hacer otra cosa que quedarse ahí, en silencio, sintiéndose una intrusa.

—¿Tenían la misma edad? —preguntó, para romper el hielo. No le gustaba verlo en ese estado de tristeza. 

—No. Yo era mayor por un año. 

—¿Cómo murió? —indagó mientras se sentaba a su lado y miraba las imágenes.

—Lo hallaron ahogado en el lago.

El silencio discurrió por un minuto. Debby comenzó a sentirse inquieta. 

—¿Cómo… fue?

Después de respirar hondo. Allan decidió rememorar la muerte de su hermano, sin apartar la mirada del álbum. 

—Mis padres fueron al pueblo por víveres, Zack y yo nos dirigimos al bosque. Nos gustaba atrapar reptiles que luego liberábamos. Él regresó a la cabaña porque tenía ganas de ir al baño. Pasaron los minutos, al ver que no volvía, vine por él. Mis padres llegaron en ese momento y vimos el desorden. Habían entrado a robar y Zack no estaba. Al final del día, lo encontraron flotando en el lago.

—Lo siento —murmuró Debby. Se encogió de hombros y se frotó las manos con inquietud. Ella sufrió, tres años atrás, la muerte de su hijo sin haberlo conocido, la pérdida fue demoledora. No quería imaginar lo que había sido para Allan perder a su hermano menor, de manera tan trágica y siendo apenas, un niño. 

—Era muy inquieto, le gustaba hacer travesuras y tenía sus propios métodos para hacerse entender. Le escondía las cosas de trabajo a mi papá cuando quería que le dedicara su atención. Mi mamá, cada vez que limpiaba, se concentraba tanto, que era difícil conversar con ella. Él le cerraba las ventanas y las cortinas para que ella reaccionara y lo escuchara. 

Debby se estremeció, recordó que las ventanas habían sido cerradas cuando Bradley quiso entrar a la cabaña en busca de Allan. Esa era una de las maneras de Zack para comunicarse. 

—Le fascinaban las aves, de todo tipo —confesó él, mientras observaba una fotografía donde aparecía su hermano con dos pájaros parados sobre su mano — Tenía cierto poder sobre ellas. 

—¿Poder? -

—Parecía controlarlas. Los animales hacían lo que él les indicaba, y no solo con aves caseras, las salvajes, que viven en libertad en el bosque, lo obedecían igual. Era un comportamiento inusual que no le comentábamos a nadie. Papá le decía que lo llevaría a un circo, pero él se molestaba con esa broma. Siempre me confesaba que soñaba con ser libre como los pájaros. 

Ella se quedó en silencio, abrumada por esa información. Sentía pena por Zack. El chico, a pesar de haber fallecido hacía veinticinco años, no podía ser libre. Estaba condenado a esa cabaña por alguna razón.

—A veces siento que él aún sigue aquí, haciendo travesuras. Lo extraño mucho. —El corazón se le estrujó con esa confesión. Levantó una mano y le acarició los cabellos a Allan mientras él continuaba sumido en las imágenes de su hermano. 

Ambos se sobresaltaron al escuchar la repentina llegada de un vehículo, que se detenía frente a la cabaña. 

—Ve y sea quien sea, has que se vaya —le ordenó Allan con el rostro endurecido, mientras se levantaba de la cama y corría a la ventana, para cerrar la cortina y asomarse por una rendija. 

Ella estuvo por unos segundos, inmóvil, sin saber qué hacer. Pero luego, se levantó y salió en carrera a la sala. 

Al llegar, quedó petrificada. Las ventanas habían sido cerradas y las cortinas, corridas. El lugar estaba sumergido en penumbras. 

—Deborah, ¿estás en casa? 

La sangre se le congeló al escuchar la voz de Jimena, que se había acercado a la puerta y tocaba con insistencia.


Capítulo 26. 

Se quedó paralizada por un tiempo indefinido, hasta que Jimena volvió a tocar la puerta. 

—¿Deborah? 

Se llevó las manos a la cabeza, indecisa. Un siseo en el pasillo de las habitaciones la hizo girar en redondo. Allan tenía medio cuerpo asomado y la hostigaba con señas para que abriera de una maldita vez la puerta. 

Ella se acercó, nerviosa, pero antes de abrir, cerró los ojos y respiró hondo.

—Vaya, pensé que no estabas —le dijo Jimena al verla. La mujer alzó las cejas y la detalló de pies a cabeza. Debby recordó que llevaba puesta la ropa de Allan.

—Hola… ¿Qué… haces aquí? —balbuceó. Su amiga la miró con dureza, luego, pasó por su lado. Entró a la casa contoneando su delgada y curvilínea anatomía, enfundada en un vestido gris que se le ceñía al cuerpo. La cabellera larga y castaña la batía con cada paso. La mujer observaba la cabaña como si buscara algo.

—Quedé preocupada después de nuestra conversación de anoche.

Debby quedó desconcertada. Con dificultad, recordó la conversación telefónica, que fue interrumpida por el ave que se golpeaba contra el vidrio del baño. Se mordió los labios, enfadada consigo misma, había gritado el nombre de Zack al huir y sin haber apagado el teléfono. 

—Estoy bien. No tenías que haber venido. 

Jimena se giró hacia ella y volvió a repasarla de pies a cabeza. 

—¿Y esa ropa? —Debby no supo qué responderle, lanzó una mirada de angustia al pasillo de las habitaciones—. Es de Brian, ¿cierto?

Amplió los ojos, no esperaba utilizar esa excusa tan barata como coartada, pero debía valerse de cualquier cosa para ocultar la presencia de Allan en la cabaña. Bajó la cabeza para asentir. Jimena suspiró con pesadez y se dirigió a la cocina para dejar sobre la encimera la cartera en forma de sobre que tenía en la mano. 

—Lo sabía. Estás obsesionada con él —dijo mientras echaba una mirada al pasillo de las habitaciones. 

—Es mi esposo… lo… amo —expresó, con palabras forzadas. Jimena se giró hacia ella y apoyó las manos en las caderas. 

—Dijiste que no harías nada. Que estabas cansada de luchar contra la corriente —le reprochó.

—Anoche, lo pensé mejor.

—No deberías. Por tu seguridad, lo mejor es que dejes eso así. 

Debby decidió meterse de lleno en su papel. Ese tema podía ayudarla a que Jimena creyera que ella aún estaba afectada por la separación y necesitaba más tiempo en soledad. Tenía que sacarla cuanto antes, de la casa. 

—No puedo, Lo amo. Es mi deber luchar por él.

El rostro de la mujer se llenó de ira, se acercó a Debby con pasos lentos y decididos, al tiempo que la fulminaba con su mirada. 

—Si lo haces, será peor para ti.

Debby se sorprendió ante las palabras amenazadoras de su amiga, abrió la boca para reclamarle, pero un fuerte sonido la silenció. Jimena pegó un grito y se giro para mirar con terror el cuadro que había caído al suelo. Era el que estaba sobre la chimenea.

—Maldita sea —expresó. Tomó su cartera y salió de la cabaña. 

Debby quedó por un momento atontada. Luego, la siguió. La mujer se apresuraba por llegar a su auto y marcharse.

—¿Te vas?-

—En esta maldita casa siempre pasan estas cosas. —Jimena abrió la puerta y lanzó la cartera al asiento del copiloto, pero antes de entrar, si giró hacia Debby, sin apartar su mirada temerosa de la cabaña—. ¿Cómo has podido soportar vivir aquí?

—Es… la primera vez que pasa —le mintió. Observó con el ceño fruncido cómo su amiga se estremecía—. ¿Habías estado antes aquí?

Jimena sonrió sin ganas, pero pareció calmarse. Levantó el mentón antes de responder. 

—Sí. Vine un par de veces, cuando vivía Allan Kerrigan.

Debby se sobresaltó, sin embargo, supo disimularlo.

—¿Allan?

—El hijo de los Kerrigan que murió hace dos años. Fuimos amantes. —La noticia le cayó a Debby como un balde de agua fría—. Era un hombre divino. Hacía el amor como nadie. 

El estómago se le revolvió. Cruzó los brazos en el pecho e hizo un esfuerzo por no reflejar ningún tipo de emoción. 

—¿Por qué te pones así? La única puritana aquí eres tú. Que se empeña por salvar un matrimonio falso en vez de buscar otro hombre que te quiera de verdad.

Aquellas palabras amargas le perforaron el alma a Debby. Retrocedió un paso y trató de mantenerse firme, mientras Jimena se regodeaba en sus recuerdos. 

—Lamente su muerte. Era un hombre romántico y detallista, pero un cobarde. Al menos, me hizo pasar buenos momentos en la cama. 

La rabia enloquecía a Debby, le volvía la sangre más líquida de lo normal. 

—Olvídate de Brian. —La orden de su amiga la regresó a la realidad—. Hablo enserio, esta situación tiene que llegar a su fin —dijo Jimena con una mirada desafiante clavada en ella. 

—Lo intentaré, pero no te garantizo nada. 

Jimena se subió a su auto sin apartar la vista de ella. Debby la vio marcharse con la mandíbula apretada. Cuando estuvo lejos, entró a la cabaña como un vendaval. Con la mente nublada por la furia.
 
   Capítulo 27.

Al entrar en la cabaña, encontró a Allan parado en medio de la sala, con rostro preocupado. Cerró de un portazo, encendida en cólera. 

—¿Amantes? ¿Por eso te alterabas cuando hablaba de ella? ¿Cierto? —Él respiró hondo y se mantuvo en silencio—. ¿La traías aquí, a tú nidito de amor?

—Era una mujer casada. Lo que hacíamos no significaba nada. 

—¿Nada? Claro, exactamente como lo que sucede entre nosotros.

—Deborah…

—¡¿Qué?! ¡¿Me vas a decir que no te gustaba estar con ella?! —le gritaba, los celos la atormentaban. 

—¿Debo responder a eso? —Allan comenzó a impacientarse. No le gustaba que le reclamara algo que había hecho dos años atrás. 

—No. Por supuesto que no. Es tu vida y a mí, me importa un comino lo que hagas. —Se dirigió furiosa a su habitación, pero él se lo impidió. 

—Deborah, espera.

—¡No! Déjame, fue un error venir aquí. 

Ella trató de esquivarlo, pero Allan la tomó por los brazos y la apoyó en la pared, para apresarla y evitar que se debatiera. 

—Me dijiste que te quedarías. 

—¿Para qué? Puedes llamar a Jimena y decirle que estás vivo. Ella se alegrará de tenerte de nuevo. 

Lo empujó para liberarse, sin lograr moverlo. 

—Maldita sea, eso fue hace dos años. Y no te imaginas cuanto me arrepiento. 

—¡Mentira! Me engañaste para aprovecharte de mí. Eres igual a Brian. ¡Suéltame!

—¿A Brian? ¿Al anormal que no le importó tu dolor y se refugió en los brazos de otras? Tal vez, en los de tu adorada amiga —le reprochó Allan. Ella lo miró enfurecida. 

—No hables tonterías. 

—¿Por qué eres tan ciega? Me bastó escuchar una sola conversación para darme cuenta. 

—¡Déjame!

—¿Para qué? ¡¿Para qué corras a Minnesota a recuperar el amor de tu vida?! —dijo él alterado. Necesitaba hacerla reaccionar. Quería abrirle los ojos. 

—Lo que yo haga no es tu problema. 

—Sí que lo es. Te advertí que no te dejaría ir. ¡Olvídate de Brian!

Ella gruñía y se debatía, pero no lograba ninguna diferencia. Allan la sostenía para que se calmara, sabía que estaba furiosa y así, actuaría de manera precipitada. Después de tanto luchar, ella pareció rendirse. 

—No me estoy burlando de ti —le dijo él, con un tono más sosegado. Ella lo traspasó con una mirada iracunda, aunque en el pecho, el corazón lo tenía hecho polvo. 

—Déjame ir. 

—No te irás y punto —aseguró él, con una voz autoritaria que no admitía discusiones. Por un minuto, fluyó el silencio entre ambos. Allan la miraba con una creciente necesidad, se acercaba a sus labios, inseguro. Debby perdía poco a poco su actitud desafiante. La cercanía de ese hombre, le despertaba emociones que rápidamente le sustituían la cólera—. No te dejaré ir.

—Allan…

—Dijiste que te quedarías. 

—No soy como Jimena. No puedo darte lo mismo —expresó ella invadida por la pena. 

—Eso es lo que busco. No quiero nada como ella, te quiero a ti. Te deseo solo a ti. 

La besó con arrebato. Ambos se exaltaron por la enorme ebullición de sentimientos que el contacto de sus bocas les avivó. Allan le cubrió la cabeza con las manos y la acercó más a él. No estaba dispuesto a dejarla ir. La retendría como fuera. 

—No te vayas, Deborah… Maldita sea, no quiero que te vayas —susurró sobre sus labios. Debby alzó las manos para acariciarle el pecho, estremecida por la fuerza de las emociones que sentía. No quería irse, le dolía apartarse de él, pero se sentía humillada y engañada. 

—¿Por qué no me lo dijiste? —Le preguntó, cerró los puños y le golpeó con suavidad el pecho.

Allan, frotaba el rostro contra la piel de su cara, para sentir su calor y aspirar su aroma. Le obsequiaba besos furtivos, hasta que pudo recuperar el ritmo habitual de la respiración. Luego, se separó y le dedicó una mirada enfebrecida, cargada de deseo. 

—Porque fue ella quien pagó por mi asesinato. 

Después de decir aquello, se marchó a su habitación. Dejó a Debby allí, pasmada, con los ojos húmedos. Sumida en una amarga sorpresa.

Capítulo 28.

—¿Es cierto lo que me dijiste? —Allan levantó el rostro al escuchar la voz de Debby en la puerta, ella estaba recostada del marco, entristecida. Su aspecto lo conmovió. Le confirmó sus palabras con la cabeza y volvió a posar la mirada en el suelo. 

Después de un profundo suspiro, ella entró en la habitación y se sentó en la cama, a su lado.

—La conozco desde hace cuatro años. Jamás pensé…

—¿Qué hace tu esposo?

Ella se giró hacia él y lo observó confundida.

—¿Brian?

—¿Hay otro? —El sarcasmo de Allan no fue bien recibido, ella frunció el ceño y alejó su mirada de él. 

Cansado de tanto juego, Allan se acercó a ella y le tomó la mano, entrelazando los dedos. 

—Es Contador Público —respondió ella sin mirarlo y apretó su agarre. 

—¿Jimena trabaja con él?

—No. Su hermano y su esposo. Ella trabaja conmigo, tenemos una sociedad que se encarga de organizar fiestas y eventos para pequeñas empresas. 

—¿Fue con ella que él te engañaba?

Debby bajó los hombros en señal de derrota. 

—No que yo sepa. Jimena era quien se enteraba de las andanzas de Brian por su hermano, y me lo decía para que me separara de él. Nunca le gustó como me trataba. 

—¿Y tienes cómo comprobar lo que ella te decía?

—Solo una. La mujer que había sido novia de Brian antes de casarnos. Cuando lo conocí, estaba enredado con ella, pero su madre no la aceptaba porque era una libertina. Él inició una relación conmigo para quitarse la molestia de su madre de encima, pero quedé embarazada y… nos tuvimos que casar. 

Allan no decía nada, solo mantenía la mirada implacable fija en el suelo, mientras ella continuaba su narración con los ojos inundados de lágrimas. 

—Después de mi accidente, retomaron la relación. Jimena quería que los enfrentara, pero yo sabía que no podía hacer nada. Fui yo la que se interpuso entre ellos. Luego, tuvieron una hija. Pensé que me dejaría y se iría con ella, pero no fue así. Ni siquiera se atrevió a reconocerla. 

—¿Qué hizo Jimena cuando se enteró de la niña?

Debby lo miró confusa y se encogió de hombros.

—¿Qué va a hacer? Ella discutía con él por ese asunto. Sabía que yo sufría, tanto por la pérdida de mi hijo, como por la traición de él. Además, su madre seguía interponiéndose. Él se dejaba dominar por ella. 

—¿Y cómo fue tu accidente?

Ella bajó el rostro al suelo. Le dolía recordar.

—Jimena me llamó para ir de compras. Tenía que reunirme con ella en un centro comercial de la ciudad. Fui en Taxi, y cuando nos detuvimos en un semáforo, apareció otro vehículo que había perdido el control de los frenos, e impactó contra el auto donde iba… de mi lado. 

Allan se irguió y pasó una mano por su cabello, comenzaba a llenarse de furia. Debby dirigió el rostro hacia él, se limpió un par de lágrimas que tenía sobre las mejillas y le acarició la mandíbula para que le diera la cara. 

—¿Por qué quieres relacionar a Jimena con mis problemas?

—Porque no es sincera. No lo fue conmigo y estoy seguro, que tampoco lo es contigo. Necesito saber por qué demonios te envió a la cabaña. ¿Sabía algo de mí y quería confirmarlo? ¿O fue simple casualidad? —Él se llenó los pulmones de aire. Debby no dijo nada, no sabía qué decir. La situación la tomaba de sorpresa. Cómo siempre—. Ella y su hermano están implicados en mi asesinato. Su esposo forma parte del equipo de trabajo de uno de los senadores que estuvimos a punto de denunciar. Si lográbamos desenmascararlos, ellos perdían su mayor fuente de ingresos. El imbécil de Brian debe formar parte de ese mismo equipo, aunque debe ser tan estúpido que ni cuenta se da, o está involucrado hasta el cuello y buscan controlarlo manipulándote a ti y a la madre de su hija. 

Allan se incorporó para quedar frente a ella. Envolvió sus manos entre las suyas y las frotó para darles calor.el ardor reflejado en las pupilas. Luego, se marchó a las habitaciones, tan tenso como una cuerda de guitarra. Era consciente del debate que se 
 
   —Esa gente ha cometido una cantidad indescifrable de delitos. Son como una mafia.
Nadie puede salir de ese círculo y entrar, es igual de difícil. Mi padre y yo avanzábamos en la investigación porque hallábamos a miembros que estaban hartos de las exigencias y buscaban un medio para salir. Era riesgoso, porque si nos descubrían, tanto nosotros como los testigos estábamos muertos. No tienes idea de lo que son capaces de hacer para obligarlos a mantener la boca cerrada. 

El temor le recorrió el cuerpo a Debby. Allan le tomó el rostro con una mano y la envolvió con una mirada tierna.

—Puedo jurar que el maldito miserable de tu esposo era muy consciente de lo que hacía, y te utilizó para proteger lo que realmente, amaba, y utilizó la excusa de su madre para ocultar su cobardía. —Las lágrimas de Debby comenzaron a brotar. Allan se empapó el dedo pulgar con ellas y endureció el rostro—. Ya no tendrá más oportunidad de lastimarte. No se lo permitiré. 

Ella posó la cabeza en su pecho y se abrazó a su torso, pero no quiso seguir llorando. Apretó la mandíbula y se dejó invadir por la rabia. No estaba dispuesta a soltar una sola lágrima más por alguien que nunca supo valorarla. 

Allí se quedaron, por un buen tiempo, ajenos a lo que sucedía afuera. Poco a poco llegaban aves de diversidad de especies y se posaban en los árboles que rodeaban la cabaña.
 
   Capítulo 29.

Horas después, Debby pasaba de una habitación a otra con las manos colmadas de ropa. Tras ella iba Allan, tenía los brazos tan cargados que tuvo que desviar un poco la pila para ver por dónde caminaba. 

—No puedo creer que todo esto haya entrado en una sola maleta —se quejó mientras lanzaba lo que tenía sobre la cama.

—¡Allan! Sé más cuidadoso —lo reprendió y evitó mostrarle su diversión. Él puso los ojos en blanco y en medio de gruñidos, salió en busca de los zapatos.

Al estar sola dejó libre la sonrisa. Se mudaba de habitación. Ahora, ocuparía la misma que Allan. Ese pequeño detalle la llenaba de dicha. 

Él entró cargado de zapatos y estuvo a punto de dejarlos caer al suelo cuando ella se giró y lo señaló con un dedo acusador. 

—No te atrevas —le advirtió. Allan, comenzó a colocar los pares con una delicadeza exagerada en el suelo. Debby estalló en risas. Se detuvo cuando de forma imprevista, él la abrazó y la pegó a su cuerpo. 

—¿Terminamos, generala?

—Tengo que ordenar todo.

—Déjalo así. Lo lanzaremos al piso cuando hagamos el amor —dijo él, besándole el cuello y frotándose contra su cuerpo.

—¿Cómo vas a lanzar mi ropa al suelo? No lo permitiré —expresó ella. Trató de sonar autoritaria, pero la risa y los gemidos no la ayudaban a lograr el tono preciso. 

—Entonces, hagamos el amor en el suelo y deja la maldita ropa en la cama. 

Ella reía, pero de pronto, se sintió en el aire y eso la obligó a abrazarse al cuello de él. Allan la había levantado y la llevaba al baño.

—¿Qué haces?

—Quiero bañarme antes de reunirme con Shepard.

—¿Y por qué me llevas?

—Necesito que me enjabones la espalda. 

Debby no paraba de reír. Allan la bajó y con agilidad la desvistió, al tiempo que la besaba y acariciaba. Ella también ayudó a que la labor terminara pronto y le quitó la ropa sin delicadeza. 

Al tenerlo desnudo, se apartó para mirarlo. Él estaba ansioso por tenerla, pero le encantaba que ella lo deseara y se deleitara con su cuerpo. Debby posó las manos en su pecho y lo recorrió, ésta vez, sin apuro. Le parecía perfecto con su piel dorada y su cuerpo delgado y definido. Siguió hasta llegar a su abdomen y le acarició el borde de vellos que le bajaba del ombligo a su zona fogosa. Allan gimió al sentir como las suaves manos le cubrían el miembro y lo frotaban para endurecerlo aún más. 

—¿Vamos a la ducha?

—¿Qué ducha? —preguntó él. Debby sonrió, al levantar el rostro lo vio con los ojos adormilados y los labios entreabiertos. Disfrutaba de sus atenciones. Su pecho se expandía y comprimía con lentitud. 

Se puso en puntillas para alcanzar su boca y consentirlo con decenas de besos. Allan la tomó por los hombros y la empujó al interior de la ducha. La abrazó con una mano, y con la otra, nivelaba la temperatura del agua. Ella continuaba atendiendo su virilidad. Lo frotaba y apretaba, y con el pulgar, le acariciaba la piel sensible del glande. 

Allan estaba a punto de enloquecer. Bajo el chorro de agua tibia intensificó el beso. Sus manos le recorrieron la espalda hasta llegar a las nalgas. Las apretó y la alzó para apoyarla contra la pared. La sentía como una delicada pluma, el deseo le aportaba la fortaleza necesaria para manejarla sin inconvenientes. 

Debby tuvo que soltarlo y aferrarse a su cuello. Abrió las piernas y le rodeó la cintura. Jadeaba, mientras él le mordía el cuello y se incorporaba para sostenerla con firmeza de los muslos y penetrarla. Allan bajó la boca hasta los senos y absorbió uno de sus pezones al tiempo que su miembro se hundía en ella. 

Debby gritó de placer por aquella embestida profunda. Hundió los dedos en sus cabellos y le empujó la cabeza a su pecho para que él no dejara de sorberle los pezones. Le costaba respirar. Los gemidos la ahogaban. 

Allan la penetraba con energía y su lengua, jugueteaba con la punta endurecida de sus senos. Ella sollozaba su nombre envuelta en una nube de placer. Se sintió desfallecer, al estallar en miles de pedazos. Le arañó los hombros, con el cuerpo estremecido por el orgasmo. Quedó sin fuerzas y hundió el rostro en su cuello vencida por la convulsión. 

Al recuperar el aliento, él salió de ella y la colocó en el suelo. La ubicó bajo la lluvia de agua tibia y se ocupó de su aseo. Al culminar, ella se encargó de él, hasta que finalmente, salieron de la ducha envueltos en toallas. 

La sentó en la banqueta de la cómoda y se ubicó tras ella sentado en el borde de la cama, para peinarle los cabellos. 

—¿Qué haremos? —le preguntó Debby mientras se frotaba las piernas con una crema aromática. 

—Me reuniré con Shepard para conversar sobre eso. Yo, lamentablemente, dependo de la policía. Después de la visita y la muerte de Bradley están alertas. —Allan terminó de peinarla, dejó el cepillo en la cama y empujó la banqueta hacia él, para apoyar la espalda de Debby en su pecho y abrazarla con facilidad—. Con la aparición de Jimena las cosas serán diferentes. 

Dejó la crema a un lado y le acarició los brazos.

—¿Por qué?

—Ella forma parte del grupo que ha tapado con trampas los delitos de los senadores que financian la red de narcotráfico. Si destruyen esa agrupación, los senadores quedarán vulnerables, así tendrán mayores posibilidades de desmantelar la red.

—¿Y qué tenemos que ver nosotros en eso?

Allan respiró hondo y la abrazó con más fuerza. 

—Buscan una excusa para involucrarlos en algún problema, meterlos presos y justificar una investigación directa. Nosotros le estamos dando esa excusa. 

Ella se incorporó, salió de su abrazo para girarse y mirarlo a los ojos. 

—¿Qué quieres decir?-

—Creen que ellos volvieron a este lugar buscando algo. Esperan que cometan un error para atraparlos. Quizás, te utilizan para lograr su fin. 

—¿A mí?

Él le acarició el rostro con ternura y la miró con ojos brillantes. 

—No solo Jimena, James y Bradley vinieron a Lutsen. Varios de esa agrupación viajaron. La policía los vigila, lo único que han asegurado es que quieren entrar a la cabaña, pero no saben qué buscan aquí. Jimena te envió, ellos piensas que los verdaderos motivos son parte de sus planes.

Debby amplió los ojos y su rostro comenzó a ponerse pálido. Allan le acarició ambas mejillas y le habló con mucha calma. 

—No te preocupes, a ti no te sucederá nada. Créeme que aquí estamos seguros. Solo tenemos que esperar que la policía mueva sus piezas y los atrapen. Luego, nos iremos a cualquier otro lugar. Dejaré que tú decidas el destino. 

Él la besó con ansiedad y ella se lo permitió, sin evitar que una sensación de angustia se le clavara en el pecho. A él lo asesinaron para alejarlo de esa investigación, Debby sabía que serían capaces de cualquier cosa, sobre todo, con ella.


Capítulo 30.

Allan se había marchado, para reunirse con el comisario en algún lugar cercano a la cabaña. Debby se sentía incómoda al notar que él aún no confiaba plenamente en ella, le ocultaba cosas o quizás, la creía parte del complot que amenazaba su vida. 

Y no era para menos. Fue ella quien por error, terminó advirtiendo a Jimena y a esos asesinos de la posible existencia de Allan. La rabia y la culpa la atormentaban. Sentada en el sillón de la sala con la cabeza anclada entre las manos pensaba cómo podría enmendar la situación. 

Siempre había sido una tonta ilusa que se ocultaba tras un manto de falsa modestia para no aceptar la verdad, y terminó como la peor víctima de la historia: traicionada, apartada y utilizada. Brian se escudó en ella para proteger a la mujer que en realidad amaba y a su hija, Jimena la uso para lograr sus fines y ahora, no tenía muy claro quién la utilizaba para alcanzar a Allan, o lo que sea, estaba oculto en esa cabaña. De alguna manera, ella tenía que dar punto final a eso. 

Alzó la cabeza al recordar un detalle importante. Miró el cuadro que por segunda vez, Allan tuvo que reparar y colgar sobre la chimenea: «Zack intentaba decirle algo».

La piel se le erizó. No le gustaba tener que comunicarse con un fantasma, pero ese podría ser el único medio para comprender lo que allí sucedía. El niño parecía cuidar de Allan. Su sombra aparecía en las fotos de él; estaba segura que intervino cuando estuvieron a punto de asesinarlo, con ayuda de las palomas que dormían en el balcón del hotel; y su presencia se había mantenido en la cabaña, para alejar a los invasores que se acercaban con intención de dañarlo. 

Se levantó del sillón y se dirigió al cuarto que perteneció a los niños Kerrigan. Entró con sigilo, encendió la luz y miró cada rincón con aprehensión. 

—No me asustes, por favor, yo también quiero protegerlo —dijo al aire, con la piel congelada por el temor. 

Lo que hacía era un absurdo, pero, ¿qué otra cosa podía hacer? Sin embargo, al abrirse con suavidad una de las puertas del armario, entendió que ciertos fenómenos podían ser posibles en el mundo. Solo bastaba creer en ellos con fuerza. 

El ruido que emitieron las bisagras le desgarró los nervios. Del susto, retrocedió y quedó pegada a la pared, con los ojos y la boca abiertos como platos. La puerta que se abrió era la misma donde estaba guardado el álbum de fotos. Algo debía estar escondido en ese lugar. 

Dudó casi por un minuto, temblando de miedo. Sentía una presencia en la habitación.

—Te ayudaré, pero te lo ruego, no te aparezcas —dijo, con las lágrimas agolpadas en los ojos. 

Respiró hondo y se acercó con la mirada fija en el interior del armario. A simple vista, no podía hallar nada que llamara su atención. Estaba el álbum, las botas de plástico y la ropa. Pensó por un tiempo indeterminado, abrazada a su cuerpo. Sin entender lo que el niño quería decirle. 

Cuando la ropa se agitó, Debby pegó un grito de terror. Retrocedió hasta caer sentada en la cama más cercana. Su cuerpo se estremecía y las lágrimas le corrían por las mejillas. 

—No… no… no lo vuelvas… a hacer —masculló, con la voz casi apagada por los nervios. 

Al menos, sabía que lo que debía buscar se hallaba en la ropa. 

Con manos temblorosas, comenzó a sacar una a una las prendas. Esperaba no encontrar un esqueleto humano o algún roedor del tamaño de un gato. Ya no podía soportar más sobresaltos. Las ropas, a pesar de encontrarse cubiertas de polvo, parecían perfectas. Cada percha contenía un conjunto combinado de camisa y pantalón, o bermuda de lino. Otras, tenían abrigos o sweater de lana. Aún no podía imaginar qué debía hallar entre ellas, así que las fue dejando sobre la cama y cuando las tuvo a todas fuera del armario, comenzó a revisarlas de forma individual. Buscaba dentro de los bolsillos o entre los ruedos. Sabía que existían abrigos con bolsas ocultas para guardar dinero. Fue así como logró dar con una llave, era pequeña, de esas que suelen utilizarse para cerrar diarios o cajas de música. 

La elevó para observarla a la luz de la ventana y ver si poseía alguna inscripción o marca, pero no encontró nada. Frustrada, respiró hondo, cerró un puño con la llave dentro y cruzó los brazos en el pecho mientras evaluaba la ropa que estaba sobre la cama. 

—¿Qué demonios estás haciendo? —la voz de Allan la sobresaltó.

Él se quedó parado en la puerta, con una mano en el pomo y el rostro endurecido. Ella no supo qué decir. ¿Cómo le explicaba que estaba allí por Zack?

—Te hice una pregunta. ¿Por qué sacaste toda esa ropa? ¿Por qué te empeñas en revolver los recuerdos de mi hermano?

Debby se sintió mal por su acusación. Allan desconfiaba de ella, buscaba alguna excusa para demostrar que había sido enviada para eliminarlo. 

—Yo… yo…

—¿Qué, Deborah? No es la primera vez que te veo hurgando entre las cosas de mi hermano. ¿Qué buscas?

Ella se sintió ofendida. Eso la llenó de furia. 

—No es lo que piensas.

—Entonces, ¡¿qué demonios es?! —le gritó. 

Levantó el mentón y apoyó las manos en la cintura. No iba a permitir que la ofendiera, pero si le salía con el cuento de que Zack se comunicaba con ella, pensaría que estaba completamente loca. 

—Yo… estoy limpiando.

Allan gruñó, la traspasó con una mirada llena de reproches y salió de la habitación. Ella quedó con la boca abierta por algunos segundos, luego, reaccionó y corrió tras él. Lo encontró en la cocina, buscaba algo en los estantes. Abría y cerraba los cajones con fuerza. 

—No es lo que piensas, Allan. 

—¡Dime lo que pienso! —Se giró hacia ella, con enfado, y se acercó como un gato, atento al más mínimo movimiento de su presa. Debby se intimidó y comenzó a dudar. 

—No… yo…

—Dime la verdad, maldita sea. ¿A qué viniste? Acabemos con esto de una vez.

Allan se detuvo a pocos centímetros, para Debby, parecía haber crecido en altura y musculatura. Estaba casi sobre ella, con una postura que indicaba desafío. Sus ojos se volvieron ébano y destilaban furia.

—Me lo pidió Zack —le lanzó de golpe. Él quedó inmóvil, ante su repentina respuesta. Debby sudaba por los nervios y se agitaba sin saber exactamente, qué hacía. No podía mentirle, aunque la verdad fuera tan absurda, era su mejor opción—. Él… se comunica conmigo. 

Allan seguía sin moverse, había dejado hasta de respirar. 

—Tienes que creerme —le rogó Debby—. No estoy aquí para hacerte daño. Yo no sabía nada de ti, nada de lo que ocurría. —Los ojos se le llenaron de lágrimas, pero sabía que debía ser fuerte. De esa forma, él le creería. Respiró hondo y se irguió—. Si no hubiera sido por tu hermano, jamás, habría encontrado esto. 

Le mostró la llave. Allan retrocedió conmocionado y arrugó el ceño, confundido. 

—¿De dónde? -

—Me lo dijo él-

—¡Es imposible! —le gritó y apretó los puños. 

—Sé que es una locura, pero te juro que fue Zack. Desde que llegué, él ha tratado de comunicarse conmigo. Me atacan los pájaros, me cierra las cortinas, mueve objetos…

Ella calló de repente, al ver que Allan retrocedía sin modificar su rostro receloso. 

—No tengo cómo demostrártelo. Tienes que creerme. Él trata de decirme algo, tal vez, quiere que busque algo —dijo y miró acongojada la llave que tenía en la mano—. Pero no lo entiendo. 

Estuvo allí, con la llave apresada en su puño y la cabeza gacha. Se sentía frustrada y cansada. Había fracasado tantas veces en su vida que ya no podía recordar el último éxito que había tenido. Sin importarle el estado de Allan, se dirigió al sillón y se sentó abatida. Observaba con tristeza la llave. Pensó que ayudar al chico difunto sería fácil, pero fue tan difícil como intentar salvar su matrimonio, o querer olvidar el pasado y retomar su existencia. 

No sabía qué otra cosa hacer para entender el mensaje de Zack, ni cómo convencer a Allan que ella no lo engañaba. Ni siquiera, tenía idea de qué hacer de ahora en adelante. Todas las incertidumbres la asfixiaban. 

—Sé donde está la caja que abre esa llave. —La intervención de Allan le propulsó los latidos del corazón. Alzó la mirada y lo encontró parado a su lado, con rostro inexpresivo—. Solíamos esconder objetos valiosos en ella. Nadie sabía que la usábamos, perteneció a nuestro abuelo y mi padre la botó a la basura por creerla inservible. Nosotros la recuperamos y la escondimos. 

Él estiró la mano para pedirle la llave. Ella no dudó en dejarla sobre su palma. 

—Los únicos que conocíamos su existencia y su ubicación éramos Zack y yo. Cuando él murió, no encontré la llave, la creí perdida, así que me olvidé de la caja. 

Debby se levantó esperanzada. Comprendía el dolor de Allan, pero quizás, ahí estuviera la oportunidad de liberarse de parte de su pena. 

—Debemos buscarla.

Él la miró con ansiedad y afirmó con la cabeza. Apretó la llave en un puño, que apoyó sobre su corazón. Reencontrar ese pequeño objeto perdido significaba mucho para él. Debby comprendió que aquello sería como reencontrarse con su hermano y con la vida que perdió a causa de la traición. 

Llenos de esperanza se prepararon para la búsqueda, mientras los truenos retumbaban en la lejanía. Se acercaba la tormenta.
 
   Capítulo 31.

Se colocaron los abrigos y se dirigieron a la terraza trasera. Mientras Allan buscaba una pala, ella se abrazó a su cuerpo y miró a la montaña. Pudo notar la presencia de un grupo de aves que poblaban las ramas de los altos cedros.

—¿Qué pasará con los pájaros? Nunca he visto a tantos en este lugar.

—Eso no es lo que me preocupa —dijo Allan. Caminó hacia ella y la tomó de la mano, para internarse en el bosque. 

La tarde caía y la brisa comenzaba a soplar con fuerza. La frescura que la rodeó la obligó a girar el rostro hacia el lago. Nubes oscuras se acercaban por el horizonte y a lo lejos, se escuchaban, aún débiles, los truenos que la precedían. 

Caminaron varios metros entre vías escarpadas, invadidas por vegetación. 

—¿Cómo sabes por dónde debes ir? —le preguntó, al no ver un sendero trazado, o algún detalle que le sirviera como guía. 

—Desde niño he caminado por esta montaña. La conozco como a mi mano. Jamás me perdería en ella. 

Debby lo siguió en silencio. Él nunca soltaba su mano y trataba de llevarla por las zonas menos abruptas para que no tuviera problemas en avanzar. Llegaron a los pies de un inmenso árbol, cuyas ramas se extendían hacia el cielo. En el tronco, grueso y de madera oscura, pudo observar los nombres tallados de Allan y Zack.

Él la soltó, se ubicó a un costado y entró en un espacio de tierra de forma circular que se encontraba entre las raíces brotadas. Empezó a cavar con el rostro endurecido y la mirada furiosa. Después de varios minutos, se detuvo porque la pala golpeó algo metálico. 

Allan se agachó y, utilizando las manos, retiró la tierra que cubría el objeto. Con dificultad, sacó una caja alargada y delgada. A pesar de la mugre, se podía notar el óxido de sus tapas. La colocó sobre una de las raíces, se sacudió las manos y sacó del bolsillo del pantalón la llave que Debby había encontrado. 

Ella se llenó de expectativa y se acercó a él, pero sin invadir su espacio. Sentía que aquello era un momento íntimo que no podía entorpecer. 

Dentro de la caja había un par de fotografías, decoloradas por la humedad; juguetes, piedras de colores, conchas de caracoles, monedas, envoltorios de dulces, canicas y tarjetas con imágenes de superhéroes y personajes de tiras cómicas; objetos que un niño consideraría «un tesoro». Pero al fondo, Allan halló un sobre amarillento, manchado de tierra y humedad. Al abrirlo, sacó un fajo de documentos, que olían a moho. Los estiró y empezó a leer la primera página. 

Debby notó que las facciones de su rostro se endurecían a medida que avanzaba la lectura. Los ojos se le humedecieron y presionaba los labios para controlar lo que sentía. En medio de un suspiro, se sentó sobre la raíz y se distrajo con la vegetación mientras él leía en privado. Un rato después, el viento aumentó y pudo sentir gotas de agua fría que caían sobre su cabeza. 

—Deberíamos regresar a la cabaña —le sugirió sin mirarlo a los ojos. Al escuchar que Allan doblaba los documentos, se giró hacia él. Los metió dentro del sobre y se lo guardó en un bolsillo interno del abrigo. Luego, recogió las cosas que estaban dentro de la caja y la cerró, para volver a enterrarla. 

Su silencio la atenazaba. Estaba ansiosa por preguntarle lo que había hallado, pero se sentía una entrometida. Los problemas de su hermano le correspondían solo a él. 

Al terminar, se sacudió las manos en los pantalones. Salió del círculo formado por las raíces y sacó su teléfono móvil para realizar una llamada. Debby lo observaba inquieta, la curiosidad la carcomía, pero sabía que no era buen momento para interrogarlo. 

—Tenemos que reunirnos, de inmediato —le ordenó a la persona con la que hablaba, sin gastar tiempo en saludos—. No. En la cabaña. 

Cortó la llamada y guardó el teléfono, para, finalmente, buscar la pala. Debby respiró hondo, la expectativa le aglomeraba las preguntas en la garganta. Cuando Allan se dirigió hacia ella para tomarle la mano y regresar, escucharon el nervioso volar de un grupo de aves. Ella miró el ramaje sobre su cabeza, el miedo la invadió.

—Debemos marcharnos. ¡Rápido! —le dijo a Allan con los ojos llenos de terror. La lluvia comenzó a caer con mayor insistencia. 

Él frunció el ceño y le tomó la mano.

—No podemos bajar rápido, el camino es peligroso y ahora, llueve. 

—No importa. No me caeré —le aseguró. Los pájaros revoloteaban sobre ellos. Allan alzó el rostro y observó su extraño comportamiento—. Es tu hermano. Siempre hace eso cuando algo va a suceder. 

Él la traspasó con una mirada endurecida y le apretó la mano. 

—Te lo juro, es Zack. Algo va a pasar. 

Allan dejó caer la pala al piso y le encerró el rostro entre las manos. La lluvia caía copiosa sobre ellos y los empapaba. 

—Cálmate, nos iremos…

No pudo terminar la conversación, un sonido entre la vegetación atrapó su atención. 

—¿A dónde piensas ir, Kerrigan?


Capítulo 32.

Debby quedó paralizada al ver salir de la vegetación a James, el hombre que había acompañado a Bradley a la cabaña, junto a un moreno alto, corpulento y con una barba tipo perilla en el rostro. La sangre se le congeló, sobre todo, al divisar el arma que el moreno tenía semi oculta en la cinturilla de su pantalón. 

—No sabía que habías resucitado —expuso James. En su cara se podía divisar la sorpresa. Allan estaba rígido, tapó a Debby con su cuerpo y paseaba la mirada nerviosa entre los dos sujetos que lo enfrentaban—. Jimena insistía en que existía la posibilidad de que estuvieras vivo, pero no podía creer que mis hombres fueran tan imbéciles. Cuando me ordenaron vigilar a la mujer, pensé que perdería mi tiempo. No imaginé que me mostraría mis errores. 

El moreno se apartó para rodear a Allan y ubicarse tras ellos, pero él se movía y empujaba a Debby. No quería quedar en desventaja y perder de vista a alguno, mucho menos, que la alcanzaran a ella. 

—Como sea, creo que es hora de corregir mis faltas. —James se abrió la chaqueta. Debby se aferró más a Allan. 

—Lo que tengas que resolver conmigo, hazlo en privado. Deja que ella se marche.

—Crees que soy estúpido. Esta tonta tiene fama de echar a perder las cosas. 

Los nervios tenían a Debby al borde de un ataque. Además de la amenaza de los dos hombres, sobre su cabeza, los pájaros continuaban su agitado vuelo y la lluvia arreciaba. 

—¿Qué hacías aquí Kerrigan? ¿Sembrabas un árbol? —expuso James al ver la pala y el sitio donde la tierra había sido removida. 

—Podemos sentarnos a conversar. Llegar a un acuerdo —propuso Allan para evitar el enfrentamiento y que el hombre comenzara a indagar sobre lo que habían hecho. Si llegaban a enterarse de la existencia de los documentos que halló en la caja, los acabarían a ambos sin compasión. 

Los sujetos se preparaban para utilizar la fuerza bruta en cualquier momento, y hasta ahora, uno de ellos estaba armado. Debía evaluar con precisión la situación, si no encontraba pronto una estrategia segura de escape, estaban perdidos. 

—¿Un acuerdo? Lo único que queríamos es que ni tú, ni tu padre, se metieran en nuestros asuntos. Teníamos que sacarlos del juego y quitarles las pruebas. 

—Creo que ese trabajo lo terminaron hace años.

—Sabes que no. Tú todavía estás vivo y las pruebas, llevan muchos años perdidas. Si no podemos dar con ellas, entonces, borraremos a la única persona que podría hallarlas... O a las únicas. —Eso último lo agregó mientras observaba a Debby y le dirigía una sonrisa torcida. 

Sin perder más tiempo, Allan pisó la punta metálica de la pala, logrando que el mango se levantara instantáneamente. La tomó con fuerza y blandió el objeto para golpear a James en el rostro. Por el impacto, el hombre perdió el equilibrio y retrocedió tambaleante, hasta caer por un barranco poco pronunciado. El moreno sacó el arma y estuvo a punto de dispararle, pero Allan se arrojó sobre él y terminaron enlazados en una violenta lucha en el suelo encharcado.

—¡Deborah, ve a la cabaña! —Le gritó mientras forcejeaba con el sujeto por el control del artefacto—. ¡Busca a Shepard!

El moreno golpeó a Allan en el rostro y le arrancó la pistola, pero se le escapó de las manos y se perdió entre unos matorrales. Se levantó para buscarla, pero Allan se recuperó y volvió a lanzarse encima de él, reiniciando la pelea. 

Debby tenía el corazón en la boca. El aleteo de un pájaro sobre su cabeza la hizo gritar aterrada y salir en carrera. Bajó por la ladera a toda velocidad, la lluvia le dificultaba la visión. Tropezaba con ramas y piedras, en dos oportunidades, resbaló en la tierra lodosa, pero no sintió ningún dolor. El miedo la empujaba a seguir.

Cubierta de agua y lodo, llegó a un claro. Miró a todos lados confundida. Se dio cuenta que estaba perdida, rodeada de vegetación. No tenía la más mínima idea de qué camino tomar. Un grupo de pájaros bajó su vuelo y se internó entre los árboles. Ella quedó pasmada, pero una luz de esperanza le invadió el pecho. Sin dudarlo, siguió a las aves. Sintió una gran alegría minutos después, cuando la cabaña comenzó a aparecer frente a ella. 

Eufórica y casi sin aliento subió el pórtico trasero, pero un bulto pesado se desplomó sobre ella y la hizo caer de bruces en los escalones. 

—Ven acá perra maldita. —James la tomó por los tobillos y la empujó hacia él. Sobre el ojo izquierdo, tenía abierta una profunda herida, que le brotaba sangre y le empañaba el cuello y buena parte de la camisa.

Forcejeaba para inmovilizarla bajo su cuerpo. Debby se debatía y gritaba. 

—Eres resistente. Te salvaste hace tres años, pero ésta vez, acabaré contigo. 

Ella miró aterrada la filosa navaja que el hombre sacó. Vio como la alzaba sobre su cabeza. En el cielo, un grupo de aves volaba en círculos. Pensó que ese sería su fin, pero antes de que James bajara el cuchillo, se oyó que le quitaban el seguro a una pistola. 

—¡Baja el arma y pon las manos detrás de la cabeza!

El grito autoritario de una voz masculina la llenó de alivio. Se quedó muy quieta, al igual que James, quien con lentitud, dejaba la navaja en el suelo y alzaba los brazos. 

—¡Aléjate tres pasos de la mujer y arrodíllate! —El comisario Shepard tomó la radio que tenía colgada del cinturón, sin dejar de apuntarle, y avisó a sus compañeros la presencia del sujeto. James le dirigía a Debby una mirada asesina. Ella comenzó a levantarse con dificultad, con la lluvia cayendo copiosa sobre su cabeza. 

—Allan… está en la montaña… lo atacaron —le dijo al comisario. El hombre pasó la novedad por radio antes de guardarla, sacó unas esposas y se las colocó a James mientras le recitaba sus derechos constitucionales. 

Se sentó agotada en los escalones, se limpió el agua de la cara y trató de mirar al cielo. Las aves habían desaparecido.
 
    
 
   Capítulo 33.

La noche cubrió con estrellas el cielo y alejó a la tormenta de Lutsen. La calma reinó en el lugar, pero no en Debby, aún se encontraba ansiosa en la cabaña, empapada hasta los huesos de agua y lodo, y cubierta por una manta. A su alrededor, decenas de policías entraban y salían de la casa. James y su acompañante, habían sido trasladados a la comisaría, y Allan, con el rostro golpeado y un brazo resentido, explicaba en la cocina una y mil veces lo ocurrido a los oficiales. 

Los documentos que hallaron resultaron ser declaraciones de testigos de peso, que le concedieron a Jhon Kerrigan su confesión a cambio de protección policial veinticinco años atrás. Lo que decían aquellos papeles ponía en riesgo la credibilidad y posición de algunos políticos de poder en la actualidad. Antes de entregarlos a las autoridades, Jhon se había llevado todos sus avances a la cabaña para realizar los informes pertinentes. Su esposa le había insistido en llevar a los niños a un fin de semana de descanso, al finalizar el año escolar. Él no estaba muy animado en viajar, las declaraciones serían un gran golpe que dispararía su carrera al éxito, pero contra su esposa no tenía maneras de luchar, mucho menos, contra sus hijos. 

En la cabaña, se pasaba las horas en el ático que habían acondicionado como oficina, mientras su esposa y los niños disfrutaban del lago y de las montañas. Pero Zack, el menor de sus hijos, siempre se las apañaba para despegarlo de los quehaceres y obligarlo a salir a jugar, al menos, un par de horas. Sin embargo, ese fin de semana fue diferente. Nada de lo que Zack hiciera hacía efecto en su padre. 

Las conclusiones de Allan, eran que el niño aprovechó la oportunidad de que sus padres estaban de compras para esconder los documentos que tenía sobre el escritorio. De esa manera, al regresar, Jhon no los encontraría. Y como sabía que Zack tenía la costumbre de esconder sus cosas y devolvérselas después de compartir con ellos, accedería a dedicarles unas horas de distracción. 

Nadie imaginó lo que el niño había hecho, ni siquiera, los hombres que entraron ese día a la cabaña en busca de las declaraciones, para liberar a sus jefes de culpa. No hallaron las pruebas, solo una manera segura de alejar a Jhon Kerrigan del caso. 

Y eso fue lo que sucedió. Allan le confesó a todos que su padre abandonó el caso por muchos años. Siempre pensaron que habían encontrado las declaraciones y se las llevaron junto con la vida de su hermano. Cuando retomaron el trabajo veinte años después, lo hicieron en honor a la memoria de Zack, para acabar con la peste que se había robado la vida de muchos inocentes y corrompía la de otros. A esas alturas, la organización narcotraficante estaba fortalecida y ampliada, sin embargo, su estructura seguía intacta. Aunque no tenían las declaraciones sabían qué hacer y dónde buscar para hallar nuevas pruebas. 

Al enterarse de los logros alcanzados por Allan, los involucrados decidieron actuar y eliminarlo. Jhon Kerrigan, al conocer la pérdida de sus dos hijos a causa del mismo problema, lo abandonó definitivamente y su salud se fue deteriorando por la culpa y la pena. Murió pensando que nunca se haría justicia.

La aparición de los documentos sería importante para el caso. No tan contundentes como en tiempos anteriores, pero servirían para hacer temblar lo suficiente los cimientos de la organización hasta dejarlos vulnerables. Shepard y otros altos oficiales estaban felices con el hallazgo, Allan no. eso desempolvaba el triste pasado de su familia, pero sabía que para darles descanso eterno a su padre y a su hermano, debía hacerse justicia. 

Debby, por su parte, estaba tranquila porque la habían dejado en paz, de momento. Shepard le concedió un poco de calma, pero le advirtió que era necesaria su declaración. Se sentó en el sillón de la sala con una taza de café caliente entre las manos. Tenía la mirada perdida en el suelo. Quería darse un baño, que no solo le limpiara el cuerpo sino también, el corazón. Llevaba demasiado tiempo llorando penas y cometiendo errores. Era momento de tomar decisiones. 

Suspiró hondo y se levantó en dirección a una de las ventanas delanteras de la cabaña. El lago parecía de plata. Una enorme luna, con estrellas esparcidas en su contorno y un manto de nubes grises a sus pies, adornaba el firmamento. Aquel parecía un paisaje de postal, lleno de belleza y magia. Las montañas estaban revestidas de sombras. Silenciosas y sin aves. 

En las piedras de la orilla del lago, vio la silueta de un chico que jugaba a saltar entre ellas. No podía verle el rostro, pero sabía muy bien quién era. El corazón se le aceleró al verlo mirar hacia la cabaña, levantó su manito y la agitó en el aire en señal de despedida. Las lágrimas comenzaron a rodarle por las mejillas mientras él se alejaba, en dirección a un hombre que lo esperaba fuera de las piedras. Se marcharon juntos, tomados de las manos. Sus siluetas se difuminaron en la oscuridad. 

Cuando unos brazos firmes la rodearon, no se sobresaltó, se amoldó a ellos y se acunó en el pecho del hombre que la acariciaba y le besaba la cabeza. 

—Tranquila, corazón. Ya pasamos lo peor. Todo se va a resolver. 

Su llanto no era de miedo, liberaba a su alma de pena. Allan le levantó el rostro y le secó las lágrimas con su mano. 

—Ya, Deborah. Estaremos bien, te lo juro. 

Besó sus labios y la abrazó con fuerza, por mucho rato, hasta que los oficiales se marcharon y los dejaron solos. Después de un baño reparador, se acurrucaron en la cama. Ninguno de los dos podía dormir, se acariciaban y besaban sin premura, con el sosegado romper de las olas como fondo musical. 

—A primera hora debemos viajar a Minnesota. Tenemos que descansar —le dijo Allan, pero ni él quería entregarse a los brazos de Morfeo. 

—No puedo dormir. No sé qué pasará mañana cuando deba enfrentarme a Jimena. 

Él le dirigió una mirada iracunda. 

—Nada va a pasar. Esa mujer no volverá a lastimarte. 

Debby se abrazó a él y apoyó la cabeza en su pecho. 

—Merezco una explicación. —Allan se quedó por un minuto en silencio. Ahogado en los recuerdos. 

—Eso mismo dije dos años atrás, cuando Shepard me explicó la única posibilidad que tenía para resguardar mi integridad. —Ella lo abrazó con más fuerza y frotó el rostro en su piel. 

—Te comprendo, pero tú, al menos, entendías la situación porque trabajabas en el caso. Yo los conocí a ambos en una fiesta. Me enamoré de Brian apenas lo vi. Era un hombre divertido, conversador e inteligente. Jamás imaginé que los problemas que teníamos se debían a un complot. Siempre pensé que todo era mi culpa… que no era capaz de enamorarlo.

Allan emitió un gruñido e intentó levantarse de la cama, pero Debby no se lo permitió. 

—No te enfades conmigo, me sentía muy sola, por eso, me aferré a él y a Jimena. —Ella se incorporó y alzó el rostro para mirarlo a los ojos—. Te confieso que en varias oportunidades, vi escenas extrañas entre Brian y ella, sospeché un romance, pero si les reclamaba, ambos se irían, y yo quedaría más sola. 

Se acostó sobre su pecho, con la mirada perdida y el corazón apretado en un puño. 

—Todas las noches me acostaba sola y soñaba que algún día llegaría alguien, me abrazaría y me diría al oído palabras hermosas y sinceras.

Allan la cubrió con sus brazos y la apretó contra sí. Besó con ternura sus cabellos y le acarició la espalda. 

—Eres muy importante para mí. No soy un dechado de virtudes y tengo una vida limitada, pero… puedo intentar ser esa persona con la que sueñas. 

Debby volvió a alzar el rostro y lo miró con los ojos húmedos. 

—Ya eres la persona con la que sueño —le confesó. Allan le acarició las mejillas y observó maravillado como le arrancaba una sonrisa. 

—Aún no sé cómo llegaste, pero agradezco al cielo que hayas venido. Llenaste mi vida de luz y sacudiste todos los secretos de mi corazón. Ahora, está inflado de dicha al ver esa dulce sonrisa. 

Ella se incorporó y se acercó a sus labios, para fundirse con su boca. Allan la abrazó y la giró en la cama, para ubicarla bajo su cuerpo. Esa noche, fue poco lo que pudieron descansar, pero fue mucho el amor que se entregaron. Tenían aún, una espina clavada en el alma. 

En Minnesota, se toparían con la verdad, esa a la que Allan esperó por tanto tiempo y de la que Debby huyó. Al fin, se verían cara a cara.


Capítulo 34.

Pasado el medio día, Debby salió de la habitación donde la habían interrogado y se sentó con rigidez sobre una endeble silla de aluminio, en el pasillo del primer piso de la Oficina de División de la DEA en Minnesota. La interrogaron durante horas, tanto por su visita a la cabaña como por su vida de casada con Brian. Él era uno de los sospechosos en la red de narcotráfico que perseguían. Lo peor, es que esa no sería la última vez que tendría que presentarse ante la ley. Hasta que no resolvieran aquel caso podrían solicitar su presencia en otras oportunidades. 

—No me dijiste que Shepard era en realidad un agente especial de la DEA —le reclamó a Allan, que se había sentado a su lado y tomó sus manos entre las suyas. 

—Tú me dijiste que Jhon Kerrigan te había alquilado la casa, así, que estamos a mano —le respondió él con una sonrisa traviesa. Ella lo fulminó con una mirada de pocos amigos, pero después, se sentó derecha en la silla y observó desganada a la cantidad de personas que caminaban de un lugar a otro en aquella abarrotada oficina.

—¿Cuánto falta para irnos?

—No sé. Shepard me dijo que esperara un poco. —Allan la miró, con cierto deje de tristeza—. ¿Regresarás conmigo a la cabaña?

Debby desvió el rostro para ocultarle su desazón. 

—No quiero regresar a la casa de Brian, allá está su madre, pero tengo que recoger mis cosas y buscar otro sitio. —Se giró hacia él con los ojos llenos de expectativas—. ¿Puedes… quedarte aquí un par de días? —Allan arqueó las cejas— Luego… regresaríamos, juntos. 

Él pareció respirar de nuevo. Pasó un brazo por detrás de su cuello y la envolvió en un abrazo. Le estampó un firme beso en los labios y dejó su frente apoyada en ella. 

—Me quedaré contigo el tiempo que sea necesario —le aseguró y la aferró más a él, pero la voz de Shepard lo sacó de su idilio. 

—Allan, ven un momento. —Él lo traspasó con la mirada. El oficial puso los ojos en blanco desde la puerta de la oficina donde minutos antes interrogaron a Debby—. Vamos, hombre, será un par de minutos. 

Con evidente incomodidad, Allan se levantó para acudir a su llamado. Ella se quedó sola e inquieta. Quería marcharse cuanto antes de ese lugar. 

Una acalorada discusión en el pasillo de entrada le erizó la piel. Se levantó de la silla y se pegó a la pared tratando de aparentar calma. 

—Esta es una completa falta de respeto. No tienen idea lo que hacen, ni con quien se meten… —vociferaba Jimena mientras caminaba escoltada por dos gigantes oficiales—. Les va a salir caro este abuso, quiero saber quién está al mando. ¡Ahora!

Todos en la oficina la miraban con curiosidad. Los dos sujetos que la acompañaban parecían imperturbables a sus reclamos. Debby, sin embargo, comenzó a ponerse nerviosa. Cruzó los brazos en el pecho para evitar mostrar su inquietud. 

Al verla, Jimena silenció sus quejas y la observó con el rostro debatiéndose en un mar de emociones. 

—Deborah, ¿qué haces aquí? —Debby no decía nada, solo la miraba fijamente— ¿Tienes algo que ver en esto? —Emitió un bufido ruidoso, con evidente tono de burla—. Espero que no sea así, Deborah. Quiero imaginar que tienes un poco de inteligencia es esa cabeza hueca. 

No supo qué responderle, una amarga sensación de impotencia la invadió. Ansiaba decirle un millón de ofensas, exigirle una explicación por los años de mentiras y manipulaciones, pero la rabia le tenía la boca sellada. Su ira se sosegó al ver cómo Jimena quedaba pasmada en medio del pasillo, los hombres que estaban con ella también se detuvieron, para verificar lo que le ocurría. La mujer empalideció, los ojos y boca los tenía abiertos en su máxima expresión. 

—La que debe tener suficiente inteligencia para explicar lo que hizo eres tú —respondió Allan. Debby se giró hacia él y lo encontró muy cerca de ella, con el cuerpo rígido y el rostro enrojecido por la cólera. 

—Traigan a esa mujer aquí —ordenó Shepard desde la puerta de la oficina. Los dos escoltas tomaron a Jimena por los brazos y la obligaron a caminar. A la mujer le costaba respirar por la sorpresa. 

—Estás vivo —expresó con una voz dulce y llena de alegría, la emoción se le mezclaba con la sorpresa en el rostro, pero Allan se mantenía en la misma posición, la calcinaba con una mirada llena de recriminaciones. Al pasar por el lado de Debby, Jimena la observó con odio—. Imbécil, ¿por qué no me lo dijiste? ¡Eres una estúpida! —Le gritaba mientras la arrastraban a la oficina— ¡No te vas a salir con la tuya, Deborah, si es una venganza por lo que hice con Brian no te saldrá el juego!

Seguía vociferando. Shepard les hizo señas a los escoltas para que se detuvieran, le convenía que Jimena expulsara lo que sentía por dentro. La mujer se agitaba con desesperación, hacía un esfuerzo por girarse hacia ellos y librarse del agarre de los oficiales. En su lucha, se olvidó de los buenos modales, de la finura y la arrogancia con la que siempre se manejaba. Su rostro estaba colorado y sudoroso. En los ojos se le podía divisar el miedo. 

—¡Idiota! Por eso Brian no te quiso, ni te querrá nunca. ¡Te utilizó a su antojo, como lo hice yo! —Allan pasó un brazo por los hombros de Debby y la acercó a él. Ella tenía los ojos húmedos, pero de rabia. Su silencio era su venganza. Jimena, al no lograr hacerla estallar y viéndola junto al hombre que nunca dejó de amar, se enfurecía mucho más. Nunca había perdido contra nadie, la insulsa de Debby no podía ser quién doblegara su dominio—. ¡Soy mejor que tú, Deborah, siempre lo seré! ¡Recuérdalo!

Shepard les indicó a los oficiales que continuaran el camino. Jimena había entrado en un estado de locura, gritaba a todo pulmón sin dejar de sacudirse para liberarse. 

—¡Debí asesinarte yo misma! ¡Matarte cuando estabas débil por el accidente! ¡Hubiera sido tan fácil! —Debby se estremeció y se arrinconó más a Allan. Él la abrazó con los dos brazos y le susurraba que se calmara, que no atendiera los absurdos de la mujer. 

A Jimena la encerraron en la oficina. Afuera, podían escucharse sus gritos enloquecidos. Allan la llevó al final del pasillo, para que no estallara por la ira.

—Tranquila, Shepard se encargará de ella —le decía mientras le frotaba los brazos.

—Nunca me dejará en paz.

—Nunca saldrá. 

—Solo van a interrogarla —expuso Debby afligida, conocía a Jimena, cuando se sentía ofendida era capaz de lo que sea.

—No, van a detenerla. Para liberarse de culpa, James declaró en su contra, pero además, la madre de Brian también lo hizo.

Debby observó a Allan con el ceño fruncido, le costaba pensar que su suegra fuera capaz de hacer algo en contra de Jimena, la consideraba una gran chica. 

—La mujer se enteró de que su hijo forma parte de la lista de personas a eliminar por Jimena y su grupo. Ella sabía lo que ellos hacían y lo cayó para ayudar a Brian. 

—¿Querían asesinar a Brian? —La sorpresa estuvo a punto de vencerla. Aquella situación superaba sus expectativas. 

—Desde hace cuatro años él hacía hasta lo imposible por dejar de trabajar para ellos. Jimena era la encargada de «obligarlo» a pensar mejor la situación. No podían perderlo, sabía mucho. Comenzaron a investigarlo para buscarle un punto débil. Él ocultó su debilidad casándose contigo. Desde hace un año trabaja para la DEA, les pasa información a cambio de que protejan a su hija. Jimena lo sospechaba, te apartó para hacer estallar el problema entre ustedes y descubrirlo. Aunque no lo eliminarían hasta saber con quién se comunicaba y qué tanto había dicho. 

Debby se frotó el rostro con ambas manos, en parte, agradecía haber estado ciega a esa situación. Si se hubiera enterado de algo, habría actuado con impulsividad y eso la habría llevado a la muerte. 

—No puedo creer todo esto. —Allan la abrazó con fuerza y hundió el rostro en sus cabellos—. Quiero irme.

Él respiró hondo y se apartó un poco para mirarla a los ojos. 

—Aún no.

—¿Por qué? —respondió ella con los ojos húmedos. 

—Alguien quiere conversar contigo. 

Ella quedó inmóvil, lo observaba con atención.

—Es Brian. No me gustaría que te reunieras con él, pero, sé qué esperas una explicación. Él está en la oficina junto a la de Jimena. Te espera. 

Debby suspiró. Las explicaciones que él le daría las esperaba desde hacía cuatro años. Ahora, que las tenía a pocos pasos de distancia, sentía temor. No quería hundirse más en el dolor, pero, para que una herida profunda se curara, debía cauterizarla.
 
   Capítulo 35.

Abrió la puerta con suavidad. Las manos le temblaban. Alzó el rostro y lo miró sentado tras una amplia mesa. No lo veía desde hacía pocas semanas, pero se notaba distinto. Los cabellos rubios los tenía más largos, mechones desordenados le caían en la frente y el cuello. Aquello era extraño en Brian, siempre fue un hombre pulcro y de apariencia cuidada. Sus ojos azules brillaban de pena, las manos las tenía entrelazadas sobre la mesa, algo pálidas y huesudas. No portaba sus habituales trajes de saco y corbata. La camisa de manga corta que llevaba puesta, estaba arrugada.

—Debby, me alegra saber qué estás bien —le dijo, con una sonrisa insegura. 

Ella se irguió y se alisó la blusa. Sus palabras le afloraron la rabia. 

—¿Te alegra? Me lanzaste a los tiburones sin compasión para salvarte el pellejo, y ahora, dices que te alivia verme bien.

Él hizo una mueca de disgusto y pasó una mano por sus cabellos. 

—No fue para salvarme el pellejo. Lo que me hicieran a mí era lo de menos.

—¿Fue por tu hija? ¿Cierto? —Él asintió en silencio. Su actitud la llenó más de cólera. Cerró de un portazo y se acercó a él en dos zancadas, hasta apoyar las manos en el mesón—. ¿Por qué no hiciste lo mismo por tu hijo? Mi bebé también merecía un sacrificio de su padre. ¿Él no significó nada para ti?

—Claro que sí. Hice todo lo que estuvo a mi alcance por protegerlos, a ambos —le respondió Brian alzando la voz y dando un golpe a la mesa. 

—¡Eres un mentiroso!

Brian se levantó de la mesa, dejó las manos apoyadas en el mesón y se inclinó hacia ella para hablarle con más calma. 

—Lo único que ellos querían, era que desistiera de mi intención de dejar la organización. Lo hice cuando supe de tu estado, me casé contigo e intenté que formáramos una familia normal, pero Jimena se sintió engañada. Por eso, hizo lo que hizo. —Brian volvió a sentarse en la silla, abatido. En su rostro se reflejaba el gran peso que sentía su alma—. Después de eso, no supe qué más hacer. Silvia regresó a mi vida y yo… simplemente, la necesitaba. 

Los ojos de Debby se empañaron, pero levantó el mentón para no derrumbarse frente a él.

—Yo también te necesité.

Brian ancló la cabeza entre las manos y se aferró a sus cabellos. 

—Lo sé. Lamento no haber podido hacer nada. Con ella me sentía bien y tú… esperaba que te alejaras y salieras de todo este asunto. —Una sonrisa desganada se le dibujó en el rostro. Debby achicó los ojos y lo fulminó con la mirada. La sangre le hervía en las venas—. Te empeñabas en recuperar nuestro matrimonio y me hacías las cosas más difíciles. 

—¿Te hacía las cosas más difíciles? ¿Y cómo crees que la pasaba yo?

—Debby…

—Eres un miserable, Brian. Un… anormal —le escupió, al recordar la manera en que Allan lo definía. 

—Tienes derecho a decirme lo que quieras —le dijo Brian y la miró con unos ojos cargados de arrepentimiento. 

—Claro que tengo derecho. Por tu culpa, yo pasé los peores cuatro años de mi vida, estuvieron a punto de asesinarme, ¡dos veces! Perdí a mi hijo y la posibilidad de tener otro. Fui humillada, perseguida y acosada. Y todo ¿para qué? 

Se quedó inmóvil frente a él, temblaba de ira.

—No pude salvar a nuestro hijo, sufrí mucho cuando lo perdimos. Tenía que hacer todo lo necesario para salvar a mi hija. —Él apoyó las manos en el mesón y transformó el rostro para mostrarle una férrea determinación—. De verdad lo siento, Deborah. Hubiera preferido no haberte incluido nunca en este asunto, pero las decisiones que tomé tuvieron su razón de ser. Solo te pido, que tu venganza la dirijas solo hacia mí. No incluyas a mi niña en este problema. 

Debby emitió un bufido y se alejó de él un paso. Los ojos los tenía abiertos como platos. No podía creer lo que escuchaba.

—No soy como tú. No tengo necesidad de escudarme en una niña ni en ningún otro ser humano para resolver mis problemas. —Dio media vuelta y se dirigió a la puerta, pero se detuvo antes de girar el pomo—. Lo lamento por tu hija, ella merecía un padre mejor. —Giró el rostro hacia él y lo observó con rencor—. Espero te pudras en la cárcel —le escupió y se marchó. 

Al salir al pasillo respiró hondo. Vio a Allan parado a varios metros, con la espalda apoyada en la pared y las manos en los bolsillos. Se acercó a él mientras sosegaba la furia que le había quedado en el cuerpo, después de la conversación con Brian. 

—¿Y? —Le preguntó. Ella pudo notar su incomodidad. Le sacó las manos de los bolsillos y se abrazó a su cintura.

—Mañana mismo quiero poner una demanda de divorcio. ¿Conoces a algún abogado que pueda asesorarme?

Él la envolvió en un fuerte abrazo y le besó la mejilla.

—Lo haremos pedazos. —Ella sonrió y se aferró más a él. Entre esos brazos sentía una paz reconfortante, una seguridad nunca antes sentida. Sabía que podía confiar en él, en la sinceridad de sus caricias. Aunque la vida le robara la risa, ahora tenía un lugar donde recuperarla.


Epílogo.

Tomó con firmeza la manito y lo dejó caminar tambaleante hacia la mecedora de madera en forma de caballo, que se hallaba a pocos metros. El niño emitía gorgojos de alegría, con la carita iluminada y la mirada fija en su objetivo. Debby lo animaba a seguir, atenta a sus avances. Aquellos eran los primeros pasos de su hijo, su orgullo de madre llegaba a las nubes. 

—¡Todo está listo! —El grito de Allan sobresaltó al niño que se giró apurado a su madre para abrazarse a sus piernas, muerto de la risa. Escuchaba las pisadas de su padre mientras éste subía las escaleras y llegaba al ático, en busca de su esposa y su hijo. 

—Lo asustaste —le recriminó Debby, al tiempo que cargaba al niño y lo envolvía en un abrazo protector. 

—No me parece asustado —expuso Allan, se acercó a ellos y los rodeó con sus brazos. El niño reía y se lanzaba hacia su padre para abrazarlo—. El bote está listo, ¿tienes todo preparado?

—Sí. Está sobre la encimera de la cocina.

Allan tomó al niño y lo sentó en su cuello. El chico se aferró a sus cabellos, emitía gritos de alegría. 

—Entonces, vamos. La mañana está perfecta para salir a navegar por el lago. 

Él se adelantó, Debby los observó marcharse con una gran sonrisa en los labios. Recogió del suelo un par de juguetes y los lanzó en una de las tantas cestas que ubicó alrededor de la sala de juegos de su hijo. Comenzó a alejarse, pero el sonido del chillido de un animal llamó su atención. 

Se acercó a la ventana más cercana a la antena de la televisión. Al asomarse, pudo notar que el nido ubicado a los pies del artefacto estaba ocupado por tres pichones, que gritaban a todo pulmón llamando a sus padres. Pronto observó que un ave se acercaba y depositaba en sus picos lo que exigían. Volvió a sonreír, cuando el animal la miró con nerviosismo. Cerró la ventana con suavidad para no alterar a los animales. La cabaña se llenaba de nueva vida. 

Bajó los escalones y se dirigió a la cocina para buscar la cesta con los bocadillos que había preparado. Todas las ventanas estaban abiertas y la cálida luz del sol bañaba cada rincón. 

Después de haber vivido el momento más tenso de su existencia, luchó por retomar una vida normal. Mientras Allan obtenía de nuevo su identidad, ella se divorciaba de Brian. Al estar libres de asuntos pendientes, se casaron y comenzaron a gestionar una adopción.

Jeremy llegó a sus vidas con tan solo un mes de nacido. En la actualidad, el chico ya tenía un año de edad y los llenaba de una alegría incalculable. Allan retomó su trabajo de abogado, pero intentaba no meterse en asuntos complejos. Había tenido suficiente con los problemas pasados. Ahora, lo único que quería, era vivir en paz con su familia, disfrutar de las risas, del amor y de la tranquilidad que desde niño le habían sido arrebatadas. Debby se dedicaba totalmente a su familia, haber obtenido la adopción era el logro más grande de su vida, recordaba haber llorado por un día entero cuando la llamaron para informarle que su solicitud había sido aprobada. Se sentía plena, tenía a su lado a un hombre amoroso que no paraba de decirle «Te amo» en ningún momento, y a un niño que, aunque no era fruto de sus entrañas, fue producto de su empeño y constancia. Lo amaba como si fuera su propia sangre. 

Su realidad superaba a los sueños que una vez tuvo, cuando rogaba por una vida feliz, honesta y llena de amor. 

Buscó dentro del refrigerador un par de botellines de agua, para llevar al paseo, mientras se paseaba por los recuerdos. Era imposible no pensar en Brian, quien aún vivía limitado por tener que rendir cuentas a las autoridades de sus delitos. Se esforzaba por darles una vida sin sobresaltos a su hija y a la mujer que siempre amó, pero sus problemas pasados lo perseguían y le hacían las cosas más difíciles. Jimena, se hundió en la cárcel con su hermano y muchos de los miembros de la agrupación criminal a la que pertenecía. La última vez que Debby supo de ella, se enteró que la llevaba bastante mal en prisión, pero intentó no preocuparse por ese asunto. Mucho daño le había infringido esa mujer y nunca se arrepintió de sus errores. 

Salió de la cabaña cargada con todo lo necesario. Abrió la puerta y desde el pórtico, miró a Allan que jugaba con el niño entre las piedras de la orilla. Aquella visión le trajo a la mente a Zack, miró al cielo y elevó una oración por el chico. Sabía que el niño por fin descansaba en paz. Jamás volvió a sentir ningún movimiento ni presencia en la cabaña, nunca volvieron a comportarse de manera extraña los pájaros, ni muchos menos, a cerrarse las cortinas. La casa, incluso, había salido de las sombras. La luz del sol la cubría durante el día, y en la noche, el brillo de la luna la pintaba de plateado como al lago. 

Caminó apresurada hacia su esposo e hijo, siendo recibida con risas y abrazos. Se subieron al bote y navegaron hacia las profundidades, en medio de cantos alegres. En lo alto, el cielo azul se extendía hacia el infinito, las gaviotas sobrevolaban y la suave brisa barría las aguas.
 
    
 
   Dolor en el alma
 
    
 
   Capítulo I. 
 
    
 
   La carreta se desplaza más lenta que de costumbre, el peso de la carga es menos que el habitual, pues, es el último viaje del día y es cuesta arriba. El único animal encargado de tirar, se mueve abnegado y sin azote. La rutina domestica más eficientemente que cualquier otro método, incluso a los más sediciosos, convirtiéndolos en un engranaje, que gira en el mismo lugar y sentido. La pendiente desaparece paulatinamente. En el suelo comienzan a aparecer adoquines, tímidamente primero y luego se regularizan, formando un camino civilizadamente transitable, como si el encargado de ponerlos se hubiera ido desmotivando gradualmente a medida que se alejaba de la ciudad, hasta finalmente abandonar la tarea. Como sea, es señal de que nos acercamos a Rimos.
 
    
 
   
  
 

El bucólico vehículo de dos ruedas, en su parte frontal tiene un cómodo asiento confeccionado a base de una buena cantidad de trozos de piel, pensado por alguien que pasa mucho tiempo sobre él, encima de este, un alerón a base de tejas de greda que se extiende casi hasta el final, eficiente protector contra el sol y la lluvia, tanto para conductor como carga, los costados son irregulares cortinas de cuero que se recogen cuando es necesario, atándose a una firme, aunque burda celosía.
 
    
 
   El ancho sombrero fabricado con fibras vegetales del conductor, así como la holgada ropa que usa, delatan su condición humilde, usa una gruesa manta enrollada al cuello que le cubre los hombros, parte de los brazos y de la espalda para protegerse del frío. Mientras avanza gira la vista a la derecha, al Este, a lo lejos puede divisar el otero de donde partió, con la blanca ciudad apoyada en él y rodeado de las vastas y fértiles llanuras de Cízarin, más allá las, a esta hora, opacas aguas del enorme río Jazza que reparte vida generosa e indistintamente a su paso. Mucho más cerca, aunque a una considerable distancia, a los pies de los cerros que ahora sube, el imponente bosque de Rimos revela su real tamaño, el bosque cuyo corazón está muerto, sí, una significativa porción de este, la más próxima al cerro, está misteriosamente seca, hasta las mismas raíces. Las explicaciones para este fenómeno son tan supersticiosas como paganas.
 
    
 
   Los enhiestos y cilíndricos pilares de roca que marcan la entrada a Rimos, ya se distinguen a lo lejos. Uno de ellos está completo debe tener la altura de tres hombres, el otro es solo un poco más pequeño, pues su cúspide está destruida. El de la Izquierda, el completo, está casi en su totalidad fusionado al cerro que se extiende rodeando a Rimos y formando parte de este, hasta finalmente mezclarse con sus hermanas mayores, lejanas e inalcanzables montañas, imponentes y amenazantes como antiguos dioses, indiferentes e inmisericordes. El más pequeño, se encuentra al borde de una pendiente casi vertical de terreno desprendido. El camino de adoquines pasa por el medio de ambos, al igual que el destino del hombre, que pasa entre las decisiones que conducen a la grandeza y las que le acercan al abismo.
 
    
 
   El foráneo vehículo se acerca. Desde la base de una de las vetustas columnas hechas de angulosas rocas blancas es observado por un hombre igualmente añoso. Este sabe que la carreta trae grano, también sabe que el hombre que conduce es Dan Rivel y que el trabajo de este, consiste en trasladar lo que le pidan, donde se lo pidan. Viene a Rimos con frecuencia, aquí casi no hay agricultura, y estos productos son muy solicitados. También el licor. El hombre maduro yace sentado en un poyo de madera, pulido, lustrado y prácticamente semi-esculpido por un inmemorial uso. Una de sus piernas, la izquierda, la mantiene estirada, la otra, es de la rótula hacia abajo una prótesis del mismo material que su sentadero.
 
    
 
   Es el comienzo del atardecer y las nubes, bajas, grises, espesas, se aposentan, pesadas, sobre las partes más altas de Rimos, extendiéndose sobre él, formando una bóveda, un techo que parece estar sostenido por larguísimas y raquíticas pero abundantes columnas de denso humo gris claro que ascienden desde innumerables puntos del poblado, como inestables puntales encargados de sostener tal colosal estructura. La ausencia de la más mínima brisa acentúa aquel efecto.
 
    
 
   Dan Rivel ya casi llega, él también conoce a aquel hombre de la pierna de madera, lo ve casi siempre que viene a Rimos, siempre con un aspecto jovial, vital, a pesar del ya poco cabello cano y de la incómoda mutilación que luce con aparentemente satisfecha resignación. Al respecto, a Dan siempre le a llamado la atención la prótesis que usa, o mejor dicho, las varas de madera, paralelas, como de un dedo más o menos de grosor, que recorren verticalmente el miembro artificial por el frente y el costado externo, sin lograr imaginar qué función pueden cumplir. Tal vez simples ornamentos, aunque no es un asunto que le interese demasiado.
 
    
 
   Este pueblo de mineros, herreros y forjadores tiene cierto encanto, indubitablemente no se compara con Cízarin, su tierra natal, pero hay cosas, paisajes, situaciones que construyen una geografía singular, una serie de condiciones inexistentes en otro lugar. Luego de hacer un ademán al viejo, Dan conduce su vehículo por el camino empedrado, el cual, rápidamente comienza a estrecharse, un pequeño centro de guardia lo espera en la entrada, cuatro soldados coterráneos suyos armados con la emblemática espada Pétalo de Laira, llamada así porque la hoja de esta arma reproduce fielmente la forma de los pétalos de esta característica y bella flor, muy abundante en los prados de Cízarin, chequean constantemente todo lo que entra y sale por aquel ingreso, aquellos hombres lucen una armaduras de suela, lustrosa y finamente labrada, más cómoda y elegante que la usada en las conflagraciones, uno de ellos, el de más alto rango, detiene el carro para un rápido chequeo, mientras otro inspecciona displicentemente la carga, este le hace un gesto a su jefe, quien con indiferencia autoriza el ingreso del rústico vehículo.
 
    
 
   Los talleres de los forjadores y herreros se acopian a ambos lados, monótonas cajas de madera, piedra y barro, con fraguas perpetuamente encendidas en sus barrigas, y hombres siempre atareados. Aquí y allá suenan estridentes golpes de metal contra metal, encargados de dar la forma deseada al material que llega de los hornos; carcajadas de hombres robustos y desenfadados, protegidos con delantales de cuero, que no se molestan en detener su labor para socializar; el repiqueteo de agudos cinceles que, a fuerza de golpecitos secos y perseverantes labran el duro metal y lo ornamentan con el motivo que caracteriza esta tierra, las nudosas enredaderas con espinas, armas y armaduras llevan complicados diseños con orgullo, representando la defensa por sobre el ataque y la testarudez de la vida ante lo adverso.
 
    
 
   Cada cierta cantidad de talleres, aparecen angostos callejones que conducen a más talleres, aún más amontonados unos con otros, que terminan apretujados contra el cerro. Algunas de estas callejuelas al estrellarse contra el cerro se convierten en escaleras de madera estacadas a las paredes que recorren con habilidad la superficie casi vertical, ahí mutan a caminos de tierra o puentes de piedra, donde viven y trabajan más personas. Túneles y canteras ya desocupadas, son usadas como terreno para construir sus casas y habitaciones por los mismos trabajadores que las abrieron y sus familias, de hecho, el grueso de la población vive de esta manera, principalmente en viviendas de piedra y madera, algunas de ellas semi sepultadas, que parecen emerger de la tierra como víctimas de un aluvión. Esta, otrora yerma tierra, está domesticada como quien domestica un animal salvaje y huraño, a fuerza de andamios, puentes, escaleras y pasadizos, convirtiéndolo en un lugar artificialmente habitable, como una fiera con camisa de fuerza que, imprudentemente, pretendes tener de mascota. La notable densidad poblacional de esta región, complica el avance de cualquier vehículo, por esto, Dan prefiere el atardecer para visitar esta urbe. Se mueve lento pero sin interrupciones, a excepción, quizá, de un perro viejo que intenta mantener su reposo a pesar de que un colega, más pequeño y enérgico, lo atormenta incesantemente mordiendo orejas, nariz y cola en busca de diversión. Como si fuera una tarea embarazosa pero obligada, el viejo se levanta y se mueve sin prisa, casi contrariado, para darle el paso al vehículo que se aproxima, dejándose caer, después de un par de vueltas sobre si mismo, un par de metros más allá, a la entrada de un taller. El pequeño hiperactivo, luego de ver pasar el vehículo con infinita humildad, vuelve a su incondicional tarea de poner a prueba la paciencia de su tolerante compañero.
 
    
 
   Aunque escasos, es posible toparse con algunos comercios dispuestos a no seguir la industria reinante; molineros, alfareros, comerciantes, incluso pastores, aparecen como raras especies en una fauna demasiado definida.
 
    
 
   El camino empedrado continúa casi recto, la carreta debe desviarse, toma una curva, esta vez de tierra, pero en cuanto a la calidad, no tiene nada que envidiarle al anterior, baja por una pequeña loma y se encamina hacia un sector más residencial que fabril. La sensación de estar en un hoyo o en el fondo de un cráter, aquí se acentúa, incontenibles y afiladas paredes por todas partes limitan el cielo, confinan al sol y estrangulan la serenidad de los individuos acostumbrados a las extensas llanuras.
 
    
 
   Las viviendas se aglomeran, incluso se descuelgan unas de otras, hay algunas donde, a simple vista, es imposible imaginar cómo sus moradores llegan hasta ella. Para cualquier visitante siempre resulta preocupante ver como los niños juegan a varios metros del suelo, en empinadas escaleras o endebles plataformas ante la insólita indiferencia de sus mayores, a pesar de esto los accidentes no son frecuentes, los niños desarrollan rápidamente fuerza y agilidad, después de todo, este es el ambiente en que nacieron.
 
    
 
   Una de las cosas más llamativas de este lugar es una formidable roca que divide una de las caras más pobladas del cerro en dos, no es la única, como esta hay muchas, pero lo que la diferencia del resto, es que los trabajos a su alrededor han ido paulatinamente despojándola del cerro que la cubría, y que en definitiva la sostiene, dejando al descubierto un amenazante e inmutable coloso de piedra. Las excavaciones a su alrededor fueron prohibidas, puesto que ahora es imposible saber cuanto de la erguida roca está aún adherida al cerro, o hasta que punto este pueda contenerla, el más mínimo ronquido de los dioses de la tierra podría desprenderla, lo cual sería funesto, la inmensa cantidad de personas que han hecho su vida en su contorno, arriesgada o ingenuamente, haría que, sin importar hacia donde cayera, la destrucción que causaría sería simplemente ingente. A pesar de todo, a la gente en cuestión parece no preocuparle demasiado, las cosas suceden como las disponen las eternas divinidades y no hay mucho que uno pueda hacer al respecto, con este punto de vista la vida sigue normal, incluso se ha construido un hermoso mirador en la cima de la inquietante piedra, rodeado de un muro de la misma roca y cubierto por un toldo firmemente anclado, Dan no ha ido nunca allí, pero dicen que la vista desde los hombros del coloso es sobrecogedora.
 
    
 
   Algunos metros más adelante, luego de pasar rodeando la gran roca, el camino se apega al cerro para poder continuar, una profunda cañada desciende por allí llevando agua en forma permanente. El sendero, peligroso e inevitable, la rodea hasta su parte más angosta donde la salta mediante un rudimentario pero firme puente de madera, para luego continuar hasta internarse en otro centro urbano más pequeño pero igualmente poblado. Desde aquí, se puede ver parte del camino de adoquines al otro lado de la profunda cicatriz que divide Rimos, dirigiéndose directamente hacia esta, donde es substituido por un espectacular puente de oscura piedra, sostenido por una perfectamente rectangular columna, justo en su centro, que desciende hasta el fondo de la quebrada, obligando a las poco caudalosas aguas a dividirse para poder seguir su curso. Su superficie, llana y sin pretil, es suficientemente ancha como para dos carruajes, y al final de este, el Palacio de Rimos, recortado contra el vacío que representa un cielo sin límites. Poco menos que un castillo, esculpido en la roca de una de las caras aisladas de las alturas que rodean el poblado, esta construcción da la fascinante impresión de una admirable obra arquitectónica que está por fin viendo la luz, después de haber nacido en las entrañas de la tierra. Simplemente, sería difícil adivinar si lo están esculpiendo o exhumando. Parte de su flanco aún no está trabajado, al verlo, es inevitable no tener la sensación de estar en frente de alguien con parte de su rostro desfigurado.
 
    
 
   Tiene un poderoso muro ovalado en forma de media luna ligeramente inclinado hacia adentro, reforzado con magníficas y rectangulares columnas que nacen dentro de los muros, ascienden con una leve curva atravesando las murallas y terminando erguidas, fuera y por encima de estas en afiladas pasarelas que se cortan abruptamente en el vacío. Viéndolo de afuera, no está bien definido donde nace, debido a que desciende sin interrupciones hasta el fondo de la cañada, el único acceso se encuentra en uno de sus extremos, a un costado del formidable palacio hacia donde se dirige un ancho corredor, encargado de remplazar al puente de piedra. Al traspasar las murallas, se ingresa a un amplio patio interior finamente pulido, donde solo se pueden encontrar algunos puestos de guardia y más al extremo algunas caballerizas. La pared frontal del palacio es plana, con numerosas ventanillas más largas que anchas, que iluminan el interior. Dos columnas rectangulares ascienden hasta la cúspide, una a cada lado. La entrada, es un sencillo portón rectangular que se encuentra a un costado, justo antes de que la singular estructura se incruste en el cerro. La construcción entera muestra austeridad e incuria, donde predominan líneas rectas y ausencia total de ornamentos, como la esencia de estos hombres, eminentemente prácticos. Entre el muro exterior y el palacio, hay una pared angosta y alta con habitaciones a las cuales se llega mediante estrechas escalerillas que se adentran en el cerro. Al ingresar al palacio se encuentra con un gran salón perfectamente anular, con una congregación de vigorosas columnas que describen un círculo interior, al borde de una depresión de la misma forma, un par de peldaños más baja, al centro de esta, una burda roca rectangular, pulida y hábilmente trabajada solamente en su superficie, es el único mobiliario a simple vista. A ambos lados del ingreso, y mirando hacia adentro nacen dos escalas, que, luego de dar un rodeo sobre si mismas, se adhieren a la pared escalándola hasta un amplio balcón sostenido por una multitud de columnas más pequeñas, que recorre el salón en toda su circunferencia, mediante el cual, se accede a habitaciones superiores.
 
    
 
   Aquí vive el Señor de Rimos, Ovardo Hidaza, hijo de un rey cuya insolencia contra el vecino Cízarin le costo, hace muchos años, la potestad a su descendencia y el auténtico derecho de expansión. Rimos se convirtió en un reino subyugado, sin rey propiamente tal, e indefinidamente vedado de crecer territorialmente.
 
    
 
   La figura de este Señor es luctuosa, ciego desde que era joven, es un hombre maduro que, sin embargo, tiene más años de los que representa, se mantiene siempre curvado, como si su columna fuera la rama de un viejo árbol que ha perdido toda flexibilidad. Toda actividad parece causarle sufrimiento físico, pese a todo, su carácter sensato y equilibradamente autoritario, además de su lucidez, se han mantenido inalterados. Su precaria salud, ha sido más severa últimamente, hasta hace pocos años era un hombre fuerte, cuya ceguera jamás le impidió realizar sus deberes de guiar esta tierra y sus hombres de la mejor forma posible, así como también la de manejar a su turbio y destemplado hijo, Dimas Hidaza, un hombre con un permanentemente cuestionable modo de actuar, una moral ambigua y cierta sevicia innata, además de la desgraciada tendencia a desarrollar lo peor de si.
 
    
 
   El interior del palacio, durante buena parte de un día de sol, se ilumina bastante bien, pero a esta hora y con los cielos saturados de densas nubes grises, la penumbra se esparce rápidamente.
 
    
 
   En el gran salón, por fuera del círculo de fuertes columnas y debajo del pasillo superior que lo rodea, salvo por algunas lámparas de aceite y antorchas, distantes entre si, la oscuridad ya se instaló. Ovardo Hidaza está sentado en algo que sería pretencioso llamarlo trono, más bien un sobrio y tosco sillón de madera, conversa con su viejo amigo Aregel Camo, parece de la misma edad que su señor, pero en realidad es más joven. Hay formas de vida que envejecen más rápido que otras. Es un hombre hábil y leal, también respetado. Muchas veces ha demostrado tener más autoridad incluso que Dimas. Este está algunos metros alejado, más como espectador que participante del diálogo, casi retrepado en su asiento, se pueden ver varios pliegues de piel en la zona donde su puño se incrusta en su sien para sostener la cabeza, la otra mano sujeta, con las yemas de los dedos desde el borde superior, un vaso de licor que hace rato no ha movido. Parece aburrido, distante. Distraído, sigue con los ojos la silueta de una mujer que a lo lejos se pasea encendiendo las lumbres más apartadas del vasto salón.
 
    
 
   Desde hace un tiempo, el Señor de Rimos ha estado expresando cada vez con más insistencia, su intención de buscar la forma de recuperar una de las reliquias que iban incluidas en el poderoso tributo que los vencedores tomaron para resarcir el daño cometido por la irresponsable soberbia de su padre. Tres oscuras y durísimas piedras labradas en forma de lágrima, idénticas entre si, de modesto valor económico, pero de enorme importancia en su momento para el padre de Ovardo, y ahora también para él, aunque sus motivos son muy diferentes. Estas piedras fueron concebidas como llaves de una ingeniosa forma de cerradura cuya particular cualidad es que el erróneo uso de estas, cierra permanentemente la entrada que resguarda, la entrada a un vetusto monasterio encontrado accidentalmente por mineros de la región, quienes cavaban a los pies del cerro, justo debajo de la ciudad y que estaba dedicado a la diosa Mermes, deidad de la muerte y a la más preciada posesión de esta, una fuente de cristalina y amarga agua, que según se dice al beberla promete vida eterna, pero en realidad, lo que se consigue exactamente es la “ausencia de muerte”, lo cual inevitablemente termina convirtiéndose en una pavorosa maldición, pues no impide el deterioro o daño del cuerpo, con el consiguiente sufrimiento físico que este produce, sino que lo prolonga hasta que, en definitiva hace anhelar la expiración debido a la angustiante sensación de tener el alma irremediable y eternamente encadenada al cuerpo, sin importar el estado en que este se encuentre, llevando la sagrada comunión de la vida y el cuerpo a límites inimaginablemente atroces, Ovardo averiguó esto de la peor manera, al igual que los valientes hombres que lucharían junto a él y que finalmente lo hicieron guiados por su padre, debido a su repentina ceguera. Ahora solo ansía volver al único lugar donde él cree que la muerte puede tocarlo, el monasterio. Pero este permanece cerrado, y recuperar estas pétreas lágrimas no es una tarea fácil, menos si se llegara a conocer el propósito para el cuál fueron diseñadas y fabricadas, ya que sus actuales poseedores jamás las entregarían conociendo la cerradura que abren.
 
   
  
 

 
 
   Según las ideas de Dimas, una tarea no se puede clasificar como fácil o difícil, son los métodos que se empleen para realizarla los determinantes, y por supuesto, también los medios disponibles. Le ha dado a conocer este criterio a su padre muchas veces, el razonamiento parece lógico, pero subestima la labor y las potenciales consecuencias de esta. Además, para Dimas es imposible dimensionar la importancia de las lágrimas negras, por lo menos mientras ignore las razones de su padre, el cual, no parece estar dispuesto a correr el riesgo de revelárselas a su impredecible hijo. Aregel sí conoce el significado de estas piedras, era muy joven en ese tiempo, pero no tanto como para no darse cuenta de lo que sucedía a su alrededor, curioso e independiente, descubrió más de lo que debía y vio más de lo que jamás quiso ver, por ejemplo, recuerda con claridad el imborrable y perturbador fin que tuvo su padre, y sus demás colegas, especialmente los escalofriantes baladros que salían de las hogueras donde se quemaban los masacrados cadáveres de los vencidos, cuerpos que se suponía debían estar sin vida, ya que este era un acto de salubridad y no de crueldad y que lo obligaron a llevarse las manos a los oídos con todas sus fuerzas, apretar los párpados y los dientes y a encoger su tamaño lo más que pudo en su precario escondite, en el cual se mantuvo por un tiempo que ahora, le sería imposible precisar.
 
    
 
   Ahora Aregel Camo, es un experimentado soldado, que ha participado en muchas batallas, pero ninguna por su tierra o los suyos, sino por la monarquía de Cízarin, el reino vencedor, como en un indefinido servicio militar. Algo especialmente relevante para él, que es hijo de uno de los más sobresalientes guerreros que se recuerden, quien, durante el corto tiempo que compartieron, siempre le inculcó una devoción religiosa por el lugar en que se nace y por su gente. La esencia y el motor de un soldado, decía, debía ser siempre el amor hacia lo que resguarda, de otro modo la banalidad de la batalla se hará cada vez más latente e insoportable, hasta precipitar el fin del soldado. Para Aregel, haber luchado siempre por causas ajenas es una frustración que se contradice con lo que cree y siente. Combatir por Rimos, es algo que, a pesar de los años, nunca ha dejado de acezar. Morir por Rimos, sería su conciliación para con su padre y su doctrina. Una situación que en la actualidad está muy lejos de suceder.
 
    
 
   Dimas acaba su vaso de un sorbo, para él, el tema de las dichosas rocas no merece tanta verborrea, tal vez debería tomar el asunto en sus manos. Esas lágrimas negras, él nunca las ha visto, no sabe para qué sirven, su padre solo le ha dicho que son una reliquia, un objeto con un gran valor para él y su pueblo. Claro, Dimas no es ningún estúpido, sospecha que hay algo más, se podría decir que tiene fundada desconfianza basada en conjeturas con visos de verdad. Su artero cerebro, le dice que deben ser más que un simple souvenir de guerra o una antigüedad con valor sentimental. Sí, tanto interés debe valer la pena y él ya tiene algo del trabajo avanzado.
 
    
 
   Se pone de pie ágilmente, como si repentinamente recordara algo importante que debía hacer, luego se retira caminando pausadamente y sin una palabra, jamás ha sentido la necesidad de dar explicaciones a nadie por sus actos, por impulsivos -o repulsivos- que sean, sale del salón para buscar a uno de sus hombres de confianza, un secuaz que piensa que manteniéndose bajo la sombra de él tendrá una vida más fácil, este conversa animadamente con un colega de guardia, pero al ver salir a su jefe, recupera súbitamente la compostura, y se acerca a Dimas, quien le habla en voz baja, el subalterno toma su caballo y se retira raudo a cumplir la orden que ha recibido.
 
    
 
   Capitulo 2
 
    
 
   Cal Desci, renguea como siempre, la extensión de madera en la que acaba su incompleta
 
   .pierna derecha, se lo exige. Una prótesis que ya hace mucho tiempo ha adoptado como parte de su cuerpo, como si hubiera nacido con esa inerte pieza de madera adherida a su carne, incluso le ha dado una interesante y curiosa utilidad, él mismo ideó la forma de que por medio de algunos trozos de metal y tiras de cuero, sus flechas, el alimento de su inseparable ballesta ligera, se mantuvieran adheridas a su pierna y prestas para ser extraídas con relativa facilidad y en cualquier momento, mucho más cómodo y práctico para él que trasladarlas en una aljaba.
 
    
 
   Ha estado sentado largo rato a los pies de una de las torres que inauguran el poblado, una costumbre suya añeja y gastada. Se ha hecho viejo y sus ocupaciones han disminuido simultáneamente con sus habilidades, aunque a veces solo es para minimizar su nostalgia, descomprimir su mente y contagiarla un poco de la paz que emana del vasto paisaje que se extiende ante él.
 
    
 
   Ahora camina sin prisa, llevando firmemente aferrada a su mano izquierda una botella de licor de aceptable calidad llena hasta la mitad, el resto del brebaje se encuentra en su estómago, en su sangre o quizá ya en su cerebro, aunque por lo menos en apariencia, no demuestra aún ninguno de esos desagradables efectos secundarios causados por el alcohol.
 
    
 
   En Rimos, la oferta y demanda de empleo se concentra casi por completo en dos grandes áreas, ambas relacionadas con las armas y las armaduras. Básicamente quienes las fabrican y quienes las usan. Cal Desci perteneció a esta última esfera, siendo lo que podría denominarse un soldado de vocación de esos que de niño ya soñaban con lo que serían al crecer y fue bueno siéndolo, hasta que perdió su pierna, un golpe difícil de superar para él y que se demuestra en el hecho de que, aunque solo sea por orgullo o nostalgia, aún carga consigo su espada de soldado de Rimos, una reliquia inútil, permanentemente enfundada, que envejece como él en su prisión de cuero, renuente a la extinción.
 
    
 
   Lo que antiguamente fue una costumbre, con el nuevo gobierno se volvió una obligación, que cada familia debía ceder, por lo menos, uno de sus hijos al ejército vencedor. Esta situación obligó a que con el tiempo se creara un pequeño ejército, destinado a cumplir con esta condición, y así evitar las masacres de personas novatas en el combate, muy comunes en un principio, además de la alarmante disminución en la edad de dichos combatientes. De esta forma, la gente en Rimos ha podido realizar una vida relativamente normal y desarrollar sus artes y oficios, que en definitiva son la vida de un pueblo.
 
    
 
   Un jinete se mueve con rapidez y habilidad por los innumerables meandros que abundan en los angostos caminos del poblado, su paciencia se agota diligentemente, no le agrada ser mensajero, pero órdenes son órdenes, y sabe muy bien que la paciencia de su jefe es tanto o más volátil que la suya, forzarla puede ser aventurado, riesgoso.
 
    
 
   Al fin divisa los erráticos movimientos de la silueta de Cal Desci, este lo ve aproximarse y como siempre, intenta hacer uso de su exagerada amabilidad, pero el caballero no está de humor y corta tajantemente la sobreactuada bienvenida del viejo, transmitiéndole el sucinto mensaje que su jefe le envió: “ejecuta”. El rostro de Cal mutó a la velocidad que una hoja cae en otoño, todos los músculos encargados de hacer sonreír su cara se aflojaron gradual y coordinadamente, mientras que el resto de su cuerpo mantenía la graciosa postura de alguien que recibe a un personaje muy importante. El jinete, acabada su tarea, giró con violencia su cabalgadura y se retiró sin dar ni esperar explicaciones. “Ejecuta”, no era la primera vez que recibía ese mensaje, Dimas a veces le daba instrucciones con la explícita condición de esperar la orden para llevarlas a cabo. Como aquella primera vez en que le ordenara hacer desaparecer a la pequeña princesa Delia, su propia sobrina de apenas tres años, o esa otra en que le ordenó asesinar a un hombre, que supuestamente le estaba traicionando, el sombrío hijo de Ovardo, en su siempre particular forma de ver las cosas, tuvo la sutileza de enviar a la propia víctima con el mensaje ante la presencia de su verdugo, “ejecuta”.
 
    
 
   Miró al hombre parado en el umbral de su casa con un gesto que fácilmente pudo ser compasión, luego, sin moverse del asiento donde reposaba, tomó de su prótesis una flecha, la puso cuidadosamente en su inseparable ballesta, y negándose la posibilidad de pensarlo dos veces, se la disparó directo al pecho del desafortunado individuo, este se desplomó sin encontrar a su paso nada que lo sostuviera, horrorizado, buscando una explicación en la neutra expresión del rostro del viejo, incapaz de imaginar que la orden que acababa de transmitir era su propia condena de muerte ni tampoco de interpretar correctamente la aparente impasibilidad de su asesino, el rostro de una resignación adiestrada para no darle oxigeno a la, a veces peligrosa conciencia y a sus también peligrosas consecuencias, la culpabilidad y el arrepentimiento.
 
    
 
   El hombre tendido en el suelo, se extrajo la saeta de su pecho con lentitud y relativa facilidad, respiraba con dificultad y temblaba inconteniblemente. La desesperación se apodero de él al ver que solo consiguió sacar un ensangrentado astil de madera sin punta, además de aumentar el sangrado. Cal había aprendido e imitado una perversa costumbre de un pueblo contra el cual luchó una vez, usar las flechas con la punta de hierro sin asegurar, de esta manera si intentabas retirarla, el agudo trozo de metal se desprendía, quedando dentro del cuerpo de la víctima, transformando el deceso en una ineluctable cuestión de tiempo y a veces también en una prolongada e innecesaria agonía.
 
    
 
   Cal Desci nunca pensó en convertirse en un sicario, para él, ese era un oficio infame, el asesinato de alguien merece por lo menos una justificación válida para el homicida, pero desde que quedara lisiado, el temor de terminar pidiendo limosna para sobrevivir como tantos otros, lo llevó a ponerse al servicio de Dimas quien le ofreció un buen vivir a cambio de pequeños trabajos esporádicos.
 
    
 
    
 
   Capitulo 3
 
    
 
   El viejo cochero –ese era el trabajo de Cal Desci, oficialmente- se quedó ahí parado en medio del camino. Dimas por fin se había decidido a averiguar el paradero de esas tres piedras negras que tanto interés le causaban al rey. Había oído de ellas cuando era joven, muy joven, conversaciones de muchachos que pretendían manejar temas importantes, pero de eso ya había pasado mucho tiempo y nunca más volvió a saber nada, hasta ahora, que Dimas le había dicho que estaban en Cízarin y que debía averiguar donde exactamente. No le parecía algo sencillo, pero conocía mucha gente y podía hacer averiguaciones entre los viejos soldados retirados de Cízarin que conocía, aunque no le daban mucha confianza esos patanes borrachos. Podía buscar alguien que le ayudara, alguien fácil de convencer.
 
    
 
   Dan Rivel acababa de terminar su entrega, el pábulo de esas pesadas muelas de roca que incesantemente giran en torno de si mismas, propulsadas por infatigables bestias.
 
    
 
   La oscuridad se acerca rápido, no le agrada la idea de recorrer los caminos de noche, tentar la suerte podría ser imprudente, el amenazante cielo también lo persuade a pernoctar en Rimos esta noche.
 
    
 
   Guía su rústico carruaje, deshaciendo el trayecto realizado. Necesitará licor, la noche en estas alturas puede ser muy fría, también algo de comer y forraje para su caballo, luego un lugar seguro donde dejar su coche para refugiarse en él y salir por la mañana temprano. En su camino se encuentra con el viejo que vio a su llegada, el de la pata de palo, ahora está sentado a la vera del camino, en un banquillo arrimado a un pilar que sostiene el techo de uno de los muchos talleres. Este le dirigió una mirada casual al principio, pero inmediatamente su tez se iluminó, los músculos de sus cejas se relajaron, una amplia sonrisa saturó su cara de innumerables pliegues y arrugas, dando la impresión de que su anguloso y lampiño rostro hubiera perdido el relleno que existe entre la piel y el cráneo, una sonrisa que a pesar de ser habitual en él, parecía distinta a las demás. Se puso de pie lo más rápido que pudo e interceptó el carruaje sosteniendo al manso caballo para detenerlo suavemente. La solución estaba ante sus ojos, aquel muchacho era de Cízarin, tal vez lo podría convencer de que lo ayudara, no, estaba seguro de que lo haría, se había convertido en un eximio embaucador, un cohonestador experimentado que con los años había sepultado en las profundidades de su ser todas aquellas cualidades que literalmente entorpecían sus actuales obligaciones, escrúpulos incluidos. Constantemente sentía que tenía mucho de que arrepentirse, pero hacerlo era una estupidez estéril y pueril.
 
   Aregel Camo camina hacia la salida del polvoriento palacio luego de despedirse de su amigo y señor, quien constantemente necesita reposo, la noche se ha adelantado debido a la nubosidad reinante. Se dispone a cubrirse la cabeza cuando una voz lo llama por su nombre, dirige la mirada con precaución, Dimas está a unos metros apoyado en un pequeño muro que rodea la parte baja del palacio pegado a este. Está inexplicablemente solo. Fuma de una delgada pipa, las brazas al ser aspiradas iluminan tenuemente sus facciones ocultas bajo una gran capucha. Se acerca al viejo soldado y lo conduce amablemente a un apartado y pequeño salón para hablar. Aregel es invitado a entrar primero, lo hace con cautela, sus ojos recorren el sobrio cuarto disimulada e instintivamente, está aparentemente vacío, aunque la escasa luz que irradia del fuego que arde en la chimenea es incapaz de colonizar los apartados rincones, donde la oscuridad es dominante.
 
    
 
   Se instalan en un sencillo mobiliario de madera sobre el cual hay una botella de licor y unos vasos que Dimas aparta para apoyar los brazos sobre la mesa y evitar preámbulos. “Tengo planes y necesito toda la ayuda que puedas darme -Aregel, tan desconfiado como intrigado, intenta balbucear una frase que incite a su interlocutor a continuar, pero no es necesario, Dimas lo interrumpe-¬ Creo que nadie mejor que tú puede entender y compartir mi propósito”, el viejo frunce el ceño con recelo y empequeñece los ojos como si le costara enfocar la visión. Dimas y él se rigen por códigos muy distintos, ¿Qué anhelo podría tener en común con tan oscuro personaje?, “Señor, -responde con el respeto al que un soldado como él está acostumbrado- ¿a qué propósito te refieres?” aunque la pregunta era predecible, la respuesta viene precedida de una corta pausa, “La liberación de Rimos”. El viejo soldado apenas puede solapar el inesperado entusiasmo que le produce la idea, aunque su naturaleza es prudente, “¿liberar Rimos? Para eso tendrías que rebelarte contra Cízarin, y es más, atacar y destruir Cízarin, ¿cómo piensas hacer eso?” Dimas mantiene la expresión de su rostro. Entrelaza los dedos sobre la mesa, “Solo tenemos una opción y una oportunidad, nuestro pueblo se mantiene débil, lo sé, como un animal herido cuya herida no para de sangrar. Se llevan nuestros recursos, nuestras riquezas, incluso nuestra gente. ¿Cuántos hombres y mujeres has visto morir? hombres y mujeres que ni siquiera eran soldados, presos del pánico, inútiles enviados al frente como contenciones humanas. Estos infames se han enriquecido y se han vuelto poderosos derramando la sangre de inocentes, y no solo de nuestra gente. Pero eso tiene un precio, han acumulado tantas riquezas como enemigos. Podemos detener esto, pero debe ser con un solo golpe, certero y devastador, cualquier hombre por grande y fuerte que sea ha de caer si es golpeado en su punto débil, así mismo sucede con los reinos, debemos golpear fuerte justo en medio de los ojos, una guerra demasiado larga nos desangraría”. Aregel se mantiene sereno, cuidándose de no exteriorizar lo que piensa, Dimas tiene razón, ha visto morir demasiada gente. Muchas veces solo fue el caos de una masa de personas sin ninguna instrucción intentando salvar su vida de cualquier manera, defenderse, la mayor parte de las veces sin éxito, incapaces de organizarse, de escuchar, de pensar, como una piara de cerdos consientes que llegaron al matadero. Deserciones masivas, que se convierten en cacerías. Incluso la guerra tiene la facultad de degenerar en cosas peores, una matanza.
 
    
 
   Una abyecta artimaña para mantener a Rimos en un permanente estado de incapacidad, para desincentivar cualquier tentativa de rebelión.
 
    
 
   “Tienes razón, no lo pongo en duda, pero si Cízarin fuese un hombre, sería uno muy grande y muy fuerte, y además muy bien armado, pretender vencerlo en una sola batalla es a lo menos… ingenuo, ¿has calculado lo que sucedería si fallamos?, sería el fin de Rimos”, Dimas bajó la vista a la mesa e inmediatamente la levantó para clavar sus prominentes ojos en los del viejo soldado, “¿Y tú has calculado lo que sucederá si no hacemos nada?...como pueblo, no tenemos otra opción, ¿Qué sucederá cuando nos quedemos sin nada que les interese?”, continuó Dimas aumentando levemente el tono de su voz, “Querrán acabar de una sola vez con la potencial amenaza que representa un pueblo sometido. Traerán aquí sus caballos, su poderoso ejército armado con antorchas y espadas, ¡nuestras espadas, fabricadas por nuestra gente!, y no se detendrán hasta que no hayan arrasado con todo. La misericordia no cabalgará junto a ellos ese día. Y luego, cuando estén satisfechos, se detendrán a contemplar su macabra obra ardiendo en llamas, brindando embriagados de satisfacción al calor de las incontenibles hogueras e impregnados del hedor de los restos de un pueblo calcinado, como borrachos que festejan en torno a una fogata…y yo te aseguro, Aregel Camo, hijo de Sinaro Camo, que si ese día nos sorprende en nuestro estado actual, no habrá absolutamente nada que podamos hacer para contenerlos, nada, como niños indefensos enfrentados a una manada de perros salvajes y hambrientos. Y temo que ese día no sea tan remoto como pretendemos”.
 
    
 
   Capitulo 4
 
   El contundente pero manipulador argumento no le dejaba opciones al veterano guerrero, apoyó su espalda en su asiento y cruzó los brazos, aspiró profundamente por la nariz y luego lo resopló con fuerza, su cerebro le exigía aire puro para disipar sus propios nubarrones, estaba francamente sorprendido, sobre todo de compartir tan fielmente la visión de Dimas, de que las palabras de este, reflejaran con tanta exactitud sus propios sentimientos, pero no acababa de convencerse, ¿y si estaba siendo hábilmente manipulado… y si, por alguna desconocida razón, solo le decía lo que siempre había querido oír? Algo era completamente claro para el viejo, las motivaciones para llevar acabo un propósito, como era devolverle la autonomía a Rimos, no eran las mismas para los dos. No podían ser las mismas. No podía esperar de Dimas motivos sociales o patrióticos, no si realmente creía conocerlo. Solo le quedaba dar el siguiente paso, pero con cautela, seguía creyendo en las intenciones por sobre las personas, “Bien, ambos sabemos que nuestro pueblo pende de un delgado hilo sostenido por caprichosas manos, pero talvez deberías haber hablado con tu padre, en vez de conmigo” Dimas esbozo una sonrisa torcida, como percibiendo lo capcioso del comentario. “Mi padre está viejo y enfermo. Parece incapaz de ver la inminente tormenta de fuego que caerá sobre nosotros, y no me refiero a su ceguera, sería inservible proponerle una rebelión, menos una guerra, de haberlo considerado lo habría hecho hace mucho, aunque lo sabrá a su debido tiempo. Créeme, sé que esta es una decisión apresurada, pero la única opción que tenemos para conseguir nuestro objetivo es la iniciativa. La única ventaja con la que podemos contar es la sorpresa, de cualquier otra manera seremos, casi con certeza aniquilados y como bien has señalado, solo podemos aspirar a la victoria, la derrota no es opción, la derrota significa desaparecer”.
 
    
 
   El viejo soldado se masajeó su gruesa y gris barba, se sentía acorralado entre argumentos demasiado evidentes. Ayudar a Dimas se le presentaba más como un riesgo que como una opción, le conocía desde siempre y le hacia desconfiar su turbia personalidad, por otro lado, sabía que un propósito como este, no podía venir de nadie más, si se lo hubiera propuesto el dimitido rey de Rimos habría aceptado de inmediato, pero con su hijo, tenía serias dudas, dudas que estaba preocupado de no exteriorizar demasiado. Finalmente se rindió, pero se guardo el derecho a servir a la causa y no a su gestor. “La grandeza y urgencia del objetivo no me deja más opción que ponerme a su disposición, ¿Qué es lo que planeas hacer?” En el rostro de Dimas se dibujó una sonrisa, esta vez de satisfacción, una sonrisa que incomodó a Aregel. “Planeo buscar aleados entre los muchos pueblos que Cízarin a empobrecido y subyugado”, el viejo junto sus pobladas cejas, “¿planeas alearte con los pueblos que hemos atacado nosotros mismos?”, “¡Rimos no ha atacado a nadie!, -respondió Dimas algo alterado- sólo cumplimos con un inmundo pacto del cual no podemos zafarnos, y que no nos reporta ningún beneficio”, “pues tendrás que explicárselo muy bien a esa gente -Aregel respondió manteniendo la calma, no estaba en sus planes tener una discusión con Dimas- porque te recuerdo que Rimos siempre a sido obligado a luchar bajo su propia bandera, es probable que no quieran escucharnos”, “entonces, nuestros emisarios deberán ser muy claros y convincentes, debemos hacerles entender que un solo perro no puede contra un león, pero una jauría sí, por lo menos puede hacerle frente. Estoy seguro de que todo pueblo ansía su libertad, y ofrecérsela será nuestra mejor oferta. Además, los pesados impuestos que Cízarin impone, pueden ser una gran ventaja”.
 
    
 
   Aregel se dio unos segundos para pensar, intentar crear una alianza era algo que sin duda era demasiado temerario, y de resultar, tomaría mucho tiempo, había que visitar personalmente los otros pueblos, llegar a acuerdos, convocar líderes, quizá solucionar conflictos internos entre clanes, familias o entre los mismos pueblos. Por otro lado, en su opinión, las probabilidades de que Rimos ganara por si solo un conflicto como este eran realmente remotas. “Estoy de acuerdo –dijo- sé que atacar Cízarin sin el apoyo de otros pueblos sería demente, pero buscar alianzas también puede ser inmensamente arriesgado, piensa que la confianza que debemos depositar es tan grande como la tentación de traicionar al más débil y obtener el favor del más poderoso a cambio de una rebaja de impuestos, tierras, pactos económicos o que se yo, un simple comentario destruiría nuestra única ventaja. Además, ¿qué ofrecemos nosotros?, conducir a la gente a una guerra con ribetes suicidas cuyo resultado es completamente incierto.”
 
    
 
   Dimas se apoyo en el respaldo de su asiento, expulsando todo el aire de sus pulmones con frustración, “Pues debemos intentarlo, Cízarin debe tener varias grietas en su dura armadura. Me gustaría saber cómo el padre de mi padre, estando en condiciones mucho más favorables que nosotros, decidió atacar con solo quinientos hombres, es una estupidez digna de un novato, pero sin embargo estuvo a punto de obtener la victoria...” “usando hombres privados de morir”, pensó Aregel, pero su oportuna respuesta se quedó en el interior de su mente, lejos de los oídos de su interlocutor. “…Su estrategia –continuó Dimas- sería de gran ayuda para planear mejor la nuestra, pero nadie sobrevivió a esa desastrosa campaña, ni siquiera mi padre alcanzó a luchar debido a su repentina ceguera.” El viejo relajó los músculos de su rostro y desvió la vista, añejos recuerdos solicitaban su atención, un hombre había sobrevivido, o mejor dicho, un hombre se había salvado de la destrucción total de su cuerpo, un soldado de Rimos que, habría desertado, la noticia fue muy comentada en su momento, pues la deserción en Rimos como en todas partes, es una falta gravísima, severamente castigada además con la más indigna de las muertes, la muerte a palos. Ese hombre se llamaba Emmer Ilama, hombre de confianza y amigo del rey Ovardo, el cual no pudo evitar el castigo de su amigo por los dramáticos acontecimientos por los que pasaba en aquellos días. El soldado sufrió su cruel castigo por parte de sus colegas que se quedaron en Rimos, pero al haber bebido de la fuente de Mermes, su condena a muerte se convirtió en una tarea tan dramática como inútil. Finalmente su cuerpo, terriblemente maltrecho, fue tirado sobre una carreta, aún con vida y llevado con destino desconocido. Talvez fue abandonado en las áridas y yermas tierras al Oeste de Rimos, un desierto hecho de rocas y tierra endurecida donde debes ser un reptil amante del sol y de los insectos para sobrevivir, o peor aún, pudo ser llevado a La Garganta de Sera, un laberinto de húmedas cuevas convertidas en una espantosa prisión, donde terminan su vida los, con toda seguridad, hombres más desafortunados del mundo.
 
    
 
   Buscar a ese hombre e interrogarlo podría aclarar muchas dudas, aunque no era seguro que su cuerpo estuviera aún en condiciones de comunicarse de alguna manera. Finalmente el viejo soldado salió de sus meditaciones, que por la expresión en el rostro de Dimas le pareció que habían sido un poco largas, “talvez nos precipitamos, permíteme tomar unos hombres para investigar el estado de las relaciones entre los otros pueblos y Cízarin, así podremos decidir si una alianza es posible o no. Es decir, si encuentro odio hacia Cízarin talvez podamos obtener lealtad hacia nuestra causa.” Dimas asintió con la cabeza, se sentía frustrado al ver como sus intenciones se empantanaban, “hazlo, creo que es lo mejor por ahora, sin duda Cízarin ha sembrado odio durante este tiempo… pero también temor”, luego se puso de pie y caminó hasta la salida, pero antes de retirarse añadió sin darse la vuelta para mirar, “usa hombres de tu confianza, como dijiste, la tentación de traicionar al más débil puede ser muy poderosa”. El viejo se quedó mirando las brasas que ardían sin llamas en la chimenea, estaba preocupado, sentía que todo estaba en sus manos, debía cuidarse muy bien de las intenciones de Dimas, y también del futuro de Rimos, pues este estaba apunto de dar el zarpazo que lo liberaría o que lo terminaría de hundir, con todas sus criaturas dentro. Pero pronto dejó sus preocupaciones para después, debía planear lo que haría, un recorrido por el vecindario, para sopesar si la revolución podía tener eco en alguna parte. Pero antes, le haría una pequeña visita a la Garganta de Sera, talvez podría tener suerte y encontrar a Emmer Ilama allí.
 
    
 
   Capitulo 5
 
    
 
    
 
   Cal Desci contaba con un privilegio bastante poco común en Rimos, su casa estaba a ras de piso, lo cual ayudaba mucho a su condición de lisiado, pero tal condición no había tenido nada que ver, mucho más determinante fue su cercanía a Dimas, quien retribuía la lealtad con la misma energía con la que castigaba la traición.
 
    
 
   Ya era de noche, y esta se había dejado caer fría y húmeda, una llovizna fina y persistente como una densa cortina formada por sutilísimas partículas de agua que caían sin prisa, apenas visible a la escuálida luz que proporcionaba el farol que colgaba de la viga del alerón que sobresalía de la casa de Cal. Este preparaba sopa en un orondo caldero de greda que colgaba sobre el fuego de su agreste chimenea hecha de toscas piedras, al igual que las paredes de su casa. Mientras vertía los últimos condimentos al caldo que preparaba, conversaba alegremente con su invitado, que no era otro que Dan Rivel, quien no pudo negarse a la inesperada invitación del viejo a pasar la fría noche junto a un buen fuego, una atractiva sopa caliente y una agradable conversación, avivada con algunos vasos de licor. El principal tema de conversación hasta ese momento habían sido las vicisitudes del oficio que compartían, ambos eran cocheros. Dan, cómodamente sentado, fumaba una artesanal y rústica pipa que había fabricado él mismo, mientras narraba una anécdota, la cual condimentaba con pasajes falsos que se le ocurrían en el momento, solo para hacerla más graciosa. La casa de Cal Desci era pequeña, como todas las casas en Rimos, pero bastante acogedora, de gruesas paredes y ventanas de madera de dos alas, pocos muebles y una innumerable cantidad de artilugios colgados de las paredes y de las vigas: sogas de cuero, cantaros, herramientas, muchas de estas descompuestas, alforjas, un auténtico acumulador de basura de dudosa utilidad. Cogió de una repisa dos escudillas de greda, donde tenía varias apiladas, unas seriamente dañadas, las limpió con un trapo para sacarles el abundante polvo acumulado por todas partes y las llenó del suculento caldo, luego las depositó sobre la mesa donde Dan estaba apoyado y animó a su invitado a comer a la usanza antigua, cogiendo el cuenco con ambas manos y dándole pequeños sorbos. En eso estaba el joven cuando su viejo anfitrión comenzó su plática. “Hace pocos días divisé una caravana de comerciantes que venía del Oeste, más allá del desierto, quién sabe qué hay al otro lado de ese edén para reptiles, traían telas bellamente ornamentadas de colores que jamás imaginé en una prenda de vestir, otros comerciaban con líquidos aromáticos, según ellos extraídos de las plantas y sus flores, ¿puedes creerlo?, seguramente me estaban tomando el pelo, sacarle el aroma a una flor sería como quitarle las manchas a un cerdo sin desollarlo, el viejo soltó una carcajada, su comparación le había parecido tan certera como graciosa, luego continuó. Tú, -dijo señalando a Dan con su cuenco- quedarías muy bien en una de esas caravanas”, este, que ya había vaciado la mitad de su caldo, dejó sobre la mesa su escudilla, luego apoyó los codos mirando el techo con una mueca de nostalgia, “algún día amigo mío... algún día, créeme que todas mis esperanzas están depositadas en ello, pero sin una dote que me respalde, o algún comerciante antiguo que me apadrine, será difícil”. Cal Desci sonrió de forma imperceptible, “claro, la pobreza trunca los sueños de la gente como un agujero en el camino le rompe la pata a un buen caballo, nuestro oficio apenas alcanza para subsistir, lo sé. Talvez no te interese, pero por aquí a veces salen trabajos rápidos y muy bien recompensados, no te vendría mal alguna remuneración extra.” Dan estaba abiertamente interesado, quería por sobre todo mejorar su situación, estaba harto de que el único lujo que podía costearse fuera que una mujer medianamente atractiva le sirviera cerveza tibia en alguna taberna hedionda a orina, de que la mayoría de su alimento fueran restos que robaba de la carga que transportaba, de que algunos clientes caprichosamente no le pagaran lo acordado. Estaba harto de ser tan aplastantemente pobre. “Si tienes algún trabajo que darme, por favor, no dudes en decirme, respondió retomando su escudilla, te lo agradecería mucho”, “vaya”, la necesidad del muchacho volvió mucho más convincente sus argumentos, pensó Cal Desci, “de hecho tengo un trabajo en el que puedes ayudarme y que puede ser muy bien pagado, pero antes de decirte de qué se trata debo pedirte la mayor discreción, aceptes o no, nadie puede enterarse. Quiero dejarte claro que este es uno de esos trabajos donde la traición se puede pagar muy cara. ¿Entiendes lo que digo?” el rostro del viejo se había vuelto inusitadamente severo, “por supuesto” respondió Dan, con la mayor gravedad de la que disponía, que no era mucha. “Bien, -dijo el viejo lisiado, moviendo su cuenco hacia delante y apoyando los codos sobre la mesa- ¿Qué sabes sobre las Lágrimas Negras?”
 
    
 
   Afuera en el resto del poblado la noche ya se instaló y la jornada terminó para la mayoría de los habitantes de Rimos, salvo para algunos hombres que vigilan la inmensidad de la noche desde sus puestos de guardia y que perciben la oscuridad como una fría e indiferente aliada. La llovizna continúa persistente y obliga a guardar respetuoso silencio a todas las criaturas, un silencio que se extiende mucho más allá de las fronteras de la ciudad. Un silencio, como cuando los dioses planean su próxima jugada.
 
    
 
   Capitulo 6
 
    
 
   Nubes rezagadas se desplazan por las tierras más altas, como gigantescas bestias níveas que pastan apaciblemente dirigiéndose al Este, hacia los límites de la vista humana, donde el resto de las nubes que cubrieron los cielos durante la noche se han agrupado para librar su inevitable batalla contra el astro sol que lucha por imponerse y cumplir su impostergable tarea, ascendiendo lentamente, como si le costara trabajo atravesar este denso y grisáceo pantano, arrancando jirones de vapor a su paso. Las nubes, incapaces de contener los luminosos rayos de luz de su inmortal enemigo son derrotadas por esta vez. Con desesperante lentitud se disipan, huyen, desertan, mientras el sol sube hacia un inmaculado cielo desde donde ha de gobernar un nuevo día.
 
    
 
   Un pájaro se posa con la rapidez y confianza que la práctica le ha otorgado, en una delgada y nudosa rama, esta, sorprendida, deja caer las cristalinas gotas de agua que había acumulado durante la noche. El ave, luego de un par de rápidos vistazos a su alrededor se retira, tiene prisa, debe regresar. Sobrevuela los campos parcelados, inmensos cuadrados de tierra elevados por lo menos un metro, contenidos por muros de piedra, hasta posarse en otra húmeda rama de un árbol con apariencia anciana y atormentada, desde allí observa protegido por las pequeñas y gruesas hojillas, a dos hombres que descienden por los angostos caminos con sus herramientas al hombro. El pajarillo, luego de emitir un silbido de advertencia sobre la presencia humana, se retira presuroso en dirección a una de las orillas más pedregosas del río Jazza, donde rápida y nerviosamente sacia su sed, un sorbo y un vistazo a su alrededor, otro sorbo y vuela hacia el único cerro del lugar, eligiendo siempre la cara más cubierta de vegetación para ascender, hasta posarse en un muro, un muro que rodea la parte alta del otero como una corona rodea la cabeza de un rey, un punto del muro donde siempre escasea la presencia del hombre, desde allí brinca hasta un pequeño arbusto que parece a punto de caer, con sus raíces al aire, en un último intento por no desprenderse, un arbusto que ha crecido víctima de la gravedad y de la falta de tierra, debido a la intervención del hombre, sin embargo resiste más de lo que parece, ni se inmuta ante el brusco aterrizaje del ave y se muestra tozudo ante la suave brisa. Bajo él, una mujer transita despreocupada con un canasto con fruta fresca, bajando por una escalera y aprontándose para subir otra, a su lado, un niño pequeño con un puño aferrado a su falda le sigue el paso, mientras roe una fruta que lleva en la otra mano. Un brinco más y el pájaro llega hasta un pequeño tejado que sobresale de uno mayor y luego a la parte más alta de este último. Desde aquí ya aprecia el hermoso castillo construido sobre una plataforma de piedras, sobresaliendo por encima de la violenta y vigorosa vegetación de Cízarin. Vuela hasta la más próxima de las doce rectangulares y elevadas torres de vigilancia que rodean al castillo y se posa en una pequeña cornisa por debajo de la atalaya donde vigila un guardia armado con una lanza, una espada Pétalo de Laira al cinto y un cuerno para dar aviso colgado a la espalda, todo esto, irrelevante para el ave, para quien todos los humanos son iguales y representan la misma amenaza. Desde ahí se desplaza en caída hasta la base del castillo por uno de sus costados, y sin detenerse mucho tiempo, vuela hasta la parte posterior de este. Luego solo le queda ascender. De un salto en línea recta de por lo menos quince metros hasta llegar a su objetivo, una de las dos ventanillas angostas y alargadas ubicadas en la parte más alta de la muralla, a centímetros del tejado. Ingresa a la habitación y de un saltito llega al vértice más próximo, donde, entre la empalizada está su nido, con su siempre hambrienta descendencia, a la cual le regurgita un alimento que ha traído desde varios kilómetros de distancia hasta ese lugar, una habitación del castillo, polvorienta y oscura, en la cual solamente vegetan objetos en desuso, estatuas mutiladas, armas y muebles descompuestos, armaduras incompletas, y en una repisa pegada a la pared, una caja de madera decorada con finos pero sobrios diseños de enredaderas nudosas y con espinas, en cuyo interior descansan tres piedras negras, hábilmente labradas en forma de lágrima.
 
    
 
   A varios kilómetros de allí, en los campos más alejados que inauguran Cízarin, una arboleda da la bienvenida a los visitantes que vienen del Oeste, un camino que en estos momentos está siendo atravesado por un solitario viajero, pero no un forastero, sino por Dan Rivel, quien salió muy temprano de Rimos.
 
    
 
   
  
 

Capitulo 7
 
    
 
   En las partes más altas de Rimos, luego de los últimos rincones habitados, se ubican los hornos para el metal, altas y toscas torres, con pequeños infiernos en su interior capaces de derretir la roca, siempre expeliendo denso humo de sus hocicos, como chimeneas de una industria sepultada. En los alrededores se ubican las interminables minas, con sus caminos que se adentran en la tierra, franqueados por costillas de madera que hacen lo imposible por sostener las estructuras internas. Más arriba, donde las rocosas montañas se manchan de verde, un pequeño villorrio sirve de albergue a los escasos pastores de Rimos cuando las inclemencias del clima no les otorgan tiempo suficiente para regresar a sus hogares, casitas de roca de una sola habitación agrupadas a orilla del único sendero que se aventura hasta esos lugares. Osado sendero que continúa hasta casi desvanecerse, volviéndose menos que un sendero, una huella, que solo un exiguo uso evita que desaparezca, el uso que le da una persona que vive autoexiliada en las montañas. Una mujer llamada Hilena, la cual ya siente asco de la omnipresencia y control de Cízarin en Rimos y de la desesperante pasividad con que las personas lo aceptan como algo normal, sin que ni siquiera sus gobernantes consideren la emancipación como un derecho ganado. Aunque su huida no solo es producto de su espíritu subversivo y su naturaleza renuente a los lujos, más bien fue gatillada por el hecho de haberle roto la mandíbula a un soldado de Cízarin que tuvo la ingenua ocurrencia, dentro de su estado de intemperancia, de que su autoridad alcanzaba para dominar sobre ciertas partes de la anatomía de la mujer, la que no lo pensó demasiado antes de romperle un grueso jarrón de arcilla en la cara seguido de algunos puntapiés antes de que la tomaran para llevársela del lugar. Siendo cada vez más difícil de controlar su descontento con el escaso amor patrio de su pueblo, y de soportar las atribuciones cada vez más osadas por parte de la milicia de Cízarin, optó por alejarse con la esperanza de que en algún momento la mecha de la revolución se encienda en Rimos. Ahora vive en un pequeño templo abandonado hace mucho, dedicado a los antepasados, cuando estos eran aún recordados, es solo una habitación de madera que la mujer ha restaurado de a poco y con los medios a su alcance, hasta hacerla habitable. Está sobre una pequeña loma dividida en su centro por una escalera de piedras que acusa longevidad y abandono, derrumbada a trechos y colonizada por la hierba, cerca de la vertiente de agua que pasa por ahí en su camino hacia Rimos, donde seguramente antaño los peregrinos calmaban su sed. El entorno que rodea el templo ha sido usado como huerto. Una yegua sin ataduras pasta apaciblemente unos metros más abajo, sus orejas se mueven al oír pasos que se aproximan. Es Hilena quien llega, trae un arco en su mano y algunas flechas, además de un morral en su espalda que parece pesado, seguramente con alguna presa recientemente cazada, al pasar junto al animal este levanta la cabeza para recibir una fugaz pero afectuosa caricia luego la vuelve a bajar para seguir hurgueteando el terreno. La mujer se acerca a la vertiente para refrescarse, dejando los bultos que carga en el suelo, pero antes algo llama su atención, una paloma color grafito come ávidamente en el poste que ella a preparado a los pies de la escalera de piedra con agua y comida, precisamente para sus palomas cuando vuelven hambrientas y sedientas a su hogar, se acerca y toma entre sus manos a la dócil ave, esta trae un diminuto tubo de madera cuidadosamente atado a su pata con un mensaje en su interior. Para alguien que conoce a sus palomas es fácil adivinar la procedencia de tal mensaje, y esta no viene de muy lejos, es una de las aves que le entregó a su padre, Aregel Camo. Es interesante saber que ni ella ni su padre dominan ese exótico y complicado arte de la escritura, por lo tanto los mensajes solo constan de símbolos previamente acordados, usados generalmente por soldados, que, aunque incapaces de expresar ideas demasiado detalladas, sí son muy útiles para transmitir recados simples y precisos, como el donde y cuando de una reunión.
 
    
 
   Capitulo 8
 
    
 
   “Las Lágrimas Negras”, pensaba Dan Rivel a medida que se adentraba en los terrenos de Cízarin por caminos franqueados por muros de piedra que contienen inmensas parcelas plantadas con cereales y hortalizas. Nunca había oído hablar de tales piedras talladas, ¿Cómo podría encontrar algo que ni siquiera conocía?, el viejo de la pata de palo solo le había dado una vaga descripción, al parecer él tampoco las había visto nunca, ¿Qué clase de trabajo era este?, buscar unas piedras sin valor, por las cuales alguien paga mucho, pero que casi nadie conoce y que al parecer están en algún punto de una inmensa urbe como Cízarin, ¿Qué tal si tales piedras ni siquiera existen? O si están lejos de aquí, ya estaba bastante ocupado como para perder el tiempo en búsquedas inútiles. Le había prometido a ese viejo que intentaría averiguar el paradero de las Lágrimas Negras pero antes de empezar ya dudaba de la viabilidad de su tarea. No esperaba que el trabajo fuese fácil, pero al menos que fuese concreto. Conocía a mucha gente en la ciudad pero no podía andar por ahí preguntando “Hola, ¿conoces las lágrimas negras?, ¿sabes dónde están?”…que estupidez, incluso era posible que ese viejo lisiado le hubiera hecho una broma, que tal si el tipo ese no era más que un demente que le inventó toda esta historia para burlarse de él, era perfectamente posible, y él, el muy imbécil, pidiéndole trabajo a un loco con un siniestro sentido del humor, que además le espeta una amenaza sobre las terribles consecuencias de la traición sobre su persona y su estúpida causa…insólito.
 
    
 
   Dan Rivel continuó su camino, atravesando innumerables kilómetros de tierra cultivada, Cízarin es un reino próspero, con una gran potencia agrícola en su periferia y un bullente comercio en su centro, además de un hermoso puerto fluvial. La ciudad en si es bella, su construcción es moderna, completamente pavimentada, donde el río Jazza la recorre por numerosos canales que desembocan en las tierras agrícolas donde es aprovechada en el riego. Cuando el río crece, los torrentes de agua corren por los anchos caminos que separan las parcelas ubicadas a por lo menos un metro de altura, perdiéndose en la inmensidad de los campos. La ciudad se halla a los pies y al frente de un único cerro densamente poblado en su superficie de vegetación nativa, que domina el vasto lugar, en el cual se ha construido una pequeña y lujosa urbe rodeada en su totalidad por un muro, respetando y aprovechando la geografía del cerro, y cerca de la cima de este, el hermoso palacio de Cízarin, rodeado de vegetación, con sus doce minaretes sobresaliendo por encima de esta, desde donde la vista solo es limitada por su propia capacidad. Pero Dan Rivel está muy lejos de todo esto, él se dirige al patio trasero de la ciudad, una amplia zona alejada de esta, los suburbios, donde los caminos no están pavimentados y las inundaciones causan estragos, donde los canales por donde corre el agua son deficientes, donde viven campesinos, obreros, prostitutas y donde Dan Rivel tiene su hogar. Esta zona de Cízarin, comienza en la parte Oeste del otero, donde la hermosa ciudad, que a lo lejos parece que fuera hecha de una sola pieza, pierde abruptamente su modernidad y prolijidad, con caminos cubiertos de barro siempre húmedo e incapaz de endurecerse pues el sol es bloqueado la mayor parte del día, enclenques chabolas que no siempre son capaces de defenderse de la agresividad del clima, canales que en muchas zonas se ven sobrepasados y una notable incapacidad de sus pobladores por mejorar sus condiciones, limitados a acceder solo a lo más básico que exige la vida para mantenerse, a cambio de un trabajo arduo e ilimitado.
 
    
 
   La carreta se desplaza lenta y sonoramente por el lodoso sendero, Dan se dirige a su casa, una pequeña habitación que según él mismo piensa, se ubica en los suburbios de los suburbios. Un bulto tirado a la orilla del camino lo obliga a detenerse, no es que el bulto bloquee el camino, sino que se trata de una persona, Ágaro. Este es un hombre joven con una más que evidente deficiencia mental, además de una insana tendencia a beber constantemente. Siempre con los mismos harapos, duerme en la calle, acurrucado sobre una piel tan pringosa como su cabello o su barba. Su risa constante y su escaso vocabulario son familiares para Dan, pues este siempre le ha permitido que le ayude a cambio de algo de comer o de beber, al igual que muchas otras personas a quien Ágaro siempre está dispuesto a ayudar, de esta forma se gana la vida y la estima de la gente. Dan Rivel se baja de su carreta y toma por debajo de los brazos a su borracho amigo, este intenta resistirse y protestar, aunque sus palabras son ininteligibles, pero al reconocer al hombre que intenta pararlo, le dirige una soñolienta sonrisa, y se deja conducir a la parte posterior de la carreta donde se acomoda nuevamente. Para cuando Dan llega a su casa, Ágaro parece estar dormido otra vez, por lo que debe volver a tomarlo para arrastrarlo al precario cuarto junto a su casa donde pernocta su caballo, y lo deja recostado sobre lo que será en un futuro próximo la cena del animal “Aquí estarás mejor que allá afuera”, murmura Dan. Luego vuelve a su vehículo, tiene un par de trabajos que hacer en la ciudad. Con respecto a las lágrimas negras, él ya no piensa en ello.
 
    
 
   Ágaro entreabre los ojos y examina el lugar donde está, un establo, el establo de Dan Rivel. Al verse solo, la constante expresión idiota de su rostro simplemente se desvanece, su aguda mirada se concentra en la calle por unos momentos, sus ojos denotan una mente sagaz que funciona perfectamente, luego mira el pasto bajo él, está tibio y cómodo. Una sutil sonrisa, completamente distinta a la que siempre tiene, se dibuja en su rostro, luego, Ágaro se acomoda nuevamente, para seguir durmiendo un par de horas más sobre el alimento del caballo de Dan Rivel.
 
    
 
    
 
   Capitulo 9
 
    
 
   Aquella mañana, tres experimentados jinetes descendieron del cerro en cuyo seno reposa Rimos, hasta llegar a la Pared Sur, una gigantesca muralla de roca laminada que parece fabricada por el hombre y que limita en todo su ancho con el bosque de Rimos, con la parte del bosque donde la muerte se posó y secó hasta las raíces, aquellos, alguna vez hermosos árboles, la parte del bosque más próximo al sepultado monasterio de Mermes. Luego de atravesar el bosque se encaminaron al oeste y continuaron hasta que el paisaje se volvió sobrecogedoramente inhóspito, una extensa llanura cubierta de rocas de todos los tamaños imaginables, como si una noche hubiesen caído del cielo en una mortal tormenta cuyas consecuencias están a la vista.
 
    
 
   Luego de un par de horas, Aregel se detiene sin razón aparente bajo la compasiva sombra de una piedra especialmente voluminosa, se apea de su caballo y otea su entorno, al tiempo que extrae un trozo de tela de su manga con el cual seca el sudor de su rostro, Yurba se detiene tras él y sin bajarse del animal que lo transporta, observa a su alrededor con expresión de desconfiada curiosidad, como si no fuera posible que algo hubiera llamado la atención de Aregel sin que él lo hubiera notado también, “¿por qué nos detenemos, pasa algo?” pregunta casi malhumorado.
 
    
 
   Yurba es un hombre de unos treinta y tantos años, espalda ancha y fuertes brazos, da la impresión de que sus miembros son cortos en relación a su cuerpo, como las proporciones de un enano pero su estatura está dentro de lo normal, aunque por debajo de la media, se podría decir que es una especie de “enano gigante” sin embargo, esta desventaja física la compensa con una avasalladora personalidad y una descompensada confianza en si mismo. Tiene un reducido espacio entre los ojos y una nariz pequeña y huesuda. Salvo por sus cejas, no tiene un solo pelo en toda su piel visible. Usa una espada corta a su diestra y un hacha pequeña en la siniestra. “Esperamos a alguien” responde Aregel con indiferencia, luego le dirige una mirada a su calvo amigo y agrega con una apenas perceptible sonrisa “No te preocupes, te agradará”, el aludido vuelve la vista al horizonte nuevamente, con el ceño fruncido y su frente se satura de arrugas “¿no habrás citado al imbécil de Motas, verdad?”, Aregel le devolvió una mirada como si le hubiesen hablado en un idioma remoto y complicado, “¿Quién rayos es Motas?”, "Ese sinvergüenza, continuó Yurba, es capaz de robarte tu ropa interior mientras la tienes puesta", la evidente confusión en el rostro de viejo soldado se acentuó aún más.
 
    
 
   El poderoso caballo del tercer jinete se detiene alejado algunos metros, indiferente al igual que su amo al candente sol. Este último, llamado Tibrón, es un hombre de mediana edad, físicamente enorme, como una bestia de tiro. Al contrario de Yurba es reservado y formal por naturaleza, parece permanentemente concentrado en los detalles de su entorno. Una profunda cicatriz recorre el lado izquierdo de su rostro desde la sien hasta el final de su pómulo, despareciendo en la espesura de su barba. De su cinturón cuelga una gruesa espada, y colgado a la grupa de su caballo lleva un escudo redondo del cual sobresale una aguda hoja de metal, un arma tan eficaz en la defensa como en el ataque. Aregel mira al cielo, debe ser medio día, un indescifrable sonido producido por Tibrón llama su atención, este apunta con todo su brazo hacia el sur, una silueta montada a caballo permanece inmóvil en el horizonte, Tibrón sabe quién es el cuarto jinete que esperan, pero aún no está convencido. Yurba con su acostumbrado desparpajo se apeó de su caballo para dirigirse a un lugar más alto, con ambas manos se construyó una visera para observar mejor al personaje recién llegado, con la esperanza de reconocerlo antes que sus colegas, una actitud exigida por su, a veces desagradable, personalidad.
 
    
 
   El rostro de este, siempre con expresiones que parecen exageradas, se mudó cuando en el horizonte aparecieron las siluetas de cinco personajes más, una ojeada al pétreo rostro de Tibrón no le ofreció ninguna respuesta ni consuelo, el aspecto de Aregel en cambio, le hizo comprender en el acto que aquellos visitantes no eran precisamente a quien esperaban. El grupo de desconocidos comenzó a acercarse, separándose entre si como abanico, el personaje que estaba al medio, parecía ser el líder, y se detuvo justo frente a Yurba, desde ahí inspeccionó al reducido grupo de soldados, posando la mirada en Aregel, el único que llevaba el diseño característico de Rimos en su armadura, era un hombre joven, bastante joven, apenas tendría unos veinte años, parecía que se había afeitado la cabeza hace sólo algunos días y su cabello era una mancha gris en donde debía estar, “Creí que solo nosotros debíamos buscar fortuna en estas yermas tierras, no imagino que propósito conduce a unos soldados de Rimos a adentrarse en el desierto, salvo claro, que busquen alguna debilidad de la cual aprovecharse cómo es su costumbre…” Yurba le dirigió una mirada que por si sola era más que suficiente para reproducir con bastante eficacia todo lo que pensaba con respecto a la opinión del recién llegado y compañía.
 
    
 
   Las palabras idóneas para expresar dichos pensamientos se agolparon en su mente y cuando tomaba aliento para largárselas a su engreído interlocutor una oportuna intromisión de Aregel lo detuvo, este sabía que su amigo era valiente y leal como nadie, pero que su pequeña bocota tenía el incómodo poder de transformar las situaciones, degenerándolas en inimaginables e innecesarios conflictos, “tranquilo Yurba, no necesitamos problemas”, el aludido se contuvo, pero no cambió su efusiva mirada, pues no le agradaba que le pidieran tranquilidad, porque aquello siempre significaba que había motivos para no tenerla. Aregel imaginó que aquellos hombres pertenecerían a alguno de los muchos pueblos que él y sus compañeros habían atacado sirviendo a Cízarin. “Cometes un error” respondió con calma, “no nos interesa el perjuicio de nadie…”. El joven líder sonrió con ironía “¿a sí...no te parece perjuicio suficiente pisotear pueblos desprevenidos y más débiles, para luego someterlos?” El viejo soldado de Rimos tragó saliva, sus sospechas eran verdaderas, la situación se volvía tensa, estaban en inferioridad numérica, y además aquellos hombres también estaban armados, debían actuar con sensatez para salir lo mejor librados posible. Iba a intentar razonar con aquellos hombres cuando oyó un solapado pero deliberadamente audible comentario del siempre inoportuno Yurba, que momentáneamente logró apagar los circuitos de su mente, “Una opinión venida de un grupo de rufianes asaltantes de caravanas,…já, tiene que ser una broma”, el comentario, cómo era de esperar, provocó la mirada de furioso asombro de todos, ante la estúpida muestra de irresponsable sarcasmo del bajo Yurba.
 
    
 
   Uno de los extraños bajo de su caballo con decisión y se dirigió, amenazante hacia este, “¡son perros arrogantes como ustedes los que no dejan alternativas…!” el pequeño permaneció impávido, “si claro, y yo soy la reina de…” su respuesta se vio truncada por un violento empellón que lo hizo tropezar y trastabillar hasta estrellarse con una enorme roca en su espalda, pero antes de recuperar el equilibrio un pesado antebrazo calló sobre su cuello y lo comenzó a estrangular, Tibrón descendió de su caballo llevando con él su respetable escudo, mientras que Aregel involuntariamente se llevó la mano a la cacha de su espada. Yurba estaba incómodo y luchaba por zafarse, al mismo tiempo preocupado por no caer, pegando lo más posible su mentón al pecho para evitar la asfixia, en ese momento vio algo que lo hizo abrir sus ojos desmesuradamente, el hombre que lo sujetaba con un solo brazo, buscó con el otro en una cartuchera atada a su muslo, de donde extrajo un puñal de mango corto con dos argollas para introducir los dedos índice y medio y lo batió hacia atrás.
 
    
 
   El brillo que esta hermosa arma produjo al reflejar los rayos del sol, fue la señal que esperaban los dedos que, a algunos metros de allí, sujetaban una impaciente cuerda de arco, la cual fue por fin liberada, y envió su letal cargamento directo al costado izquierdo del casi verdugo de Yurba. Este sintió que la presión disminuyó considerablemente, lo suficiente para librarse del brazo que lo estrangulaba y con un poderoso empujón lograr la distancia necesaria para propinar una potente patada frontal que lo alejó momentáneamente del inminente peligro que corría, sin resuello y sobándose su magullado cuello, dirigió su mirada hacia la dirección de donde vino la salvadora flecha, justo en el momento en que venía una segunda saeta destinada a su enemigo pero en dirección hacia donde ahora se encontraba él, sólo providencialmente logró verla a tiempo para saltar hacia atrás y estrellarse nuevamente contra la piedra a su espalda, como si esta tuviera un poderoso imán para atraer hombres, con los ojos y los dientes apretados al límite, Yurba no vio como la flecha pasó a escasos milímetros de él, para estrellarse contra otra roca y hacerse añicos. En tanto, Tibrón iba a ayudar a su colega, pero se detuvo al ver a otro de los hombres que se dirigía directo hacia él, corriendo con una espada en alto, gritando furioso y con una descompuesta y endiablada expresión en el rostro, el experimentado soldado lo aguardó, pero al contrario de lo que se esperaba, Tibrón no retrocedió para esquivar el desmedido ataque, sino que al tener a su enemigo a un par de metros, el enorme soldado dio un sorpresivo salto hacia delante poniendo su escudo frente a él, y provocando la misma consecuencia que tendría en un velocista, que en medio de la pista apareciera de la nada una pared de concreto a una distancia que haría imposible siquiera disminuir la velocidad, el desprevenido atacante cayó ahí mismo, inconsciente y con un hilo de sangre corriendo desde una de sus fosas nasales.
 
    
 
   Aregel, a pesar de ser un soldado con bagaje en el combate, veía con incredulidad cómo en menos de un minuto Yurba había estado a punto de morir, un hombre yacía en el piso herido con una flecha…¿una flecha?...y otro yacía inconsciente, con Tibrón parado a su lado encogido de hombros, como justificándose. Paseó la vista por su entorno en busca de quien sabe qué otra cosa podía hallar, dio un respingo al toparse con uno de los hombres parado a su espalda, al parecer hace algún rato y que ni siquiera había oído, de las manos de este colgaban inertes dos enormes cuchillos que parecían más adecuados para trabajar en el campo que para el combate, Aregel lo miró intrigado, el tipo lo miraba también pero no se movía, los músculos de su mandíbula se veían tensos bajo la piel a ambos lados del mentón, sudaba, parecía estar soportando un gran peso que el viejo no podía ver, de pronto el hombre hizo un amague de ataque que obligó al soldado a ponerse en guardia, pero de inmediato se detuvo, como si quisiera derribarlo con la mente, como si luchara contra una fuerza invisible, finalmente el desconocido, haciendo lo que pareció un esfuerzo sobrehumano, se lanzó en un ataque salvaje contra el viejo, quien recién en ese momento desenvainó su espada y se preparó para repeler el ataque, pero al segundo paso el hombre pareció como si sus piernas se hubieran desconectado del resto de su cuerpo, sin fuerzas, se doblaron obligando al tipo a estrellarse violentamente contra el pedregoso terreno, sin que nada amortiguara su caída.
 
    
 
   En ese momento Aregel comprendió lo que todos los demás ya habían visto, aquel tipo tenía tres flechas trianguladas en un reducido espacio de su espalda, esa extraordinaria habilidad con el arco le resultaba familiar, redirigió su mirada hacia el líder de aquellos hombres quién aún estaba montado y tenía las manos medianamente alzadas, no para rendirse, sino para apaciguar a los hombres que le quedaban, “Bien, muy hábil, un arquero posicionado a nuestras espaldas que nunca percibimos, creo que esta vez nos precipitamos. No me gusta la derrota, pero la muerte inútil tampoco, así que dejamos esto hasta aquí, o tendrán que matarnos a todos…”, dijo el joven líder al ver que habían perdido por completo la ventaja que tenían, el viejo soldado de Rimos miró a sus compañeros y luego de nuevo al joven cabecilla de aquellos hombres, “Opino como tú y lamento la muerte de uno de los tuyos, te aseguro que nuestra situación es más similar a la vuestra de lo que crees, pueden retirarse en paz y nosotros continuaremos nuestro camino”, “…¿y tu arquero?” respondió aquél muchacho con desconfianza, “¡Yurba!, ve donde nuestro arquero y dile que estos hombres se retiran en paz”, Yurba le dirigió una mirada como si le hubiesen pedido una indecencia, pero Aregel ni se inmutó, prefería quedarse con Tibrón, este era más adecuado para mantener la estabilidad de la situación, por lo que al lampiño guerrero no le quedó más remedio que obedecer, guardó sus armas y se dirigió con garbo hacia el grumo de rocas de donde provinieron las flechas, mientras rumiaba en su mente varias hipótesis sobre la identidad de aquel arquero oculto que les había ayudado. Rodeó el grupo de rocas y comenzó buscando en las partes superiores de estas, había algunas muy altas, pero al bajar la mirada tras una piedra mediana se topó cara a cara con un arquero agazapado cuyo rostro estaba cubierto por una tela adherida a un pequeño casco hecho de metal y cuero, quien de un giro rápido y sorpresivo, le apuntó con su arco ya preparado, Yurba se detuvo en seco y mostró las palmas de las manos en señal de indefensión, “Aregel dice que permitas que aquellos hombres se retiren”, el interpelado retiró la tela de su rostro y mostró una afable sonrisa “¡Yurba!”, este la reconoció enseguida, era Hilena, la hija de Aregel, “¿¡tú!?...” la mujer borró la sonrisa de su rostro y respondió con sarcasmo a la parca bienvenida del pequeño soldado, “Hola Hilena, tanto tiempo, ¿cómo has estado?”, a la mujer le agradaba aquel tipo, le parecía cómico su exceso de personalidad, pero evidentemente el sentimiento no era compartido, “debí sospechar, que aquella flecha provenía del arco de una mujer”, “¿de qué hablas?”, respondió sorprendida Hilena al reproche de Yurba, y luego, apuntándole con la flecha que sostenía en su mano como si fuese un puntero agregó, “salvé tu vida”, “sí, y dos segundos después casi me atraviesas el cráneo”, la mujer respondió dirigiendo la punta de flecha hacia si misma, “eso no fue culpa mía, tú te pusiste en frente, además no sé de qué te quejas, dijo volviendo su puntero hacia Yurba, apuesto que todo este barullo a sido culpa tuya”, dicho esto, se puso de pie y trepó a la cima de la piedra que la cubría para ser vista por aquellos hombres que aguardaban su señal para retirarse. Yurba quiso replicar, como siempre, pero no halló ninguna frase en su mente que lo justificara, por lo que solo se limitó a murmurar entre dientes palabras ininteligibles mientras se retiraba por donde vino, Hilena le siguió, haciendo una infantil mímesis de la conducta de Yurba.
 
    
 
    
 
   Capitulo 10
 
    
 
   El otero de Cízarin, aquel cerro que domina, solitario, las inagotables llanuras, no es similar a otros cerros, su forma no es cónica, sino más bien tubular, es decir, su base y su cima son más o menos del mismo diámetro. Su circunferencia es tierra y roca desnuda, pacientemente labrada por la erosión, salvo, claro, escasas especies vegetales forzosamente adaptadas para vivir en un ambiente totalmente vertical. Pero su cúspide, se podría decir que es casi por completo una selva, casi, porque aquí fue construida una pequeña porción de la ciudad, la más lujosa y ornamentada, rematada por el no menos impresionante castillo de Cízarin, una construcción rectangular con un amplio patio interior, donde la vegetación nativa convive con un leve y delicado urbanismo, donde se mezclan añosos árboles con senderos pavimentados, finos asientos de piedra con enredaderas atrevidas y vigorosas, trabajadas piletas donde el agua fresca nunca se detiene de correr con pequeños arbustos de tronco torcido y ramaje denso, tierra negra y fértil con losa blanca y acérrima. El palacio cuenta con tres pisos, todos ellos un alarde de artístico lujo, fijado sobre una formidable plataforma formada de piedras hábilmente acomodadas y está escoltado por sus características doce torres. La escalera que nace en su entrada se conecta con las partes más altas de la ciudad ubicada a los pies del otero, la cual reposa apoyada en este, como si uno pretendiera sostener al otro. Esta es una de las formas de acceder a la ciudad alta, pero es solo peatonal, para cualquier vehículo es imposible llegar por el frente, para ellos se construyó un firme camino de madera sostenido por vigas, que rodea el otero ocho veces en espiral hasta alcanzar la cima por uno de sus costados.
 
    
 
   Dos increíbles ruedas de madera giran incesantemente, propulsadas por el infatigable río Jazza, conectadas por un poderoso eje a un complicado mecanismo formado por engranajes que asemejan toscos y desproporcionados timones de barco construidos de durísima madera, los cuales mueven una gigantesca correa provista de tiestos que, luego de sumergirse en las aguas, recogen porciones de estas y las empinan hasta las partes más altas de la ciudad construida sobre el cerro, para depositarlas en una piscina desde la cual, por venas subterráneas, se alimentan las numerosas piletas de la ciudadela, desde donde el selecto grupo de habitantes que vive allí, se provee del vital elemento. Para el resto, cuyo puesto social o económico no les permite morar en las alturas, deben conformarse con los canales que distribuyen el agua en la ciudad baja, o en su defecto, contratar los servicios de la abundante mano de obra que habita los suburbios para que se la traslade al lugar requerido, entre ellos el siempre dispuesto Dan Rivel. Este se desplaza por uno de los callejones de la bella ciudad, rumbo a la arteria principal, el lugar donde el comercio se concentra, siempre en busca de formas de ganar dinero, aunque esta vez su prioridad es otra, desayunar, lo cuál no es problema en Cízarin, una ciudad acostumbrada a recibir visitas, sobre todo caravaneros y comerciantes que después de largos viajes para conseguir y transportar sus productos, llegan con la intención de recuperar sus fuerzas y como hay gran demanda también la oferta ha crecido, pudiendo encontrar locales destinados a colmar cualquiera de las necesidades del hombre y en una variedad inverosímilmente ajustable a casi cualquier presupuesto. La avenida es ancha, con un notable y constante tránsito de personas y vehículos y desemboca en una plaza siempre atestada de gente de todas las condiciones preocupadas todas ellas de hacer una de dos cosas, comprar o vender algo. Por todas partes hay vendedores tanto establecidos como ambulantes, que con estridencia se hacen escuchar por sobre el omnipresente alboroto, pudiendo encontrar casi cualquier producto o servicio que se necesite, desde lo más básico a lo más exclusivo o desde lo más módico a lo más opulento. La constante presencia de soldados patrullando a caballo y a pie, hace que las transacciones se realicen con cierta confianza, además de la existencia de un grueso poste erguido en medio de la plaza en el cual, de tanto en tanto, aparece algún pobre infeliz atado a este de incomodísima forma, de rodillas con una corta cadena sujeta desde una estaca en el suelo al cuello y los brazos atados a la espalda por una cuerda dirigida a la punta del poste que es forzada levemente hasta producir un pequeño pero constante dolor en los hombros, a pleno sol y a vista y paciencia de todo el mundo, castigo que puede durar varios días dependiendo de la gravedad del delito o de las influencias del afectado y que durante el cual, el condenado no recibe ningún tipo de ayuda o suministro. El respetado poste tiene capacidad para castigar a cuatro hombres a la vez, aunque rara vez es utilizado en su totalidad. Todo esto es parte de la política de Cízarin, enfocada a mantenerse como el paraíso del comercio, donde puedan moverse con seguridad las riquezas de los visitantes y mantener la particular forma de vida de su realeza.
 
    
 
   Dan Rivel se detiene frente a un estrecho y largo local de comida rápida y barata, cuyo dueño conoce hace mucho. Apetitosos vapores escapan del lugar, atravesando la grasienta celosía sobre el dintel, vapores que impacientan el sistema digestivo del joven carretero y que compiten en el ambiente con los perfumes que emanan del local contiguo, una casona de dos pisos que refleja una innegable pujanza económica, y un notable gusto enfocado a satisfacer los sentidos, un prostíbulo, cuya calidad se evidencia no solo en la fachada del edificio, sino también en el hecho de que las mujeres no están a la vista, de hecho, el primer piso carece de ventanas en su frente y la única entrada da de inmediato con una escalera que conduce al segundo piso, cualidad estructural muy popular en este tipo de locales, es decir, mientras menos categoría tenga el burdel, más expuestas están las mujeres que ahí trabajan, hasta llegar a aquellas que ofrecen sus servicios directamente en la calle.
 
    
 
   A esa hora de la mañana la clientela es escasa, por lo que encontrar un buen sitio en aquel estrecho lugar es fácil. La comida no puede jactarse de ser nutritiva o equilibrada pero algo sí puede asegurar, que las tripas no volverán a protestar hasta dentro de un buen rato, y para Dan, eso es todo lo que cuenta. Al cabo de una corta espera, una tortilla horneada y rellena con una indescifrable y humeante mezcla de ingredientes fritos pero de un aroma innegablemente apetitoso, aterriza frente al hambriento carretero, este, luego de sobarse las manos con una sonrisa de satisfacción, la agarra con cuidado, como si temiera despedazarla, y se la acerca a la boca, abierta más allá de las capacidades naturales de esta, pero en el momento en que sus salivosas mandíbulas se iban a cerrar, una mujer de mediana edad aparece en la puerta del establecimiento y se dirige al dueño de este, “Disculpe señor, ¿Quién es el dueño de la carreta que está afuera?” dijo, apuntando el vehículo de Dan, el hombre, sin decir palabra y sin quitarle la vista de encima a la mujer apuntó a su lado, al delgado y desgarbado hombre que trataba de masticar un enorme y jugoso trozo de tortilla, Dan depositó amorosamente su desayuno en su plato y le hizo señas a la recién llegada apuntándose a si mismo y limpiándose con la otra mano el aceitoso líquido que le brotaba por las comisuras, esforzándose notoriamente por tragar, Rivel se acercó a la mujer, esta tenía el aspecto de una campesina pero vestía con cierto lujo, era posible que tuviera un negocio y que le estaba yendo muy bien o que trabajara para alguien que le iba aún mejor, una de las cejas de la mujer se levanto involuntariamente al ver al carretero, quien llegó mostrando una amplia sonrisa, la mujer, sin sonreír, también mostró sus dientes pero apuntándose uno de sus incisivos, dándole a entender al joven que traía algo pegado a los suyos, Dan se los limpió, pero no volvió a sonreír, “Necesito que haga un trabajo para mí, ¿cree que pueda trasladar algunas cosas al castillo?”, la mujer ya no mostraba la misma amabilidad que cuando llegó, “¿Quiere que vaya con mi carreta a la ciudad alta?, tardaré toda la mañana en llegar allá”, “no le estoy pidiendo que vaya gratis, además si no puede buscaré a alguien que pueda”, la mujer dio media vuelta amenazando con marcharse pero Dan la detuvo, tocando levemente uno de los brazos de esta pero retirando su mano de inmediato, la mujer se dirigió una mirada a su manga como si un insecto hubiese hecho caca en su ropa, luego miró los aún aceitosos dedos del hombre, este, con una incomoda sonrisa, oculto sus manos tras de si, “disculpe, no, no, si claro que puedo, yo puedo trasladar lo que usted quiera adonde usted me lo pida, es solo que es un viaje largo y casi completamente de subida, ¿me entiende?, le saldrá un poco más caro que…” Dan trataba de justificarse, para obtener un buen precio por su trabajo, “no se preocupe, son suministros para el castillo, se le pagará bien, si eso es todo lo que le preocupa, pero necesito que salgamos lo antes posible, ahora mismo” “si, si, por supuesto” Dan se dirigió rápidamente en busca de su desayuno para llevárselo consigo, dejó unas monedas sobre el mostrador y salió nuevamente, diligentemente montó en su carreta y le tendió una mano a la mujer para ayudarla a subir, pero esta le dio una mirada como si el hombre quisiera hacerle una broma de mal gusto, por lo que Dan solo se limitó a mirar hacia el frente, incómodo y esperar pacientemente a que su acompañante se instalara a su lado por sus propios medios.
 
    
 
    
 
   Capítulo 1: La hija no deseada
 
    
 
   De todas las cosas que Elizabeth Archibald podría estar haciendo en esos momentos, esa era la que en definitiva habría querido aplazar. Se encontraba de frente a su valija, tratando de acomodar infructuosamente su equipaje; era la tercera vez que lo hacía, ya que la primera vez que lo había terminado, llegó su madre, la duquesa Holfsworth, y le gritó que esa no era ropa para una dama de la aristocracia. La segunda vez, su hermana Patrice entró gritando que no encontraba su blusa nueva, por lo cual rebuscó en toda la maleta, desordenando todo, para que al final, una de las sirvientas subiera a decirle que las bolsas de sus últimas compras recién habían llegado. Patrice ni siquiera se disculpó; Elizabeth estaba segura de que fue totalmente apropósito, mas no dijo nada.
 
    
 
   -¿Está todo bien Srta. Lizzie? ¿Quiere que acabe su equipaje por usted?- se ofreció amablemente su nada.
 
   -No, Betty, yo lo terminaré…
 
   -¡Elizabeth! Ven acá- gritó su madre.
 
    
 
   Para autoproclamarse como “toda una dama”, la duquesa se pasaba gran parte del tiempo gritando a la servidumbre, y de una forma especial a su pequeña Elizabeth, que agradecía a Dios que la enviaran a un internado durante el año escolar; ya que era mucho más tolerable ser menospreciada por unas chicas de su edad, que por su madre y su hermana Patrice.
 
    
 
   -Aquí estoy madre, ¿Qué sucede?
 
   -Pasado mañana sales temprano, y más te vale que durante todo el camino seas amable con los Crawley.
 
   -¿Por qué con los Crawley?
 
   -¡Chiquilla tonta! Pues porque Patrice, Edgar y yo tenemos que llegar antes, y nos vamos mañana; pero ellos aceptaron llevarte el jueves. ¡Qué amables han sido!
 
   -Yo no quiero ir con ellos.
 
   -Si me pidieran llevar a una muchachita tan arisca como tú, me habría negado.
 
    
 
   Se quedó callada. Así era siempre con su madre, Isabela Holfsworth era una mujer de mal carácter, que se regodeaba en sus mentiras dando órdenes a cuantos pudiera. Se casó la primera vez por amor, pero la segunda por profundo interés, ya que el Duque era un hombre de mal ver, con una pierna rota y unos 10 años más que su mujer.
 
   Sin embargo, Edgar Holfsworth amaba definitivamente a Isabela, y se sentía tremendamente orgulloso por la belleza tan celebrada que poseía Patrice, y que llamaba la atención de cuanto caballero se cruzara por su camino. Elizabeth estaba segura de que ellos tres habrían sido una familia absolutamente feliz, de no haber sido por ella.
 
   -Está bien, mamá. Iré a dormir. No puedes, van a servir la cena…
 
   Su hija ni siquiera la escuchó, pero  sentía el tono de reproche clavado en su espalda.
 
   No entendía por qué si no la querían cerca, no la dejaban en paz. Detestaba ir a “La Corte. ¿Por qué no podían quedarse en casa de Lady Camille, la madre de su única amiga en el internado?.  Cuando entró a su habitación, Betty estaba acabando de doblar sus blusas de algodón, y cerró de golpe la valija rosada.
 
    
 
   -Está todo listo, Srta. Lizzie.
 
   -Gracias Betty. Buenas noches.
 
   -Buenas noches Srta. Lizzie.
 
    
 
   Respiró profundo y cerró la puerta con seguro cuando Betty salió. No necesitaba que su madre o Patrice entraran en la madrugada, fingiendo perder otra cosa para desacomodar de nuevos sus pertenencias.
 
   Sonrió, pensando que tendría la casa para ella sola. Y rió en silencio imaginando que si tuviera amigos, podría dar una buena fiesta.
 
   Capítulo 2: El viaje comienza.
 
   ¿Era mucho pedir que se fueran sin que la molestaran? Si, al parecer era mucho pedir, porque eso habría significado que le tenían un poco de consideración. Patrice estuvo tocando a su puerta durante unos 5 minutos sin parar, hasta que por fin la abrió la puerta Lizzie, y cuando sucedió, ella argumentó que no recordaba para que llamó a su puerta y se fue.
 
   Unos cinco minutos más tarde, entró su madre, diciendo que no recordaba haber conocido una chica tan perezosa como ella; que a su edad, a las 6:00 AM ya estaba fuera de cama, haciendo ejercicio u ocupándose de sus propios asuntos.
 
   “Deberías hacer lo mismo ahora, madre. ¡Ocúpate de tus asuntos!” gritaba Lizzie en su mente, sin el valor suficiente para decírselo en la cara. Tal vez si se lo gritara ella se enojaría tanto que no la obligaría a ir a “La Corte”, o se enojaría tanto que la dejaría ahí hasta el próximo verano, para que aprendiera buenos modales con la Condesa Marie, una anciana de “buenos modales”, que olía a algo rancio y usaba vestidos particularmente horrendos.
 
    
 
   -Mañana los Sres. Crawley pasaran a recogerte temprano, Elizabeth.
 
   -Sí, gracias Sir.
 
    
 
   Con el duque Holfsworth tenía una buena relación de indiferencia; ni él se molestaba en mirarla y ella se mantenía lo suficientemente lejos para pasar inadvertida. Cuando su madre se casó con él, tuvo la candorosa esperanza de que podría llamarlo “papá”, esperanza que se esfumó muy pronto; lo llamaba “Sir”, porque llamarlo Duque habría sido demasiado extraño.
 
   Con un beso frío por parte de la duquesa, y un abrazo forzado de parte de Patrice se despidieron cerca de las 8:00 AM.
 
   En el momento en que cerró la puerta tras ellos, corrió con todas sus fuerzas a su habitación, donde se dejó caer en su mullido colchón lleno de almohadones, y con una sincera sonrisa en los labios, quedó profundamente dormida.
 
   Horas más tarde, Betty llegó a despertarla, indicándole que estaba lloviendo muy fuerte, y que ya debía pararse a desayunar.
 
   -Gracias Betty. ¡No sabes lo feliz que estoy!
 
   -Me imagino Srta. Lizzie. Su familia es muy especial.
 
   -Mi familia me detesta. Pero no importa, el próximo año iré a la universidad, tendré un empleo y me marcharé muy lejos de aquí. Creo que solo a ti y a John los extrañaré.
 
   -Baje ya. Usted desayuna, y yo tomo mi almuerzo, ¿De acuerdo?
 
    
 
   No se sentía mal porque las únicas dos personas que de verdad la quería en esa casa eran su nana y el jardinero; ellos eran buenas personas, de buenos sentimientos y muy amables. Habría dado muchas cosas por haber sido su hija, en vez de ser de la Duquesa.
 
    
 
   Tomaron sus alimentos entre risas, disfrutando ver la lluvia caer a través de los ventanales; pensando en lo terriblemente feliz que pudo haber sido su vida si su padre no hubiera muerto; si éste no hubiera dado ese recorrido con el príncipe y su corte. Todos perdieron la vida ese día, pero la única vida que en si recordaba y necesitaba era la de su padre; el único que no consideraba su piel parda como algo indigno, o sus ojos marrones como señal de poca inteligencia.
 
   Cada vez que llovía, no podía dejar de pensar en él.
 
   Y así continuó el día, entre algunos pensamientos tristes y risas con Betty, y John que traía un ramo enorme de rosas para su esposa. Para Lizzie ellos eran seres perfectos, y se cegaba ante la idea de verlos envejecer; no quería aceptar que Betty ya no era muy rápida, ni que John tenía el cabello completamente gris.
 
   Si ellos se iban, probablemente ella también se iría.
 
   Cerca de las 11:00 PM ya tenía todas sus cosas listas, estaba en su cama y Betty la arropó con cuidado. Ese había sido un buen día, el mejor desde hace mucho.
 
    
 
   -Quisiera que tú fueras mi madre. Tú no me obligarías a ir a “La Corte”.
 
   -Tu mamá te ama… muy a su manera, pero yo se que te quiere. Tal vez hasta te diviertas éste verano, ya que es el ultimo.
 
   -Sí, la próxima vez me quedaré en el campus.
 
   -Descansa querida, mañana será un día largo.
 
    
 
   Besó su mejilla y apagó la luz.
 
    
 
   Amaneció pronto, y los Crawley pasaron por ella media hora antes. Afortunadamente todo estaba en orden en ese momento, por lo cual no tendrían ninguna excusa para acusarla con su madre al llegar.
 
   -Buenos días Sres. Crawley-
 
   -Buenos días, Srta. Elizabeth-
 
    
 
   El único que respondió a su saludo, fue Adrian, el hijo menor. Tenía 14 años y se decía estaba enamorado de Lizzie; en realidad solo por él, ellos habían decidido llevarla con ellos, para que Adrian se mantuviera ocupado y no riñera con Alex, su hermano de 17, que en algún tiempo trataron de unir con ella.
 
   Los Crawley no tenían ningún título, pero ella era gran amiga de la Condesa Marie, y era siempre quien los invitaba; por eso, siendo Lizzie la hijastra del duque, podrían ascender un poco, ya que Alex no era precisamente guapo.
 
    
 
   -Hola Alex, ¿Cómo estás?
 
   -Bien.
 
    
 
   Descortésmente, Alex se giró hacía la ventana. Desde el día en que ella se negó a ser su novia, él se volvió muy frío, evitando cualquier comunicación; por su parte, Adrian fue más amable, y la mantuvo ocupada las 4 horas que distanciaban la ciudad de “La Corte”.
 
    
 
   -Casi llegamos- avisó el chofer.
 
    
 
   La Sra. y el Sr. Crawley estaban absortos en sus propias cavilaciones en la parte de en medio de la camioneta. Era una Lincoln, de color plata, que resultaría más cómoda, si Adrian cesará sus intentos de tomarle la mano o rozarle el pecho.
 
   Estar 4 horas y media, entre un adolescente precoz y un chico que cree que le rompiste el corazón ya era malo; pasarlo entre esos dos, estando en tus días, bueno… no era algo que quisiera volver a hacer.
 
   Cuando por fin llegaron, agradeció mucho a los Crawley, y se marchó corriendo hacía la recepción; rogando no compartir habitación con Patrice.
 
    
 
   Capítulo 3: El destino…
 
   Afortunadamente, su habitación estaba a dos de distancia de la de su madre y tres de la de Patrice. Su equipaje fue llevado de inmediato a sus aposentos, donde a pesar de todos sus prejuicios, podía sentirse bien.
 
   La habitación era espaciosa, pintada de un color salmón, y olía como a vainilla con algo más dulce. Apunto estaba de dejarse caer sobre las sabanas, cuando su madre irrumpió irrespetuosamente.
 
    
 
   -¡Elizabeth! Llegaste y ni siquiera fuiste a saludarme. ¡Qué descaro! Imagina lo que dirán, seguramente la Condesa Marie ya debe estar reservándote un sitio para sus clases.
 
   -Lo siento.
 
   -Pues con eso no arreglas nada. Arréglate un poco, tu hermana necesita que la asistas cerca de la piscina, si no re requemará mucho.
 
    
 
   Antes de que Lizzie pudiera aceptar o negarse, su madre ya había salido con pomposidad, y llamaba a una de las muchachas para que la ayudaran a vestir.
 
   Decir “no” a cualquier cosa que la duquesa dijera, era prácticamente un sacrilegio, por lo cual aguantó que le recogieran el cabello sin cuidado de no lastimarla, que la obligaran a usar un vestido horrendo y que la orillaran a usar zapatillas extremadamente altas, todo porque ella era “insoportablemente baja”.
 
   Al final se miró al espejo… lucía como una tonta.
 
    
 
   -¡Que niña tan vanidosa! En vez de pensar en ti, piensa en tu hermana que debe estar bajo el sol. Corre y ponle bloqueador.
 
   -Si mamá.
 
    
 
   De haber podido, habría corrido, mas esos tacones de verdad eran incómodos. Como pudo llegó al hall de entrada, donde ninguna de las damas ni un solo caballero la volteó a mirar. Eso estaba bien, entre más pasara desapercibida mejor sería para ella.
 
   La parte de atrás, donde estaba la piscina, se encontraba llena de personas, algunas nadando, otras fuera tomando una bebida, y una decena de caballeros haciendo una valla alrededor de Patrice. Ella usaba su bañador color turquesa, que de cierta forma le añadía un poco más de palidez a su tono natural; su cabello rubio brillante estaba suelto, pero bien peinado, y usaba unas sandalias tan finas como altas.
 
    
 
   -Patrice…-murmuró cuando estuvo cerca suyo.
 
   -¡Oh, Lizzie! Qué bueno que has llegado, me hubiera puesto toda morena si no llegabas – Se giró hacía su amiga, Úrsula Cohen -¿Me imaginas de ese color?- y la señaló desdeñosamente.
 
   -¡Dios, no! Imagínate –Las dos rieron fuertemente.
 
   -No es personal Lizzie, no lo decimos por ti.
 
    
 
   Claro que lo decían por ella, solo hacía falta ver sus rostros risueños por tener la certeza de hacerla sentir mal. Lizzie estaba acostumbrada a eso.
 
   Abrió la botella de bloqueador y comenzó su labor; así era siempre, tenía que pasarse el día junto a su hermana, cuidando que no se requemara demasiado, y ella era quien se lo aplicaba, porque si bien, Patrice disfrutaba que todos los caballeros la miraban, no dejaba que ninguno de ellos la tocara. Consideraba a todos por debajo de su nivel; había rechazado al menos 3 propuestas de un buen matrimonio en lo que llevaban del año.
 
    
 
   -¿Adivina quién vendrá este año, Patty?- preguntó Úrsula.
 
   
  
 

-Espero que no sea Clarissa Johnson, esa chica me molesta mucho; con su evidente cabello teñido.
 
   -No sé si vendrá. Pero se rumora, que el príncipe vendrá…-
 
   -¡¿Qué?! ¿Nicholas estará aquí? No lo veo desde que el funeral del anterior príncipe…-
 
    
 
   “Cuando nuestro padre también murió” pensó tristemente Lizzie. Ya no le sorprendía que su propia hermana recordara la fecha por cosas tontas, en vez de por su padre. Patrice no lo quería tanto como ella, ni lo extrañaba tanto. Ahora mismo, en vez de pensar en él, estaba pensando en lo bien que se le vería usando un tiara al lado del príncipe.
 
   Así continuó la tarde, pensando en que en cuando el príncipe la viera otra vez, esa noche, usando el nuevo vestido azul confeccionado para ella, él se quedaría sin aliento, y le pediría matrimonio.
 
    
 
   -Pues hay que darnos prisa entonces, la cena se servirá dentro de dos horas.
 
   -Tienes razón. ¡Lizzie! Ven aquí querida. Recoge mis cosas y llévaselas a mi mucama.
 
   -Si Patrice.
 
    
 
   Al acto comenzó a recoger su toalla, su pareo y estaba a punto de tomar la peineta, cuando ésta se le resbaló hacia la piscina. Maldijo en su mente, y luego se dio cuenta de que estaba sola; los criados estaban arreglando el comedor, y las criadas seguramente ayudando a las señoras con sus indumentarias. Debía meterse al agua y rescatar esa peineta.
 
   Con cuidado trato de halarla hacia ella, hincada junto a la piscina trataba inútilmente de tomarla. Fue entonces cuando su hermana la empujó.
 
   Ya dentro de la piscina, pudo distinguir el turquesa de su bañador y sus cabellos rubios; también como se reía al lado de Úrsula, su amiga gorda.
 
   Pataleo, trató de gritar y aspiró peligrosamente mucha agua. No sabía nadar, y la piscina era algo profunda, o al menos lo era para ella; eso sin contar que tenía hidrofobia. Estaba segura de que moriría en ese instante, no había nadie para ayudarle; solo lamentaba no haberse despedido de Betty y su esposo.
 
   “Al menos estarás cerca de papá” se dijo así misma, cansada de dar manotazos al agua.
 
   De pronto, alguien más cayó al agua, la tomó entre sus brazos y la sacó de ahí. Se raspó un poco la pierna al subir, pero no le importó. ¡Estaba viva! Le dolieron un poco los pulmones y la nariz, aun tenía agua dentro de sí.
 
    
 
   -¿Estás bien?
 
   -Sí, si… ¡Oh, Dios, gracias por salvarme, creí que moriría!
 
   -¿No sabes nadar?
 
   -No, y le tengo fobia al agua.
 
    
 
   Era un joven quien le salvó la vida. Alto, de cabello oscuro y ojos de algún color bonito, que en ese momento no pudo captar. Se quitó el abrigo y se lo tendió.
 
   -No, gracias-
 
   -En serio deberías… Los vestidos no son precisamente muy gruesos en ciertas partes…-
 
   No comprendió a que se refería hasta que bajó la vista a su pecho y vio lo mucho que la tela se podía transparentar. Le quitó el abrigo y se lo tapó lo más que pudo; eso fue definitivamente bochornoso, pero no lo tomó por un pervertido, porque él la había salvado. Además, le era familiar su rostro.
 
    
 
   -¿Tu hermana te tiró apropósito, sabiendo tu fobia?
 
   -Si… Tenemos una relación muy tensa- bromeó –Un momento, ¿Cómo sabes que es mi hermana?
 
   -Patrice Archibald es conocida por su belleza, y recuerdo que tenía una hermana, que debería ser como tú.
 
   -¿Quién eres?
 
   -Soy… Nick, soy parte del servicio del príncipe. Por eso me parece que he visto a tu hermana, y creo que a ti también.
 
   -Sí, eso pensé. Eres muy amable como para ser parte de ellos.
 
    
 
   Conversar con él, fue algo agradable, y por supuesto, absolutamente inesperado en ese lugar; porque en “La Corte” todos eran insoportables, tanto las mucamas, como los lacayos y qué decir de los que se autoproclamaban “Aristocracia”. Todos lo eran, excepto él.
 
   -¿No te confunden a veces con el príncipe… por su nombre?
 
   -Sí, y no. Es que en realidad…
 
   Antes de que pudieran decir otra cosa, llegó la princesa viuda. Su majestad, llevaba puesta su tiara de uso común. O al menos eso le dijo su madre cuando era más pequeña; e incluso en ese entonces notó lo absurdo de la situación.
 
   Por poco olvida hacer la clásica reverencia ante ella, y gracias al cielo que lo hizo, si no la habría acusado de ultraje y de estar de acuerdo con los liberales que deseaban acabar con una de las pocas monarquías absolutistas.
 
   -Su majestad, es un honor verla- dijo con su tono más creíble, tras besar su anillo.
 
   -Elizabeth Archibald, ¿No es cierto?
 
   Las dos hijas del difunto Archibald eran bien conocidas por todos. Patrice por ser la más bella de todas ellas, con su tez nívea y sus ojos verdosos; Elizabeth por ser para ellos la menos agraciada, con su piel bronceada, y ojos marrones.
 
   La princesa la miró de arriba abajo, le hizo señas de que la siguiera a Nick y se marchó.
 
    
 
   Capítulo 4: Un baile
 
   No le sorprendió en nada cuando al entrar a su habitación, se encontró con su madre que gritaba como desesperada, que ninguna jovencita que se respetara estaría por ahí, cayendo a la piscina con la ropa puesta. “No mamá, la próxima vez que me empujen a la piscina me desnudaré antes” contestó en su mente.
 
   En contra de las posibilidades, la duquesa no notó que su hija llevaba un saco masculino sobre los hombros, y menos que tenía bordado el emblema de la casa real Le Roux. La mandó a bañarse y la reprendió media hora más por su comportamiento, luego 10 minutos sobre haber perdido la peineta de su hermana, y 10 más porque gracias a que estuvo regañándola, no tuvo tiempo de su siesta reparadora.
 
   -Lo siento mamá-
 
   -Con eso no arreglas nada Elizabeth. ¡Y justo hoy llegó el príncipe!
 
   Salió alborotándose el cabello, y murmurando lo tarde que era. Por su parte, Lizzie aun tenía las mejillas sonrosadas por el caballero que la salvó; no le interesaba si era un lacayo. Había salvado su vida, y eso era lo importante; mañana le compraría algún presente, como agradecimiento.
 
   Pero ahora era el momento de arreglarse, ponerse kilos de maquillaje, pero que pareciera que no se había puesto nada; usar un vestido incomodo que no la hacía ver mayor, y destrozarse los pies con tacones altísimos.
 
   -Está lista, Srta. Elizabeth.
 
   -Gracias.
 
   Su cabello estaba suelto y lacio, con algo de volumen. Justo de la forma que más detestaba su madre, porque así todos podían notar que no era tan rubia como ella o su hermana. Estaba lista.
 
   Bajó al gran salón, donde la aristocracia esperaba la gran llegada del príncipe y la princesa viuda; se suponía que dentro de unos días también llegaran el archiduque, y Lady Johnson. La duquesa Archibald fue a tomar su lugar de siempre al lado de la baronesa y el marqués; todos hablaban de que el príncipe buscaba esposa, y no encontraban chica más idónea que Patrice, excepto…
 
   -Yo creo que le convendría más Clarissa Johnson, porque es más joven –indicó la condesa Marie.
 
   A punto estuvo la duquesa de comenzar una pelea épica, mas no lo consiguió, ya que fue anunciada la entrada de la princesa, y el joven príncipe. Los dos usaban sus coronas adornadas, pero sencillas a su manera.
 
   -Madre… ¿Es el príncipe?
 
   No podía creer lo que veía. Ahí, al lado de la princesa, sosteniendo su mano estaba él. Ese joven que le salvó la vida y le informó ser parte de la servidumbre del príncipe… ¡Era el príncipe! Lucía tremendamente atractivo con su cabello castaño peinado de lado, sus ojos nerviosos y ese traje oscuro perfecto para él.
 
   ¿En serio había sido ese joven, quien sin conocerla se adentró a la piscina solo por ella? Parecía tan ajeno a todo…
 
   La princesa se dirigió al duque Holfsworth, dado que era el titulo más relevante, y éste a su vez llamó a su esposa y a sus hijas.
 
   -Su majestad, espero recuerde a mi mujer, y a sus queridas hijas. Patrice y Elizabeth.
 
   -Su majestad- repitieron a coro las 3 mujeres.
 
   Nicholas estaba justo detrás de su madre, tratando de pasar desapercibido, sobre todo porque Lizzie no le quitaba la vista de encima. Estaba enojada, claro que sí. ¡Él le mintió! Si, podía ser el príncipe, pero eso no lo hacía intocable.
 
   Continuó la velada, llena de presentaciones de etiqueta. Se sirvió la cena en silencio, después de ésta, se elogió el vestido de Patrice, y decidieron “casualmente” que deberían abrir el baile.
 
   -Madre, bailaré con la hija de la duquesa.
 
   -Adelante, Nicholas.
 
   Las miradas de todos se posaron en Nicholas, que en silencio se dirigía hacia la hija de la duquesa, sí, pero no de la que todos esperaban…
 
   -Srta. Elizabeth Archibald, ¿Me permitiría este baile?
 
   En shock, aceptó sin pensar en todas las miradas que le dirigían. Ni una sola era amigable. Fue más, por la evidente muestra de descontento de su hermana.
 
   Se formaron parejas al momento e inició el baile, con algo lento y no muy fuerte.
 
   -Lamento haberte mentido.
 
   -No hay problema, Sir.
 
   -¿Sir? Hace unos minutos me decías Nicholas
 
   -Eso fue antes de saber quien era.
 
   Continuaron bailando en silencio; era cálida su mano y su agarre, podía sentir su respiración en su nuca, estaban muy cerca, y de alguna forma eso la hacía feliz.
 
   -¿Por qué decidiste bailar conmigo?
 
   -Porque eras la chica con la que deseaba hablar, y en estos lugares, esta es la única forma.
 
   -¿Por qué?
 
   -No lo sé… tal vez porque fuiste la única que no vio un signo de pesos en mi rostro. Tú ni siquiera sabías quien era... y fue diferente.
 
   -¿Seguro que eres el príncipe? ¿No es como una de esas películas, y tú eres un impostor que se parece a él?
 
   -Soy yo, estoy seguro.
 
    
 
   Bailaron unos segundos más en silencio; afortunadamente la pieza era larga y lenta. Sospechaba que el príncipe estaba detrás de eso. Sin embargo, era bonito sentir el calor de su mano, bailar sin estar nerviosa, poder mirar a tu pareja a los ojos, y sobre todo, era la primera vez que bailaba con alguien que no había sido obligado a hacerlo; a excepción de su padre, claro está. Se trataba únicamente de la sensación de ser elegida y no impuesta.
 
   Capítulo 5: Intimidad.
 
   El baile de la noche pasada podría haber resultado más agradable, de no haber sido por la evidente interrupción de su madre, obligando al príncipe a bailar con Patrice, quien por cierto podía ser realmente hermosa, mas no tenía mucho ritmo, pero si pies enormes que cada 5 minutos pisaban al pobre príncipe.
 
   -¡Elizabeth Madeleine Archibald! ¿Cómo hiciste algo así? Pusiste en vergüenza a tu hermana.
 
   -Yo no hice nada. Nick quiso bailar conmigo.
 
   -¡Y encima le llamas Nick!
 
   -Si madre, le llamo Nick porque así me pidió que lo llamara. Y a mi parecer, no hay nada incorrecto.
 
   -Elizabeth, no me hables así.
 
   Por un rato su madre la duquesa, continuó gritándole hasta que se quedó ligeramente afónica, estaba demasiado acostumbrada a que sus regaños terminaran solo hasta que la garganta de su madre perdía toda sensibilidad. Se sentía mal, pero a veces esperaba que se quedara sin voz durante un par de horas al menos.
 
   En silencio se quitó el vestido que tanto había odiado, y se puso la única pijama que su madre desaprobaba; en ocasiones estaba segura de que habían cosas que hacía con todo afán de molestar a su muy irritable madre, mas esta no era la ocasión, si no que esa pijama era la única con la que no sentía fuera de lugar; eran pantalones de franela con una playera de tirantes. “La Corte” era realmente fría durante ese tiempo.
 
   Durmió bastante bien. Asombrosamente (o quizás no tanto) soñó con Nick, tenía muy presente que casi moría, se sorprendió al darse cuenta de que por esa velada había olvidado ese incidente. Repetía en su mente los segundos que tardó en caer, en sentir que moriría, en pedir ayuda y darse cuenta que nadie la salvaría, y la sensación de que podría vivir un poco más.
 
   Despertó muy temprano, y no apropósito, si no que su mamá le gritó un rato más, y tuvo que soportar que Patrice le reprochara, y le dijera lo “mal” que se había sentido de ser la segunda con la que bailara el príncipe.
 
   -¿Qué artimañas usaste?- preguntó Patrice después de que su madre abandonara la habitación.
 
   -No usé ninguna artimaña, no soy como tú.
 
   -¿Crees que me voy a creer que el príncipe te prefirió… a ti, que a mí?
 
   -No me interesa si te lo crees, pero al parecer Nick quería bailar conmigo, y no contigo y tus enormes pies.
 
    
 
   El rostro de Patrice adquirió un inestable tono rojizo que fue aumentando conforme salía de la habitación. Le había dolido en lo más hondo: en su orgullo y en su vanidad; en el baile era ella muy mala; quitando que no era amable, ni atenta y era egocéntrica… ese era su mayor defecto.
 
   Unos minutos después la duquesa pasó a su habitación a declarar que saldría con Patrice a la boutique de la corona para conseguir un vestido apropiado para esa noche.
 
   -¿Qué usaré yo?
 
   -No te molestes Lizzie. Sabemos que no te gustan estos bailes.
 
   Eso significaba que la ira de Patrice era tan grande, que su propia madre prefería exponerse a que todos creyeran que no quería a su hija menor (lo cual era cierto), que soportar el berrinche de la mayor.
 
   Hasta que las tuvo lejos, se dejó caer en su cama, con la mirada nublada. De verdad quería ir al baile de esa noche, porque podría encontrarse con Nick, y podrían volver a hablar y… Rompió en llanto.
 
   No era justo, él era la primera persona que era amable, que no la hacía sentir fuera de lugar; era su primer amigo en “La Corte” o al menos era lo más cercano a uno…
 
   Tocaron a su puerta.
 
   -¿Quién es?- preguntó limpiándose las lágrimas.
 
   -Traigo una nota del príncipe.
 
   Se alisó el cabello y se dirigió a la puerta, esperando encontrar un lacayo…
 
   -¡Nick!
 
   El príncipe le tapó la boca y entraron a la habitación, cerrando la puerta tras él.
 
   -¿Qué haces aquí?
 
   -Paseaba por aquí…
 
   -¿Paseas vestido de esa forma?
 
   Estaba usando el uniforme de los trabajadores del hotel, con esa gorra extraña de color azul chillante que estaban obligados a usar.
 
   -Mi madre cree que estoy cabalgando. De otra forma no me habría dejado venir.
 
   -¿Por mi?
 
   -No, porque cree que estar en una habitación con una chica es mal visto.
 
   -Pero viniste por mí.
 
   Trató de que esto último sonara como una pregunta, sin embargo, sentía muy dentro de sí que era verdad. Todo apuntaba a que era cierto.
 
   -¿Por qué llorabas?
 
   -Mi mamá- contestó en seguida –Quiero decir… es que ella me recordó a mi padre, y…
 
   -Ambos perdimos a nuestros padres.
 
   Era cierto, ambos tenían una mamá, pero no un padre. Ese accidente les cambió la vida, porque Lizzie tuvo que vivir bajo el techo del duque, y Nick obtuvo su trono antes de tiempo.
 
   Conversaron un rato, él en el suelo y ella en la orilla de su cama; Lizzie dejó caer algunas lágrimas mientras relataba su estrecha relación con su progenitor, hombre al que adoraba. Nick confesó que de igual forma, la pérdida de su padre lo caló en lo más hondo de su ser.
 
   -Peleamos antes de que se marchara…
 
   -¿Por qué?
 
   -Le dije que no quería ser príncipe. Que me marcharía… Él se enojó mucho, pero de todos modos se fue.
 
   Lo siguiente era historia.
 
   -Nick… te confesaré algo. Eres la primera persona que me hace sentir bienvenida en éste sitio.
 
   -Y tú, la primera que entiende lo que es perder a un padre.
 
   -¿Sabes que no deberíamos ser amigos?
 
   -Muy tarde, milady ya lo somos.
 
   Sonrió satisfecha sin poder evitarlo.
 
   -¿Aun si su madre está en contra de eso?
 
   -Mi madre te adora.
 
   -No me times. Creeré que es verdad.
 
   -Y lo es. Te trató así el otro día porque pensó que eras igual a Patrice, pero ya vio que no es así.
 
   -¿Igual en qué sentido?
 
   -Superficial, egocéntrica, vanidosa…
 
   -Me alegro de tener la bendición de su majestad.
 
   -¿A ti no te molesta que te vean conmigo?
 
   -Probablemente matará de envidia a Patrice, pero a mí no me molesta.
 
   -Entonces está dicho, Lady Archibald, la veré ésta noche.
 
   -Lamentablemente mi madre me ha prohibido hacerlo.
 
   -¿No hay nada que se pueda hacer?
 
   -Nada
 
   -¿Pasarás toda la noche aquí?
 
   Capítulo 6: La huida.
 
   La tarde pasó como un suspiro, o más bien como una niebla, que se fue disipando conforme pasaban las horas.
 
   Tenía planes esa noche, y esos no incluían ni a su madre ni a nadie de “La Corte”… exceptuando por supuesto a Nick, aunque a él no lo consideraba parte de ellos. Para su buena suerte, Patrice estaba tan enojada que ni se pasó por su habitación a jactarse por sus compras, o por lo bien que se veía en ese vestido, que llenaba perfectamente… a diferencia de ella; porque si la hubiera visto, no habría podido aguantar las ganas de molestarla más y confesarle con quien se vería a las 23:00 frente a la piscina donde se vieron por primera vez.
 
   -Es hora del baile, y más te vale no aparecerte en él. Le diré a todo el que pregunte que tienes migraña, por lo cual nadie vendrá a molestarte.
 
   -Si madre.
 
   No podía estar más de acuerdo con la idea; de cualquier forma le pidió a la mucama que cerrara la habitación con llave y no dejara entrar a nadie.
 
   Vio marcharse a la duquesa, en compañía de su hija; tras lo cual corrió a su armario a vestirse de forma un poco más adecuada. Un vestido azul marino, sin tirantes, de seda, que usó a juego con tacones bajos, y es que su madre no permitió que llevase ni un solo pantalón; los llevó de contrabando, pero la duquesa los encontró y se deshizo de ellos, solo consiguió salvar unos jeans old navy que en realidad le gustaban muy poco. Al final optó por usar su abrigo, ya que el viento corría fuerte.
 
   Vio la televisión hasta las 22:30, tiempo en el cual llamó a su mucama para que la ayudara; se había logrado conseguir una peluca rojiza y demasiado larga como para que alguien la reconociera como Elizabeth Archibald. Se vio al espejo, no se miraba tan mal como pensó. 10 minutos antes de su cita salió en silencio.
 
   El baile se llevaba a cabo en el gran salón del hotel, la música estaba suficientemente fuerte como para que nadie la oyera salir, y si tenía suerte, tampoco lo harían al entrar.
 
   A la hora pactada se encontraba en una de las sillas de la piscina, tiritando de frío, con la cabeza llena de dudas. ¿Y si él no llegaba? Se quedaría ahí como una tonta. Quizás él solo se burlaba… incluso podría resultar que confabulara con Patrice para esa jugarreta.
 
   -¿Lizzie?
 
   Se giró y era él. Aun usaba el traje negro que probablemente se vio forzado en usar. Nicholas no era precisamente guapo, pero en ese traje claro que sí, le daba un aire de elegancia propio de alguien con su rango, y al mismo tiempo añadía dramatismo a los ojos azules del chico.
 
   -Luces bien de pelirroja.
 
   -Luces bien con traje.
 
   Se miraron mutuamente sin mejillas rojas sin un toque de bochorno en sus miradas, porque en realidad estaban cómodos entre ellos, era como si se hubieran conocido de toda la vida, aún cuando eso había sucedido una noche antes. Probablemente eso era lo más extraño que le hubiera sucedido en toda la vida, mas era algo delicioso que disfrutaría lo más que pudiera.
 
   -¿Qué tal ha ido el baile?
 
   -Tuve que bailar con tu hermana, con Úrsula, e incluso con tu madre.
 
   -Estoy segura de que mi madre cree indiscutiblemente que te casarás con Patrice.
 
   -Tu madre también cree que estás en tu habitación, por lo cual no creo que aceptar lo que crea tu madre sea prudente.
 
   -¿Cuál es el plan, príncipe Nicholas?
 
   -Bailar hasta morir, lady Archibald-
 
   Al parecer, el chico había concertado un plan sin decírselo; llegó uno de los lacayos de la corona, que le entregó ropa cómoda al príncipe, y después de que éste se hubiera cambiado, los llevó hasta el auto que los llevaría al club nocturno de moda. Nicholas condujo un honda pequeño, y por extraño que lograra parecer, usaba anteojos.
 
   -¡No sabía que usaras lentes!
 
   -Uso de contacto siempre, no me gusta usarlos en “La Corte”, no sé porqué.
 
   -Te da un aire misterioso. No pareces un príncipe.
 
   -Porque no lo soy, solo soy un chico… que tiene un principado.
 
   Lo miró de medio lado, mientras él conducía. Era cierto, solo era un chico, con ropa diseñada para él, vestido como un supermodelo, sin en realidad serlo.
 
   Entraron al lugar sin esperar mucho, los dos lucían lo suficientemente bien como para dejarlos entrar en seguida. Nadie se dio cuenta de que era Nicholas Le Roux; todos sabían del baile en “La Corte” donde se suponía el debía estar, sobre todo porque según los rumores, necesitaban una princesa enseguida.
 
   Les asignaron una pequeña mesa, ligeramente apartados de los que bailaban en la pista. No sabían que era el príncipe, sin embargo, cualquiera con suficiente solvencia económica podría vivir igual o mejor que el príncipe. Sospechaban que ellos eran de esa minoría.
 
   -Aun no me has dicho como conseguiste salir del baile- tuvo que decírselo muy al oído, la música estaba muy fuerte.
 
   -Le he contado la verdad a mi madre, y ella me ayudó a fingirme indispuesto.
 
   No creyó al instante, que la propia princesa viuda ayudara a su único heredero, al cual deseaba conseguirle esposa, a escaparse del baile que supuestamente estaba hecho con ese fin.
 
   Antes de que Lizzie pudiera preguntarle si en realidad se quería casar, él la sacó a bailar; estaban poniendo algo movido con ritmo, ella no se pudo negar.
 
   Bailaron entre las parejas que aun golpeándose entre ellas por la falta de espacio, danzaban felizmente sin que les importara mucho. Así era la vida, bailar para muchos resultaba un rito de libertad, y para Lizzie resultaba igual. Bailaron por muchas horas, todos los ritmos que ponían, aun los más extraños; bailaban sin decirse una palabra, porque hablaban con la mirada, se conectaban con los ojos, y bailaban con el alma.
 
   -¿Puedo bailar con tu chico, querida? – preguntó una exuberante morena.
 
   -¿Y yo con tu chica, amigo?- añadió la pareja de la morena, un chico caucásico.
 
   No encontrando una razón para negarse así se hizo. Bailaron un poco más, la morena y el chico caucásico tenían ritmo por doquier, por lo cual bailar con ellos fue absolutamente fácil. ¡No recordaba haberse divertido tanto en su vida!
 
   -Mi nombre es John, ¿Cómo te llamas?
 
   -Lizzie, un placer.
 
   Comenzaron a poner baladas románticas, así que se marcharon a su mesa, por algunas bebidas y a descansar un rato.
 
   -¡Nick! Es la mejor noche de mi vida.
 
   -Dirás la mejor madrugada, es hora de irnos.
 
   Miró el reloj en su celular. Era cierto, eran 3:30 AM, lo suficientemente tarde para que el baile de “La Corte” ya hubiera terminado. Se despidieron de Laura y John, para dirigirse hacia la cruda realidad. A la boca del lobo, también conocida como aristocracia.
 
   -Lizzie, me divertí mucho. Para ser toda una aristócrata, tienes ritmo.
 
   -Y para ser un príncipe azul, te mueves bien.
 
   -Si fuera azul sería un pitufo.
 
   -o serías un n´avi en Pandora.
 
   -¿Aún quieres que seamos amigos, Liz?
 
   -¡Por supuesto! Y me enojaré mucho si después de esto me olvidas.
 
   -Nunca lo haré, te lo juro.
 
   Capítulo 7: Amistad
 
   Entrar a “La Corte” durante la madrugada resultó más trabajoso de lo que pensaron que sería, ya que siendo un hotel la gente salía y entraba a cualquier hora.
 
   Unas jóvenes de cabellos alborotados y vestidos sorprendentemente cortos –si es que a eso se le puede llamar vestido- acompañaban a Lord Bernard, quien a sus 32 era considerado un mujeriego, que no contraería nupcias. Gracias a que el caballero ebrio comenzó una pelea con la recepcionista, pudieron entrar corriendo, ya que los demás habitantes del mundo nocturno se concentraron en Lord Bernard, y no en los chiquillos que iban bien vestidos.
 
   -Hasta mañana Lizzie -
 
   - Que descanses Nick -
 
   El chico besó su frente, y se perdió en la oscuridad de las escaleras que conducen a la suite imperial, algo  irónico, pues en realidad era un príncipe.
 
   Por su parte, Elizabeth se quitó los zapatos y entró a hurtadillas a su propia habitación, donde a oscuras agradeció no compartir habitación con Stephanie Miller de nuevo. El año pasado había tenido que hacerlo, porque la niña había visto una película aterradora y no podía dormir sola. La obligaron a cuidarla.
 
   En silencio sin poder borrar la sonrisa de su rostro se desvistió, estaba tan contenta, que ni siquiera su madre podría hacerla enojar. Nadie podría.
 
    
 
   Despertó sobresaltada tras escuchar el tono de su teléfono celular. Lo alcanzó todavía adormilada, miró quien era sin en realidad entenderlo.
 
   -¡Oh, Lizzie! Te he despertado, lo siento tanto.
 
   -¿Eh?... ¡Daphne! Creí que te olvidarías de mí.
 
   Daphne Concord era la hija de Lady Camille, ellas no eran invitadas a “La Corte” ni en verano, ni para las festividades de diciembre. Y es que Lady Camille era madre soltera, heredando el título de sus padres, siendo hija única; era una buena mujer. Lizzie la adoraba.
 
   -¿Qué has hecho Liz? ¿Patrice y su sequito se han burlado lo suficiente de ti? ¡Siento tanto no poder estar contigo! O tu conmigo, mamá estaba de acuerdo con que vinieras con nosotras.
 
   -Gracias Daph, ¿Sabes? Por primera vez me la estoy pasando bien.
 
   -Es tu tercer día, y ya has dejado afónica a tu madre.
 
   -No, la duquesa está bien. Lo que sucede es que conocí a alguien.
 
   -No me digas que me piensas cambiar.
 
   -¡Oh, no! Es un chico… Nicholas Le Roux.
 
   -¿Le Roux? ¿No es pariente de la princesa viuda?
 
   -Es su hijo.
 
   -¡Conociste al príncipe! Y no me habías dicho nada.
 
   Lo más resumido que pudo, Elizabeth contó cuando lo conoció, cuando le salvó la vida, cuando bailaron y la eligió sobre Patrice; cuando conversaron en su habitación y sobre su salida la noche anterior.
 
   Daphne estaba encantada con que su mejor amiga pudiera encontrar a una buena persona para no pasar esos dos meses tan insoportablemente como de costumbre, y si era el príncipe, pues mejor.
 
   -Piénsalo Liz, si Patrice se casa con él, serían hermanos.
 
   -Ojala que no. Soportar a Patrice es una carga que no le deseo a nadie.
 
   Conversaron durante una media hora más, hasta que a su puerta irrumpió Patrice, que llegaba con Úrsula y Jazmín Adams, su séquito de siempre, que entraron solo para regodearse que habían bailado con el príncipe, y que él no había dejado de ver a Patrice en toda la velada, hasta que el pobrecillo se sintió indispuesto.
 
   -Sabes Lizzie, creo que Nicholas se marchó para no darles más esperanzas a las demás chicas, que creyeron tener una oportunidad.
 
   -¡Si Patty! Está por demás demostrado que eres la elegida.
 
   -He escuchado que la próxima semana llegará Clarissa Johnson.
 
   Esto solo ayudó a que Patrice y las demás tuvieran otra víctima para sus comentarios poco halagadores; viendo esto, Lizzie bajó al área de comida, donde su nuevo mejor amigo desayunaba sorprendentemente solo, en una mesa redonda cerca de una esquina adorable junto a la puerta que da al jardín.
 
   -¿Nick? No creí verte tan solitario.
 
   -Resulta muy cómico que cuando uso lentes y no traigo ropa elegante la gente no sabe quién soy. También resulta terriblemente conveniente.
 
   Sin decir una palabra, corrió a la barra, donde cogió una ración razonablemente grande; tomando al final un pequeño yogurt de envoltura rosa y brillante, lo que le sugirió era de fresa, su sabor favorito. Corrió a la mesa de Nick.
 
   -Sigo sin entender como estas personas, que dicen conocerte muy bien, no notaron que estabas aquí.
 
   -Tú lo has dicho, querida Lizzie. Dicen conocerme.
 
   Se sonrojó. Por un momento creyó que ella era la única chica que en realidad lo conocía, pero luego entendió que no era así. Lo que sí podía asegurar, es que era la que más lo conocía en “La Corte”. Sonrió complacida.
 
   En tan poco tiempo comenzaba a sentir verdadera simpatía por Nick, por quien era y por cómo era con ella, más aun, teniendo en cuenta que ningún chico antes la había tratado de esa forma, con esas atenciones y…
 
    
 
   -¡Nick! ¡Primo! Deberías haber ido por mí.
 
   -Por nosotros.
 
   -Es cierto, me encontré a ésta rubia en el aeropuerto.
 
    
 
   A simple vista, Elizabeth no entendía quienes eran, pero fue entonces que lo supo por ver sus rostros tan imposiblemente bellos. Eran Clarissa Johnson, y William Dubois; ella se trataba de la archí-enemiga de Patrice, y él era simplemente el Casanova de la familia real.
 
   Nick estaba por demás emocionado de verlos, eso se notaba simplemente al ver la expresión de su rostro, que evidentemente contrastaba con la de Lizzie. Ella estaba segura de que ahora que tenía a su vieja amiga y a su único pariente… bueno, ya no la iba a necesitar.
 
   Todo se va justo como viene…
 
    
 
   -Will, Clarissa… quiero presentarles a Elizabeth Archibald.
 
   -¡La hermana de la egocéntrica Patrice! Eres mucho más linda que ella.
 
   -Déjala Clarissa, ésta chica es una delicia sin necesitar ser comparada con su hermana.
 
    
 
   Automáticamente sus mejillas se volvieron coloradas, aún no alcanzaba a comprender como es que el archiduque la llamara “delicia” y que Clarissa la reconociera como su igual… sospechaba que era una broma. Sin embargo los dos nuevos habitantes de “La Corte” conservaban sus rostros honestos y limpios.
 
   Quizás fueran simplemente buenos actores.
 
    
 
   -Un placer, lady Johnson, Arch…
 
   -¡Oh, vamos! Olvida formalidades Lizzie, estás en “La Corte” pero nosotros no somos parte de ella.
 
   -Ustedes son la parte más importante de ésta monarquía…
 
   -Querida-interrumpió Clarissa –tienes un bonito rostro, y bonitos modales… no lo enturbies con absurdos protocolos.
 
    
 
   Después de sobreponerse al miedo de perderlo, tuvo tiempo de percatarse de ciertas verdades que se rumoraban.
 
   Clarissa, la hija de Lady y Sir Johnson era más hermosa que Patrice en todos los sentidos. Ambas eran rubias, y de ojos hermosos, los de Clarissa eran verdes brillantes y los de Patrice azul agua. La diferencia se encontraba en sus facciones, mientras que los de su hermana eran hostiles y duros, y su mirada solo demostraba desdén; Clarissa era suave como algodón y dulce como la miel, y sus ojos… mostraban luz y piedad.
 
   ________
 
    
 
   -Así que, “duquesa Archibald” permítame decirle que el príncipe Nicholas me ha advertido de su gusto por una célebre novelista apellidada Austen.
 
   -¡Solo un poco! No me considero muy brillante en cuanto a ella pero…
 
   -Oh, solo calla. Lizzie… tú y yo seremos grandes amigas. Lo presiento.
 
    
 
   Continuaron su caminata por los jardines. Estaban esperando a que tanto Nick como Will salieran de sus habitaciones para poder hacer un pequeño tour por la ciudad.
 
    
 
   -Lady Johnson, es una sorpresa verla caminando al lado de mi queridísima hermana. ¡Lizzie! No me habías dicho que ahora frecuentabas estas amistades…
 
   -Duquesa Archibald, para mí no es extraño verla caminar sola.
 
   -Clarissa, no te conviene tenerme de enemiga.
 
   -Nadie ha dicho que lo haga. Tengo la completa seguridad de que las de tu tipo apuñalan por la espalda.
 
    
 
   Seguramente Patrice habría demostrado que también puede atacarla de frente, tirándole una bofetada; si no hubiese sido por la aparición repentina del príncipe y su primo.
 
    
 
   -William- saludó ruborizada Patrice.
 
   -Duquesa Archibald- saludaron Nick y Will.
 
   -Es agradable ver que llegó con bien.
 
   -Y yo me temo que debemos marcharnos con Lady Johnson y la duquesa Lizzie. Tenemos un itinerario que cumplir.
 
    
 
   Con una reverencia se marcharon los 4, dejando a la pálida Patrice con una expresión inusualmente roja. ¡Hervía de cólera!
 
   Por supuesto esto a los demás no les importaba, y mucho menos a Lizzie; por más que
 
   su hermana se sintiera la emperatriz del universo, no pasaba de ser la chica bonita de “La Corte”. Y al menos ella ya tenía cierta experiencia en omitir sus comentarios y en prestarle la menor atención posible.
 
   Salieron a conocer los lugares bonitos, y en uno de ellos se encontraron con Laura y John los chicos con los que bailaron la noche de su huida. Los invitaron a revivir su aventura.
 
   -Ese día eras pelirroja-
 
   -Oh, sí lo era. Necesitaba que nadie me reconociera esa noche, Laura.
 
   -Luces mucho más guapa con tu color natural.
 
   -En eso yo también coincido- añadió William.
 
    
 
   Sentirse cortejada por algún hombre era una sensación demasiado nueva para su espíritu menospreciado. No sabía qué hacer, ni que responder ni si estaba bien sonrojarse, o si debía sonreírle.
 
    
 
   -¡Pero no te sonrojes querida Lizzie, no es para tanto!
 
   -Clarissa, cuando conozcas a Lizzie sabrás que ese es su tono natural.
 
    
 
   Capítulo 8: Resistencia.
 
   En contra de todas las probabilidades, la amistad entre Elizabeth con los 2 chicos surgió y se consolidó. Con el paso del tiempo, Clarissa y ella… bueno, comenzaron los roces.
 
   Si bien ya no tenía que pelear por Nick con su propia hermana; porque bueno, Nick ya le había dejado demasiado en claro que no quería nada con ella ni siquiera una amistad, presentándole así a su primo el marqués… ahora debía pelear contra la mejor amiga del príncipe.
 
   -Nick… ¿Crees que soy linda?
 
   -Lizzie, sabes que lo eres. Muchísimo.
 
   Pero esa no era la respuesta que quería, ella anhelaba escuchar de sus labios que en realidad para él no existía chica más bella ni más perfecta. Ella lo amaba.
 
   En el lapso de ese mes no pudo menos que enamorarse hasta la medula del único chico que la tomó en serio, la apoyó e interesó. Ni siquiera William, con su extremadamente bonito rostro podía hacerla cambiar de opinión.
 
   ¡No podía querer más a Nick! Lo amaba tanto como se puede amar a un chico a los 17 años. Pensar en él, la atormentaba de cierta forma.
 
   -Eso no es lo que querías escuchar. Dime que pasa Lizzie.
 
   -Lo que sucede es que… ¡¿Por qué tienes que ser tan idiota y no darte cuenta?!
 
   -¿Darme cuenta de qué?
 
   ¡De lo mucho que te amo! Gritó Elizabeth Archibald en su cabeza, y deseó tener al menos el valor necesario para podérselo decir de frente. Si tan solo lo hiciera y…
 
   -¡Por Dios! No llores, no te he hecho nada
 
   -Claro que lo has hecho.
 
   
  
 

-Has estado muy extraña últimamente conmigo, Lizzie, por favor, no…
 
   Muy tarde, tenía los ojos rojos y llenos de lágrimas que salían aún cuando su dueña les pedía que no lo hicieran.
 
   Romper en lágrimas era algo usual en ella los últimos días. Estaba perdida y necesitada de que él de verdad la amara, nunca antes se había sentido de esa forma, era absurdo.
 
   Cada noche fingía frente al espejo que llegaba hacía él, luciendo absolutamente hermosa y que él le confesaba su loco y arrebatado amor. O soñaba que ella era una doncella en peligro, y él llegaba a rescatarla para declararle que todo éste tiempo estuvo enamorado de ella.
 
   -Nicholas, la tía Genevive está buscándote. Creo que ella y Clarissa están tramando algo –interrumpió Will.
 
   -Voy a buscarla. Mientras tanto, primo te pediré que no dejes a Lizzie ni un segundo hasta que te diga por qué ha estado así conmigo.
 
    
 
   Nick se marchó, dejando a Lizzie cohibida por la mirada juguetona que le dirigía William.
 
   -Me voy, tengo cosas que hacer.
 
   -De acuerdo.
 
   -No se supone no me dejarías ir a ningún lado hasta que te lo dijera.
 
   -Si
 
   -¿Entonces?
 
   -Es que yo ya sé porque has estado de esa forma con él.
 
    
 
   Y con una sonrisa de autosuficiencia el archiduque se giró sobre sus talones y siguió su camino rumbo a la piscina. Al parecer iba a tomar el sol.
 
   -¡Espera!
 
   -Pequeña Archibald, sé tú secreto.
 
   -¿Lo sabes?
 
   -Tú, mí querida niña. Estás enamorada de Nicholas.
 
   -¿Qué?… sss… ¡no! Por supuesto que no, de ninguna forma eso es posible, porque él y yo solo somos amigos.
 
   -Dilo como quieras, pero tienes una fascinación por mi primo y él no se da cuenta porque es bastante lento en realidad.
 
   -Escucha, no me importa lo que quieras decir, porque yo estoy muy segura de no estar enamorada de Nicholas.
 
    
 
   Haciendo una salida dramática, Elizabeth se marchó sin voltear atrás. Sentía su rostro arder como si hubiera estado corriendo por todo el hotel durante horas; y su corazón palpitaba tan duro que le dolía.
 
   No era posible, si Will que solo llevaba dos semanas con ellos se había dado cuenta de la inmensa atracción que sentía por el príncipe, entonces cualquiera ya lo habría notado… ¡Incluso Nick! Excepto que a juzgar por las palabras de Will, su primo no tenía ni idea de esos sentimientos.
 
   Llegó a su habitación, donde la duquesa se encontraba furiosa contra Patrice.
 
   -¡Él me ama!
 
   -Eso no importa Patrice, ¡Tu destino es ser princesa!
 
   -Nicholas no siente nada por mí.
 
   -Y no lo siente gracias a la intervención de tu hermana.
 
   Mala idea haber entrado exactamente en ese punto. Al verla entrar con su vestido sin tirantes que dejaba a notar su piel morena brillante, y su cabello castaño cayendo en unos gráciles bucles; por poco le da un paro a su madre.
 
    
 
   -¡Elizabeth! ¿Cómo has traicionado a tu propia hermana?
 
   -Yo no he traicionado a nadie.
 
   -¡Preferiste que la arribista de Clarissa Johnson se convirtiera en princesa en el lugar de tu hermana!
 
   -Nick no ama ni a Patrice ni a Clarissa…
 
   -¿Porque te ama a ti? Pequeña ingenua, tu eres muy poca cosa.
 
   -Madre… ¡también soy tu hija! Tenemos los mismos genes, la misma capacidad, la misma inteligencia ¿Por qué ella tiene que ser mejor que yo?
 
   -Tú no eres como tu hermana. Nunca lo fuiste ni lo serás, por eso el príncipe ni siquiera se ha fijado en ti.
 
   -¡Fuera de mi habitación!
 
   -No puedes correrme de aquí. Soy tu madre.
 
   -¡No lo eres! No para mí. Márchense las dos de mi habitación.
 
    
 
   El rostro de la duquesa se turbó un instante, se puso roja y luego adoptó su usual semblante antes de salir de ahí con Patrice.
 
    
 
   -Elizabeth, mandaré a tu doncella a que te ayude a empacar. Mañana mismo te marchas de aquí.
 
   -¿Qué?
 
   -Para que no tengas que lidiar con la gente que no consideras tu familia, bueno, es mejor que regreses a casa antes de tiempo.
 
   -Yo quiero quedarme.
 
    
 
   Ignorándola absolutamente, las dos Archibald abandonaron al fin la habitación. Ni siquiera sabía porque habían ido a discutir exactamente a su único refugio privado; lo que sí sabía era que por mucho que le doliera, no tenía mucho que hacer contra su madre.
 
   Cumpliría los 18 hasta la semana siguiente, y de todas formas el verano casi terminaba… solo tenía una esperanza.
 
   Tomó su teléfono móvil.
 
    
 
    
 
   Antes de que Elizabeth hubiera siquiera terminado de empacar sus pocas pertenencias, ya tenía a William Dubois en la entrada de los aposentos de la duquesa, haciendo todo tipo de halagos, y pidiéndole a la duquesa una semana más hasta el cumpleaños de ella.
 
   Fue un gesto bonito, sobre todo teniendo en cuenta que Elizabeth continuaba haciéndole desaires hacia todas sus atenciones. Era adorable la forma en que Will la miraba, en que buscaba quedarse con ella al menos unos minutos al día… y en que decidió guardar su secreto.
 
    
 
   -¿Decidiste ayudarme y ser mi confidente?
 
   -No, pero si quieres que él lo sepa, debes ser tu quien se lo diga.
 
   -Lo sé, pero me aterro de solo pensar en decirlo.
 
   -Una vez una chica brillante me dijo que valía la pena confesar los sentimientos, si estos te traían más calma y paz interior.
 
   -Decirle lo mucho que lo quiero no me va a dar calma.
 
   -¡oh, claro que sí! Te quita la incertidumbre, te da una idea de a lo que te atienes y te ayuda a no pasar el resto de tu vida en puras suposiciones.
 
    
 
   De acuerdo, dicho de esa forma confesar los sentimientos era un acto de liberación; porque al pronunciar esas palabras, éstas salían de su pecho y no la aprisionarían más, no tendría más secretos.
 
   -¿Y si me rechaza?
 
   -Lizzie, yo solo te dije que valía la pena confesarlo. Va a sonar un poco raro, pero en estos casos te debe importar solo que él sepa tus sentimientos, sí él no quiere hacértelos saber, ese no es tu problema.
 
    
 
   Sonrió por lo cínico del consejo, pero celebró tenerlo de su lado; ya era suficiente que Clarissa obtuviera su atención gracias a lo mucho que se conocían mutuamente, necesitaba que Will la apoyara un poco.
 
   -Se lo diré.
 
   -¿Ahora?
 
   -¡Estás loco! Lo haré el último día de mi estadía aquí.
 
   Suspiró y cerró los ojos. Esa sería una semana particularmente larga.
 
    
 
    
 
   Su cumpleaños 18 llegó sin pena ni gloria; la duquesa y Patrice no le dirigían la palabra, y aún así estaban planeando una gran cena en su honor, tanto por su cumpleaños como por su último día en ese sitio.
 
   -Nick, debo decirte algo importante esta noche.
 
   -Entonces esperaré con ansias esta noche.
 
   Y de un modo caballeroso el príncipe le besó la mano y se deslizó hacía la pista de baile del salón donde se encontraban; por alguna razón en especial ese día Nick estaba demasiado feliz. La tomó por la cintura y el vals sonó desde su teléfono celular, lo que le quitaba algo de romanticismo a la situación… mas eso era irrelevante.
 
   Elizabeth sentía que volaba muy alto.
 
   -Te veré ésta noche.
 
   Y con esa simple promesa la chica consiguió tanto rubor natural que ni siquiera tuvieron que ponerle colorete cuando la estaban arreglando. De alguna forma ese día la duquesa quería demostrar que incluso si era poco agraciada, podía verse adecuadamente bien.
 
   Eligió un vestido rosa pálido con destellos dorados, a juego con zapatos altos, y accesorios dorados. Lucía como una princesa sureña, o una supermodelo bastante pequeña; se sentía justo como ella misma, lo que le dio más valor para soportar la noche.
 
    
 
   Capítulo 9: La despedida.
 
   El gran salón estaba lleno de la aristocracia cuando Elizabeth entró del brazo de William por la puerta. Nicholas se disculpaba por no acompañarla, llegaría un poco tarde por algunos compromisos, y la dejó en sus manos.
 
   -Va a llegar a tiempo.
 
   -¿Lo crees, lo supones, lo imaginas…o qué?
 
   -Lo sé.
 
   -Gracias por todo Will, has sido demasiado bueno conmigo.
 
   -Eres una buena persona, mereces que te sucedan cosas buenas.
 
   Pero según la experiencia de Elizabeth, las cosas buenas no le sucedían a los buenos, si no a los que menos lo merecían; por ejemplo, ella no merecía un príncipe o un archiduque, y precisamente estaba del brazo del segundo de éstos.
 
   De inmediato, los presentes se acercaron a darle sus regalos y a felicitarla por llegar a la mayoría de edad. Ninguno de esos abrazos era real, todos eran casi tan falsos como las personas que los otorgaban, excepto William, él estaba ahí por ella, por su verdadera amistad. No importaba lo poco que habían pasado juntos, si no el lazo que se creó sin esfuerzo. Él últimamente era su mejor amigo, Nick acostumbraba pasar sus horas cabalgando con Clarissa, ella era la única que disfrutaba la equitación tanto como él; o practicando tiro con arco al lado de la rubia que tenía la mejor puntería.
 
    
 
   -¿Podrías concederme el primer baile, o prefieres esperar a Nick?
 
   -Yo... amm… No lo sé. No estoy segura de que tan tarde pretenda llegar.
 
    
 
   Para su mala fortuna, Clarissa tampoco estaba cerca, nadie había visto ni al príncipe ni a Lady Johnson desde unas horas atrás. Cada vez era más evidente que mucho tiempo atrás Nicholas ya había tomado su decisión. Por eso no quería bailar con nadie más, y la eligió momentáneamente a ella, la más inofensiva, porque ya había elegido a la bella Clarissa.
 
   Quería llorar, definitivamente no quería volver a verlo nunca jamás, solo deseaba que se acabara el día, que llegara la hora de abordar el avión y no tener nada que ver con él otra vez, ni él, ni Clarissa ni nadie más.
 
   -Creo que será tu deber ayudarme a abrir el baile-
 
   -Será un honor Duquesa Lizzie-
 
    
 
   Era su fiesta de cumpleaños, por primera vez podría ser el centro de atención y todos tenían que guardarse sus comentario agrios o sus criticas ácidas hasta el siguiente día cuando ya no estuviera presente.
 
   Sonó uno de esos valses modernos que últimamente se estaban poniendo de moda en esos bailes, tenía todavía ese nudo en la garganta y temía romper en lágrimas en cualquier momento; sin embargo, el brazo de Will en su espalda le daba cierta confianza. Él la mantendría estable.
 
    
 
   -¿Aun se lo dirás?
 
   -No quiero hacerlo. Él ya eligió a Clarissa.
 
   -No es cierto. Pasan tiempo juntos pero él no sabe de tus sentimientos, si se lo dijeras…
 
   -Nick y yo tenemos una amistad agradable que no quiero enturbiar con mis locos inventos. Si él la ama, por mi está bien.
 
    
 
   Claro que no estaba bien, pero estaba pasando por la etapa de aceptación. Después de todo no tenía nada más, él era libre, Nicholas nunca le hizo ninguna promesa, ni alguna atención en especial que pudiera hacerle pensar que él la amaba, ni hizo nada parecido. Él no tenía nada de culpa.
 
    
 
   Terminó la primera pieza, y Lizzie ya estaba cansada de todo eso. Abandonó un rato a William y se marchó a la piscina, estaba vacía y el agua reflejaba la luz de la luna, justo como en las películas.
 
   Los pies comenzaban a dolerle en serio, y el vestido solo era bonito, pero nada cómodo, esa noche parecía interminable.
 
    
 
   -Te he estado buscado, ¿Por qué no estás adentro?
 
   -Nick, pensé que no ibas a llegar.
 
   -Te prometí que estaría aquí, pero es difícil encontrar el regalo perfecto.
 
   -No quiero ningún regalo, todo está bien.
 
    
 
   En realidad quería decirle que no quería nada de él, pero eso se iba a oír demasiado dramático y no quería hacerle sentir mal.
 
    
 
   -Pero de igual forma encontré algo que espero te gustara.
 
   -De acuerdo.
 
   -Cierra los ojos.
 
    
 
   Y así lo hizo. Un momento después tenía entre sus manos una pequeña caja de color amarillo con un listón de raso rosa.
 
    
 
   -¿Qué es?
 
   -Ábrelo.
 
    
 
   Tenía dentro un pequeño relicario con la forma de una estrella, entrelazada con una “E” hecha en cursiva. Era hermoso simplemente.
 
   -Gracias.
 
   -Feliz cumpleaños.
 
   Abrazarlo fue por mucho lo mejor que le sucedió en todo ese día, y al mismo tiempo lo más doloroso.
 
   -¿Y Clarissa?
 
   -No lo sé, desde la tarde que no la veo.
 
    
 
   El aire volvió a sus pulmones. ¡No habían estado juntos! Tenía una oportunidad ¡La tenía! Por muy pequeña e ínfima que fuera, en alguna realidad alterna podía ser que Nicholas en verdad la amara, y la amara de la forma épica en la que un príncipe podía amarla.
 
    
 
   -¿Qué tenías que decirme hoy?
 
   -¿Me ayudas a ponérmelo?
 
   Mientras el chico pasaba el frío relicario sobre su cuello, se estremeció ante la idea de
 
   decirle toda la verdad sobre lo que sentía. ¿En realidad estaba segura? Había pasado muy pocos días, muchos eventos, muchas cosas pasaron juntos, ¿En verdad estaba enamorada de él? ¡Oh Dios! Claro que sí.
 
   Nunca se había enamorado antes, aun así, muy dentro de su corazón tenía la idea de que así se sentía estar enamorada.
 
   -¿Qué es lo que querías decirme?
 
   - -Algo importante-
 
   -Eso supuse-
 
   -A la media noche te veré justo en medio de la pista de baile. Si no estás a esa hora, nunca lo sabrás.
 
   -¡Oh, vamos Lizzie! ¿No puedes simplemente decírmelo y ya?
 
   -No, necesito ver si el destino esta de mi lado.
 
   Dicho esto, regresó a su propia fiesta.
 
   Clarissa también iba entrando, el mozo de la entrada la presentó y ella no lucía precisamente bien. Llevaba uno de sus vestidos blancos tipo romano de un solo tirante, tal largo y vaporoso, y sus bucles dorados y los labios rojo carmesí… No obstante, no lucía como una diosa, no en ese momento.
 
    
 
   -Lizzie. Feliz Cumpleaños.
 
   -Gracias Clarissa, tus padres ya me han dado tu regalo. Muchísimas gracias.
 
   -Es un placer, Nick me ayudó a elegirlo la semana pasada.
 
   -No luces muy bien. Quiero decir, te ves muy guapa pero…
 
   -Luzco enferma ¿no? Me siento realmente mal.
 
   “Debiste quedarte en tu habitación” murmuró en su mente. Le agradaba, pero ella era la
 
   razón primordial de sus inseguridades en cuanto a Nicholas.
 
   -Espero te mejores.
 
   -Gracias-
 
   Se pasó el resto de la velada evitando a Nicholas cuanto pudo, hasta que el gran reloj
 
   marcó las 23:55 en punto. Solo 5 minutos más y el momento de la verdad se vería definido, 5 minutos más y él sabría cuanto lo amaba. Y entonces sucedió…
 
   A las 23:59 en punto Clarissa Johnson se desmayó después de un doloroso ataque de tos. Un minuto más tarde William y Nicholas estaban a su lado, el conde Torne le practicó la maniobra de heimlich pero la chica no respiraba.
 
   Una parte de ella esperaba que no volviera en sí, y la otra se sentía mal por anhelar tal cosa.
 
   La fiesta terminó muy tarde. Sinceramente no detestaba a Clarissa por arruinar y terminar su baile, sinó porque ella y el destino estaban determinando que Nick y ella no estaban destinados. 
 
   Se retiró a su habitación que ahora estaba llena de regalos caros y que no le gustaban en
 
   su mayoría. Lloró hasta quedarse dormida, le dolía el cuerpo y el alma; se sentía pesada y sin muchas ilusiones.
 
   Al menos estaba segura de que la siguiente noche no la pasaría en esa habitación.
 
   Despertó temprano, su cabeza no dejaba de repetirle que supuestamente le confesaría todo a Nick. 
 
   .No podía conciliar más el sueño, ni podía quedarse otro segundo más acostada.
 
   Su equipaje ya estaba hecho, y sus regalos ya estaban acomodados, en realidad no tenía nada que hacer. Llamó a Daphne.
 
   -¿Lizzie?, llegas en un par de horas .¿Qué sucede?-
 
   -No puedo confesarle a Nick que estoy enamorada de él.
 
   -¿Y lo estás?-
 
   -Nunca me he sentido así, pero estoy segura de que lo estoy. Daphne, te lo juro.
 
   -Es tu última mañana en ese lugar. Debes tomar una decisión.
 
   -Lo sé, pero… Creo que él está enamorado de Clarisa Johnson.
 
   -Lizzie, lo único que puedes hacer es decírselo, así, de golpe.
 
   -¡Oh Claro!. Iré frente a él y le diré “Nick, eres un tonto y no te has dado cuenta que de un tiempo atrás estoy enamorada de ti”
 
   Nicholas Jerome Le Roux estaba del otro lado de la puerta.
 
    EL reloj marcaba las 8:40  y la duquesa no podía estar más feliz de deshacerse por fin de la pequeña Elizabeth que solo se entrometía en sus planes. Patrice por un lado la extrañaría; ella era lo único que mantenía ocupada a su madre, y ahora que se iba, entonces la duquesa tendría tiempo para regañarla a ella y prohibirle salir con el marqués.
 
    
 
   -Lizzie, ¿A dónde irás?-
 
   -Will, regresaré a mi casa hasta que termine el verano y luego entraré a la universidad.
 
   -Te extrañaré mucho, pequeña Archibald.
 
   -Yo también lo haré, te extrañaré mucho Will, eres el mejor -
 
    
 
   Nicholas no se aparecería, era evidente que estaría en esos momentos en el hospital, sosteniendo la mano de Clarisa, estando a su lado en el momento que más lo necesitaba, siendo frágil y delicada para que él la pudiera mimar y cuidar.
 
    
 
   -Mira quien viene por allá-murmuró Will en su oído.
 
   -¿Es Nick?
 
   -Es Nick.
 
    
 
   El príncipe llevaba jeans, un jersey rojo y tenis azul marino. No parecía un príncipe, no como en la noche anterior.
 
    
 
   -Lizzie, es hora de que te vayas. Pero debes decirme algo antes.
 
   -Debo irme, justo ahora.
 
   -Elizabeth Archibald, tú tienes algo que decirme.
 
    
 
   A esas alturas Will ya se encontraba lo suficientemente lejos como para no interferir con lo que alguno de los dos tuviera que hacer.
 
   -No. Te pedí que a la media noche me vieras.
 
   -Pero Clarissa estaba muriendo.
 
   -Era el destino diciendo que no debo decirte que…
 
   -¿Qué no debes decirme?
 
   -…Que en realidad… ¡Nick! ¿En serio no te has dado cuenta? Estoy enamorada de ti.
 
    
 
   Hasta ese momento Nicholas cayó en la cuenta. Ya la había escuchado decir eso, y estaba seguro de que era verdad. Lo que no sabía era ¿Por qué rayos deseaba oírlo de sus labios? Algo dentro de él le incitó a obligarla a confesar sus sentimientos, pero no sabía cómo responder a ellos.
 
    
 
   -Nick, es hora de que me vaya. Dale mis saludos a Clarissa, espero se mejore.
 
    
 
   El taxi ya estaba en la entrada. Besó la mejilla de William, se despidió fríamente de su madre, su hermana y del duque Holfsworth, y besó la mejilla de Nicholas que seguía sin proferir ninguna palabra.
 
    
 
   -Lizzie, espera.
 
   -¿Qué pasa? Nick.
 
   -Perdóname.
 
   -No hay nada que perdonar.
 
    
 
   Tenía ganas de llorar, una voz en su cabeza le decía que esa sería posiblemente la única oportunidad que tendría de besar en los labios al príncipe, y algún gesto en el rostro del muchacho le decía que probablemente él no se molestaría tanto si eso llegara a ocurrir. No lo hizo.
 
   Capítulo 10: El final.
 
   Regresar a su casa con Betty y con John fue bonito, aunque no de la forma que esperaba. Deseaba con todo su corazón que se borraran las últimas 8 semanas de su vida; si, también olvidaría a William, pero era un precio que estaba dispuesta a pagar.
 
   Por supuesto que le hacía feliz volver con las dos personas que consideraba su familia, mas su corazón estaba tan roto…
 
   Pasó realmente mucho tiempo hasta que consiguió un poco de tranquilidad, un año tuvo que pasar para que el recuerdo del príncipe regente se saliera de su cabeza y la dejara poder continuar con su vida.
 
   Pero llegó William de golpe.
 
    
 
   -¿Qué haces aquí?- fue lo primero que se le ocurrió decir.
 
   -Vengo… ¿Puedo pasar?
 
   -Oh, sí, claro.
 
   Ahora vivía en un apartamento que compartía con su amiga de la infancia Daphne. Verlo a él, frente a ella la obligaba a pensar que lo que vivió no fue un sueño, en realidad todo fue real.
 
    
 
   -Aun traes colgando ese relicario.
 
   -Combinaba con mis zapatos y mi bolsa.
 
   Era mentira. En realidad... Se lo puso porque esperaba que de alguna manera, eso lo atrajera a ella y…
 
    
 
   -Lizzie, probablemente lo sabrás por otras fuentes, así que es mejor que te lo diga yo. Ninguno de los dos te lo dirá con suficiente tacto.
 
   -¿De qué estás hablando?
 
   -Nicholas y Clarissa se van a casar.
 
    
 
   Tardó varios segundos en procesarlo. Primero no tenía idea de quién era Clarissa; sufrió un poco de amnesia intencional.
 
   -Está bien.
 
   -No lo está. Vamos Lizzie, tu aun lo quieres.
 
   -¿Cómo lo sabes?
 
   -Porque cuando hablas de él, tus ojos aun brillan. Brillan de la forma en la que lo hacen los míos cuando oigo tu voz.
 
    
 
   William Dubois, el Casanova real, el archiduque que seguramente se casaría con alguna princesa de algún otro reino, principado o imperio; si, el mismo estaba frente a ella, hablándole que estaba enamorado de ella. ¿Era cierto?
 
    
 
   -Así como Nick no se fijaba lo mucho que tú lo querías, tú nunca te fijaste lo mucho que yo te quiero a ti.
 
    
 
   Sonaba coherente.
 
   Quizás… quizás él siempre fue su destino. Tal vez…
 
    
 
   La boda real más esperada desde el nacimiento del príncipe se llevó a cabo, la joven Clarissa dejó de ser Lady Johnson para pasar a ser su alteza real la princesa Clarissa Le Roux. Elizabeth asistió sola.
 
   Al poco tiempo de este matrimonio, la joven princesa dio un heredero al trono, y por su parte, Elizabeth le dio el sí tan anhelado al pobre archiduque que no concebía la vida sin las sonrisas y las mejillas sonrojadas de la pequeña duquesa Archibald.
 
   Al saber esto, Patrice no tuvo más remedio que casarse apresuradamente con el marqués, en definitiva no iba a dejar que su hermana menor se casara antes que ella. Afortunadamente para ella, ese hombre la amaba tanto como ella a él.
 
    
 
   Y cuando llegó el momento, incluso la propia Isabela Holfsworth no podía estar más impresionada con la clase de matrimonio que su hija menor, la menospreciada y la menos querida había logrado. Si, no era una princesa, pero en definitiva, casarse con el archiduque guapo, y joven que la amaba con toda su alma era un matrimonio justo.
 
    
 
   -¿Estás segura de que quieres hacer esto?
 
   -Totalmente.
 
    
 
   Dio la vuelta para mirar por de nuevo al que fuera su primer amor, vio al joven príncipe regente que tenía a su lado a la bella princesa Clarissa; y supo que eso era lo que quería. Ella deseaba una familia, una tan bella como la de sus amigos.
 
   -Sí, acepto.
 
   Sabía que después de eso. Vivirían felices por siempre.
 
    
 
   Atardecer
 
    
 
    
 
   Introducción.
 
    
 
   Una vez conocí una linda chica de nombre Layla; parecía un angel bajado del cielo. Su cabello rubio largo y rizado brillaba intensamente a la luz del sol y sus ojos color miel transmitian una gran ternura.
 
   Ambas estudiabamos en la misma universidad; Ella, Arte dramático y yo Literatura. Nos conocimos dada una casualidad.
 
   Le gustaban las novelas románticas de Samanta Kyle; ese era mi seudónimo. Solía escribir desde los 16 años y había adoptado este nombre, para evitar rumores. Pero ella lo descrubió un día que olvidé por casualidad la libreta donde escribía los borradores de las novelas.
 
   Al regresarme la libreta sonriente, me pidió a cambio de guardar mi secreto, un autógrafo.
 
    
 
   Así era Layla, inocente, la luz que me iluminaba, la flor de mi jardín.
 
    
 
   No me di cuenta en que momento Layla y yo nos volvimos tan cercanas, tan amigas. Yo era una persona demasiado solitaria y desconfiada, no era fácil acercárseme; Pero ella se había ganado toda mi confianza y compartimos muchas cosas juntas, incluso, su primer beso se lo di yo.
 
    
 
   Pensé que seriamos inseparables, tal como lo habíamos prometido un día al comprarnos dos anillos con nuestras iniciales. Pero el destino quiso otra cosa distinta.
 
   El padre de Layla tenia que trasladarse a New York por cuestiones de trabajo y ella estaba dudosa en acompañarle.
 
   Pero yo la convencí para que lo hiciera, así que no toda la culpa la tiene el destino, sino yo también por decirle de que era lo mejor para sus planes a futuro de dedicarse a la actuación.
 
   Nunca olvidaría esos ojos llenos de lágrimas y su mano delicada con la que me hacía la señal de despedida. No creí que ese adiós me afectara tanto.
 
   Al tener su ausencia, la carencia de su voz y de su presencia, me di cuenta que, extrañamente quizás, me había enamorado completamente de Layla. Nunca pude decirselo.
 
    
 
   Y así, pasaron 6 años de su ausencia.
 
    
 
   Capítulo 1.
 
    
 
   *Yess.
 
    
 
   Me encontraba en una librería buscando que libro comprar. Cuando pasando por el área de revistas, vi la foto de Layla en una portada de Vogue. Llevaba puesto un lindo vestido color beige con perlas y flores, su cabello lo llevaba aún mas largo que antes, pero seguía siendo rizado.
 
   Después de 6 años, Layla seguía moviendo sentimientos en mi interior, esa dulce adolescente, ahora una mujer que estaba en una revista, había sido importante en mi vida, mas importante que yo incluso.
 
   No pude evitar comprar la revista y llegando a casa busqué el artículo donde la entrevistaban.
 
   También grabaría una película el proximo mes en Japón...la tendría cerca de nuevo...pero que va, seguramente ella ya no me recordaba del todo; Ya que esos años de lejanía jamás nos escribimos, ni hablamos por teléfono, yo solo formaba parte del pasado en la vida de la famosa modelo Layla Jones.
 
    
 
   *Layla.
 
    
 
   Iba en el avión con rumbo a Japón, no podía evitar sentir cierta emoción. Estaba segura que volvería a ver a Jess. Había contratado a un detective en Tokyo, pidiendole que la buscara hasta debajo de las piedras; después de tanto tiempo sin saber de ella, no tenía la seguridad si Jess seguía viviendo en Japón. Seguramente ya era una escritora conocida y se marchó a Europa, aunque, esos nunca fueron los planes de Jess, dejar el país no estaba en sus metas.
 
    
 
   Ella tenía razón, New York me brindó mas posibilidades profesionales de lo que yo fui capaz de imaginar; Pero, Jess también me hizo falta. De cierta manera intenté estar relacionada con ella, nunca dejé de comprar sus libros, los compraba por internet, ya que no se publicaban fuera de Japón.
 
   Cada una de sus historias de amor, estaban impregnadas de su escencia, Nana no era solo la creadora de esas novelas, también era la heroína de ellas, o al menos eso era para mi.
 
    
 
   Siempre fué taciturna y desconfiada, pero bajo ese gesto adusto y solitario, se encontraba una chica con un hermoso corazón y solo a mi me permitió conocerlo.
 
    
 
   Recordaba aquellas tardes soleadas en las que nos sentábamos en el pasto del jardín de la universidad y ella me llamaba la atención cuando le decía que quería vivir una historia de amor como la de sus novelas.
 
    
 
   "No seas ilusa, Layla, esas historias no existen; son fantasía nada mas"-me decia.
 
    
 
   Aún, cuando Jess me dijera eso, yo quería pensar que esos tipos de amores eran reales y que algún día lo viviría.
 
    
 
   Era increíble que ya había pasado el tiempo y yo seguía pensando como una adolescente, eso de mi no había cambiado. ¿Qué cara pondría Jess al decirle que dentro de mi aún habitaba esa muchachita soñadora?
 
    
 
   Seguramente la haría irritar y me diría "tonta, tonta" pasando su mano por mi cabeza.
 
    
 
   Sonreí divertida al recordar viejos tiempos.
 
    
 
   Mi teléfono celular timbró derepente y algo desconcertada respondí:
 
   -¿Diga?
 
   -"He encontrado a su amiga Jess, señorita Jones, aún vive en Tokyo".
 
    
 
   Esas palabras me llenaron de esperanza el corazón.
 
    
 
   Capítulo 2.
 
    
 
   Layla.
 
    
 
   Me instalé en un hotel, nada más llegar a Tokyo. Estaba tan emocionada que ya quería ver a Jess. Pero antes de eso, quería preparar el terreno.
 
   Confieso que tenía algo de nervios. ¿Sería que Jess me saludaría con agrado o con cierto resentimiento por nunca haberme comunicado?
 
    
 
   Por eso debía ir despacio, no podía presentarme así como así, ¿verdad?
 
    
 
   Decidí descansar un poco y salir a comer algo. Otro timbrazo de mi celular me interrumpió.
 
   -¿Si?
 
   -La señorita Jess se encuentra ahora mismo en la cafetería Sweete´s.
 
    
 
   Me había olvidado decirle al detective que ya no era necesario que la vigilara, ¡pero eso era muy buena noticia!, le daría una sorpresa a Jess.
 
    
 
   *Jess.
 
    
 
   Tomaba mi café favorito mientras leía un libro, cuando una voz chillona y alegre me llamó.
 
    
 
   Levanté la vista para ver de quién se trataba y quedé sin habla.
 
    
 
   -¡Jess!, ¡Jess!-me dijo al tiempo que me abrazaba.
 
   -¿Layla?-murmuré.
 
   -Si, soy yo Jess.
 
   Me costó unos segundos reaccionar de la impresión, hasta que le correspondí el abrazo.
 
   No pude evitar que se me salieran algunas lágrimas.
 
    
 
   -¿Estás llorando Jess?-me preguntó Layla con su vocecita.
 
   -Pero de emoción tonta-respondí con la voz quebrada.
 
    
 
   Layla también lloraba pero aún mas emotiva.
 
    
 
   No importaba si llorabamos, si nos veían, ambas estábamos unidas en ese abrazo y nada más.
 
   Nuestras vidas se volvieron a encontrar, después de 6 largos años.
 
    
 
   Capitulo 3.
 
    
 
    
 
   *Jess.
 
    
 
   Separé un poquito a Layla de mi, para verla a la cara.
 
    
 
   -¿Qué estás haciendo aquí, no estabas en New York?
 
   -He vuelto Jess, quería verte, ¿está mal?
 
    
 
   Negué con la cabeza sonriendo.
 
    
 
   Layla aún continuaba con lágrimas en los ojos y le pasé un pañuelo.
 
    
 
   -Toma, sécate las lágrimas, que se te corre el rimel.
 
   -gracias-dijo sonriente.
 
    
 
   Segundos después, al verla mas tranquila, le pregunté:
 
    
 
   -¿Cómo me encontraste?
 
    
 
   Layla rió como una niña.
 
    
 
   -Por un detective.
 
   -¿Qué cosa?, ¡¿contrataste un detective?!
 
   -Si, no tenía forma de localizarte.
 
   -¿Y todo este tiempo me estuvo siguiendo?-agregué molesta.
 
   -Jess, era necesario de otra forma no te hubiera podido encontrar, entiendeme.
 
    
 
   Layla tenía razón, no teníamos forma de saber donde buscarnos, ni direcciones ni teléfonos.
 
    
 
   -Bueno, pero dile a ese tipo que ya no me siga-inquirí.
 
   -Está bien, está bien-sonrió.
 
   -Te he visto en la portada de Vogue, sales guapísima.
 
    
 
   Layla puso los ojos en blanco.
 
    
 
   -Son trucos del photoshop-añadió.
 
   -No Layla en verdad, estás muy guapa -
 
   Layla se ruborizó ligeramente.
 
   -Gracias Jess. Tú también luces muy bien,  ese corte de cabello te queda lindo-
 
    -Es verdad, ya me había fastidiado llevarlo tan largo, no está demás renovarse cada tanto
 
   -En cambio mira el mío, está más largo que antes - agregó Layla
 
   -Cierto, te queda genial, los estilistas te lo deben cuidar mucho.
 
   -Sí, pero no creas que la vida de una top model es de maravilla me tengo que limitar mucho en las comidas.
 
   -Que fiasco, con lo que te gusta comer.
 
   - Amo comer y debo sacrificarme, .pero hoy es día de celebrar y deseo olvidarme de las dietas, ¿vamos a comer pizza?-
 
   -¿Pizza?-
 
   -Si, como los viejos tiempos, ¿te acuerdas?-
 
   -Cuando éramos universitarias solíamos ir a cenar pizza-
 
   -Bueno, vamos-
 
    Pasamos la tarde comiendo, riendo y recordando viejos momentos.
 
   Llegada la noche fuimos a mi departamento ya que Layla queria conocer el lugar en el que vivía. Esa noche le pedí que se quedara a dormir y aceptó. No quería que se fuera, no quería que me dejara sola, otra vez.
 
    
 
   Capítulo 4.
 
    
 
   *Jess.
 
   A la mañana siguiente que desperté Layla ya no estaba en la cama; Por un minuto había pensado que se había marchado, hasta que escuché ruidos en la cocina.
 
   Layla se encontraba buscando algo en la nevera. Le había prestado un camisón para dormir, sin embargo, ella ya había peinado su cabello y se veía perfectamente lozana.
 
   -¿Layla qué estás haciendo?-le pregunté.
 
   -¡Ah Jess!, que bueno que te levantaste, quería preparar el desayuno pero no encontré nada, ¿no comes o qué?
 
   Sonreí por el tono de voz que había usado, como el de una "mamá".
 
   -En casa no suelo comer, ya sabes, cocino horrible, así que siempre frecuento los restaurantes y cafeterías.
 
   -¿Nunca aprendiste a cocinar?
 
   -No. Los huevos se me queman, la sopa de miso me queda salada...soy un desastre.
 
    
 
   Layla me abrazó.
 
    
 
   -No te preocupes que ahora estoy yo y te prepararé un rico desayuno. ¿Me acompañas al supermercado? debo hacer algunas compras.
 
   -¿No tienes problemas con los "fans"?
 
   -No te preocupes, no soy tan conocida en Japón; Además a las modelos no nos siguen tanto.
 
    
 
   Ir de compras con Layla fué divertidisimo. Ya que llenaba todo el carrito de mandado sin detenerse a pensar si realmente lo comeriamos o no.
 
    
 
   -Quiero llevar unas galletas-le dije a Layla al tomar un paquete de galletas con chispas de chocolate.
 
   -Pero no de esas-me dijo al tiempo que las regresaba al estante-integrales son mejor.
 
   -¿Qué?, pero si yo no como de eso.
 
    
 
   Layla me miró retadora.
 
    
 
   -Integrales,llevaremos, son mas sanas.
 
    
 
   Era divertido ver a Layla tan enfrascada en las compras que hacia. Al momento que llegamos al departamento su móvil timbró.
 
    
 
   -¿Adam?-preguntó sorprendida por el celular-si, llegué a Japón; Estoy en casa de una amiga, si, Jess, de la que siempre te hablé.
 
    
 
   Ese comentario llamó mi atención. ¿Layla siempre hablaba de mi?
 
    
 
   -Después te devuelvo la llamada-dijo- ahora prepararé el desayuno, bye, bye.
 
    
 
   -¿Era tu novio?
 
   -Si, llamó porque según él estaba preocupado por mi.
 
   -¿Le hablabas de mi?
 
   -Siempre Jess-eso me conmovió-¿sabes que es famoso?
 
   -¿Quién es?
 
   -Adam Thomas.
 
   -¿El idolo rockero?
 
   -Si el mismo-repuso Layla con una sonrisa-bien vamos a comer fruta...Jess...
 
   -¿Si?
 
   -Estaba pensando, preguntandome en realidad, si...¿pudiera quedarme aquí contigo el tiempo que esté en Japón?, no quiero estar sola en ese hotel, sin nadie con quien charlar.
 
    
 
   Sonreí y revolotée el cabello de Layla con mi mano, a manera de juego.
 
    
 
   -Claro que si.
 
   -¡Genial!-exclamó y se levantó a abrazarme.
 
    
 
   Ese abrazo lo había ansiado muchos años atrás y ahora, no deseaba separarme de esos brazos nunca mas.
 
    
 
   Capitulo 5.
 
    
 
   *Layla.
 
    
 
   Durante el transcurso de la mañana había recibido un mensaje de texto de mi representante. "Layla, ¿dónde te metiste?, sal de donde quiera que estés y ven al hotel"-escribió. Sabía que se encontaría muy enfadado, pero le explicaría que estaba con una amiga y que me quedaría con ella, no en el hotel.
 
    
 
   -¡¿Qué, qué?!-exclamó Maria, mi representante-es una locura, no puedes.
 
   -Maria, tú sabes que no soy caprichosa y que generalmente siempre te hago caso, pero esto se trata de mi amiga, sé que lo entenderás-añadí con inociencia.
 
   -De acuerdo Layla, haz lo que quieras, pero te quiero en los llamados puntual, ¿Entendido?-
 
   -Oui, madame -
 
    
 
   Esa tarde me tomaron fotos para la revista "Tokyo People". Cuando salí, me dirigí a casa de jess.
 
   Un automovil estaba estacionado afuera de la casa de Jess. Era un convertible BMWW rojo, llamó mi atención que Jess tuviera visitas tan tarde.
 
    
 
   Toqué el timbre y me abrió la puerta Adam, mi novio.
 
    
 
   -Bienvenida, Layla.
 
   -¿Qué haces aquí?
 
   -Te quise dar una sorpresa y de paso conocer a tu amiga, Jess.
 
    
 
   Nana apareció en el recibidor con una sonrisa.
 
    
 
   -No te hablé para informarte que Adam estaba aquí, porque me pidió que fuera una sorpresa.
 
   -Pues vaya que me la has dado-repuse mirando a Adam.
 
   -Jess, no es necesario que me digas san, eso lo puedes quitar-añadió Adam.
 
   -Lo siento.
 
   -Adam, no incomodes a Jess, ella es muy formal para hablar, respeta.
 
   -Está bien, Layla, no me incomoda para nada. Adam, sientete como en tu casa, yo los dejo solos...
 
   -No es necesario Jess-interrumpió Adam-si no te molesta quedarte sola, llevaré a Layla a cenar.
 
   -Para nada me molesta, al contrario que disfruten su cena-agregó Nana sonriente.
 
    
 
   Cuando nos encontramos en el auto, Adam habló de Jess.
 
    
 
   -Tu amiga es linda, aunque un poco anticuada, ¿te diste cuenta su manera de hablar?, no parece de una chica de veintitantos años.
 
   -Adam,Jess siempre ha sido formal para expresarse, ya te lo dije, además no le veo nada de malo.
 
   -Para ti Jess nunca tiene nada malo, Layla-añadió irónico.-¿a qué se dedica?
 
   -Es escritora.
 
   -¿Y qué escribe?
 
   -Historias de amor.
 
   -¿Cómo la nuestra?-preguntó Adam acercandose para besarme.
 
   -¡Pon atención al frente!
 
   -Está bien, esá bien.
 
   -¿A qué restaurante llegaremos?
 
   -A ninguno, hoy vamos a pedir servicio de cuarto, tengo ganas de tocarte, Layla.
 
    
 
   Adam era así. Cuando él quería, donde él quisiera, siempre en nuestra relación, él dominaba todo.
 
    
 
   Capítulo 6.
 
    
 
   *Jess.
 
    
 
   Layla no apareció durante la noche, supuse que estarían juntos y se quedaría a dormir con él, hasta el día siguiente.
 
   Su novio, Adam Thomas, era un conocido idolo pop y demasiado guapo en persona. Se veían bien juntos...supongo que la hace feliz; ¿Qué estoy diciendo?, yo no podía competir con él en la vida, para empezar, Adam era un hombre y yo una mujer igual que Layla. Y que yo supiera, Layla era completamente heterosexual.
 
    
 
   Así que en conclusión, no había ni la mas remota posibilidad que se enamorara de mi.
 
   Era ridículo el solo hecho de plantearmelo.
 
    
 
   Recostada en mi cama, con los ojos abiertos viendo la pared. Los imaginé cenando en un elegante restaurante o quizas en la habitación y después, él tocándola...
 
    
 
   ¡No!, ¡voy a enloquecer!, necesitaba hacer algo para ya no pensar en eso. Encendí la notebook y comencé a teclear una nueva historia.
 
    
 
   *Layla.
 
    
 
   Nada mas terminar, Adam me llevó de nuevo a la casa de Jess. Ya era de madrugada y la encontré con la cabeza recostada en el escritorio y la computadora encendida.
 
   No se dió cuenta de mi llegada, estaba profundamente dormida.
 
   De pronto, sentí pena haberla dejado tanto tiempo sola. Después de todo, a Adam solo lo habia dejado de ver tres días y a Jess años. No quise despertar a Jess hasta estar segura que mi aspecto era presentable. Ya que Adam odiaba esperarme para arreglarme; tenía aún su saliva en mi piel y dos mordiscos en mis senos me habían dejado rojos los pezones.
 
    
 
   Odiaba que hiciera eso, más de dos ocasiones llegué a pensar que se comportaba como un animal salvaje, ¿no conocía la delicadeza? definiivamente le hacía falta leer una de las novelas que escribe Jess, quizás así aprendería.
 
    
 
   Cuando me quité su humedad en la piel, desperté ligeramente a Jess.
 
    
 
   Jess abrió sus grandes ojos grisacéos y me miró de una forma tan indefensa que sentí las ganas de abrazarla y de llorar en su regazo.
 
    
 
   -¿Cómo estuvo la cena-murmuró con voz adormilada.
 
   -Bien, muy rica-mentí; Adam no me había dado tiempo de nada, instantáneamente llegar al cuarto, me quitó la ropa y se subió arriba de mi.-¿Quieres que te prepare algo de cenar Jess?, ¿has comido?
 
   -Solo quiero dormir-susurró Jess-con ojos entrecerrados.
 
   -Está bien, vamos, recargate en mi, te acompañaré.
 
    
 
   Jess me quitó su brazo de la espalda y añadió:
 
    
 
   -Yo puedo ir sola Laylita, ya no soy una pequeñita.
 
   Con pasos lentos se dirigió a la habitación, cerrado la puerta.
 
    
 
   Sonreí al verla, parecía una niña indefensa.
 
    
 
   Volví la mirada hacia el computador para apagarlo, cuando me llamó la atención una frase que había escrito Jess: "Admito que estoy celosa de él".
 
    
 
   Capitulo 7.
 
    
 
   Layla.
 
   Era lo único que había escrito Jess. De pronto me pasó la loca idea que estaba expresando sus sentimientos. ¿Sería acaso que Jess estaba celosa de Adam?, no, no...eso no podía ser, seguramente se trataba de su nueva novela. Apagué la notebook y me dispuse a tomar un baño. Cuando salí de la ducha, Jess continuaba profundamente dormida. Y dormí viendola tan serena con sus párpados cerrados.
 
    
 
   Jess se preparaba un café cuando inocentemente le pregunté por su novela.
 
    
 
   -Jess leí una frase de tu nueva novela.
 
    
 
   Jess me miró seriamente.
 
    
 
   -Me preguntaba si darás un giro esta vez al género; pues me pareció que se trataba de una chica que estaba celosa de un chico.
 
   -Ah, si algo así-respondió parcamente y no agregó mas.
 
   -¿Quieres pan con mermelada?-pregunté.
 
   -No gracias, es que debo salir ahora.
 
   -¿A dónde irás?
 
   -A la editorial, voy a darle el visto bueno a la nueva edición que salió ayer.
 
   -¿De verdad? , ¿ya salió otra de tus novelas? ¡que lindo!, ¿puedo acompañarte?
 
   -¿No tienes llamado?
 
   -Hasta mañana.
 
   -Bueno, está bien, vamos-La cara de Jess dejó la tensión y sus labios sonrieron nuevamente.
 
   -¡Solo voy por mi bolso y listo!-exclamé presurosa.
 
   Durante el camino a la editorial, Layla no paraba de hablar y sonreír. Era como estar con una niña pequeña, a la cual se sacaba a pasear y se emocionaba por las pequeñas cosas.
 
    
 
   No pude evitar ponerme tensa cuando mencionó la frase que había escrito aquella noche. La verdad es que esa vez la había pasado muy mal, y la cabeza no me daba para escribir una novela. Solo teclée esas palabras, porque aunque eran pocas, eran mi realidad.
 
    
 
   Si Layla las hubiera relacionado con nuestra situación, hubiera sido un gran problema...no soportaría perder su amistad.
 
    
 
   En la editorial todos se encontraban emocionados por conocer a la modelo. Layla que era sencilla de caracter aceptó tomarse fotografías con algunos de los empleados.
 
    
 
   La nueva novela que había salido, tenía una buena presentación y quedé satisfecha. Cerca de las cinco de la tarde, Layla me pidió que nos detuvieramos en un parque a caminar o sentarnos en una banca.
 
    
 
   -Me gusta ver los atardeceres, el sol cuando se oculta-me confesó Layla, después de hallarnos sentadas-es tan romántico.
 
    
 
   De la bolsa interior de mi abrigo, saqué una copia de mi nueva novela.
 
    
 
   -Toma Layla, para que continues alimentando esa dulzura que tanto me gusta.
 
    
 
   Layla abrió los ojos sorprendida para después sonreirme.
 
    
 
   -¡Gracias, Jess! -
 
    
 
   Me abrazó animada.
 
    
 
   -Jess...-me susurró al oído-¿de verdad te gusta como soy?
 
    
 
   -Si Layla.
 
    
 
   -Tú también me gustas-murmuró.
 
    
 
   Layla se separó de mi y me miró dulcemente. Yo no supe que responderle, me había dejado sin palabras.
 
    
 
   -Pero bueno, este también me lo tienes que autografiar, ¿eh?-añadió después de segundos de silencio.
 
    
 
   -Claro que si-respondí sonriente al recuperarme de la sorpresa.
 
    
 
   Después de cenar, Layla me pidió que la acompañara a su sesión fotográfica que tenía mañana. Accedí, tenía curiosidad como el lente de la cámara podía capturar toda su belleza.
 
    
 
   Capitulo 8.
 
    
 
   Al día siguiente muy temprano acompañé a Layla a su sesión fotográfica para una revista de moda. Adaptaron el escenario estilo campirano. Después de presentarme a sus ayudantes, esperé junto a Maria (su representante) a que terminaran de arreglar a Layla.
 
    
 
   -Por fin tengo el gusto de conocerte Jess, Layla me habló mucho de ti.
 
   -Ah, gracias, espero que hablara bien de mi-agregué en broma.
 
   -Si lo hizo; nunca la vi tan emocionada hablando de alguien, ni siquiera de su novio, se nota que te quiere mucho.
 
   
  
 

 
 
   Sonreí amablemente.
 
    
 
   -Nos vemos como hermanas.
 
   -Mmmm...juraría si no es porque eres una chica que Layla está enamorada de ti, Jess.
 
   -¿Qué?
 
   -Jaja, lo digo en serio, si fueses chico serias el hombre ideal para Layla, estoy segura.
 
    
 
   Sentí un raro sonrojo. Agradecería que no se me notase los nervios. No quería exponerme de esa manera.
 
    
 
   Layla apareció frente a mi. Con una minifalda rosa a cuadros, botas vaqueras y una blusa blanca anudada a la cintura, el escote dejaba ver sus turgentes senos.
 
   Su pelo estaba rizado y suelto.
 
    
 
   Se recostó sobre la hierba posando para el lente de la cámara, en mas de una vez, llegué a ver que me miraba y sonreía. Esa chica que posaba de manera sensual para la foto, no se parecía a la Layla dulce que conocía, era como si otro lado mas provocativo de su interior naciera para lograr tentarme.
 
    
 
   Esa noche, después de la sesión fotográfica, fuimos junto con el equipo a un bar a tomar unas cervezas. Layla solo tomó tres y se encontraba mareada. Tomé un taxi para regresar a casa.
 
    
 
   Entramos al departamento y llevé a Layla hasta la cama; pero ella me abrazó y caímos al mismo tiempo sobre el colchón.
 
    
 
   Layla me miró con esos dulces ojos miel, bajo esas largas pestañas y tomó mi rostro con ambas manos.
 
    
 
   -Jess...-susurró-bésame, por favor.
 
    
 
   Capitulo 9.
 
    
 
   Sentí el aliento de Layla respirarme en la cara y sus manos me acariciaron suavemente las mejillas.
 
   Me confieso culpable, no lo pude evitar, su cercanía fue mortal para mi.
 
   Me acerqué hasta rozar sus labios, pero Layla abrió su boca de tal forma que el beso fue mas profundo.
 
    
 
   Me separé de ella segundos después y la vi con los ojos cerrados.
 
    
 
   La vi sonreir y al volverme a mirar me dijo "gracias".
 
    
 
   Esa noche dormí en el sofá, Layla había quedado profundamente dormida. Una extraña sensación tuve después de ese beso...mi corazón no paraba de latir fuertemente.
 
   Toda la noche la pasé en vela, pensándola, recordando nuestro primer beso en los jardines de la universidad, cuando ya no había nadie a nuestro alrededor. Ella me había asegurado que jamás había besado antes y que estaba nerviosa porque ese mismo día tenía una cita con el chico que le gustaba.
 
    
 
   Yo me reí de ella y le propuse enseñarle a besar. Reconozco que lo había dicho en broma, pero ella se lo había tomado muy en serio; realmente nunca había besado antes a una chica, pero tampoco me dió asco hacerlo con ella, la veía como una hermana. Pero desde ese día, después de besarla, sentí que algo dentro de mi había cambiado, ya no la miraba igual que antes...sí, ella me divertía, la veía como la pequeña chica boba que sueña que todo es color de rosa...pero ese beso se me quedó marcado en el corazón, al igual que el de esta noche...revivía todo lo que sentía por ella, lo reviví y lo padecí, cuánto deseaba entrar a la habitación y abrazarla, y decirle que la amaba...pero me contuve, contuve mis palabras, pues ese beso, para Layla sabía que se trataba de algo ocasional y nada más.
 
    
 
   A la mañana siguiente Layla se despertó quejandose de dolor de cabeza.
 
   -Me siento fatal-comentó con voz adormilada.
 
    
 
   Le di una aspirina y un vaso con jugo de naranja.
 
    
 
   -Te prepararé unos fideos picosos-añadí divertida.
 
   -Jess...ayer, nos besamos, ¿cierto?
 
    
 
   Voltée a verla sorprendida.
 
   -No te preocupes por eso Layla, fue por juego, estabas tomada, yo lo sé.
 
   -Espera,Jess...no fue un simple beso por juego, yo estaba conciente cuando te lo pedí.
 
    
 
   Abrí los ojos al escucharla.
 
    
 
   -Perdoname-dijo levantandose de la silla-debo trabajar temprano hoy
 
    
 
   Capitulo 10.
 
    
 
   Esa noche Layla no regresó a casa, ni los dos días siguientes. No me atendía al celular. Comprendía que se sintiera incómoda, tanto que aún no regresaba a recoger sus cosas. Esa tarde decidí ir a la agencia de modelaje y la esperé afuera. No sabía que decirle en concreto, solo que lo sentía y le devolvería sus cosas sin necesidad de verme.
 
   Mientras esperaba, un auto deportivo  estacionó frente al edificio. Adam Thomas descendió del mismo.
 
   -Hola Jess, ¿esperas a Layla?- me preguntó con una sonrisa falsa.
 
   -Sí -
 
   -Ella va a tardar en salir como en dos horas, ¿quieres acompañarme a tomar algo? no demoraremos mucho, necesito hablar contigo.
 
   ¿Hablar conmigo?, ¿acaso Layla le había contado sobre el incidente?
 
   Acompañé a Adam a un bar cercano.
 
   -Yo quiero una copa de champagne y lo mismo para la señorita-dijo al mozo.
 
   -No, por favor para mí una cerveza-interrumpí.
 
   Adam me miraba con una sonrisa irónica.
 
   -¿Y bien, de qué querías hablarme?
 
   Layla y tú, tuvieron algún problema?
 
   -¿Eh?-
 
   -Hace tres noches ella me habló por el celular por angustiada, quería verme, ¿se pelearon? -
 
   -No, solo fué un malentendido, nada más.
 
   -Lo que sea que haya ocurrido, me alegra que sucediera-añadió.
 
   -¿Qué?-
 
   -Layla me tenía muy abandonado desde que te conoció, casi no la veía, comenzabas a ser una molestia, Jess.
 
   -Layla y yo somos amigas, yo no le veo nada de malo de esttar juntas.
 
   -"¿Amigas?"...jaja, no me hagas reír...tú estás enamorada de Layla, ¿no es así?
 
    
 
   Lo miré y no respondí.
 
    
 
   -Ella es mi novia, que te quede muy claro, no voy a permitir que interfieras en nuestra relación, ¿te quedó entendido?
 
    
 
   Me paré del asiento y saqué un billete del bolsillo.
 
    
 
   -Pago mi cerveza. Y dile a Layla que enviaré sus cosas con mudanzas, adiós.
 
    
 
   Caminé esa noche sola, tal y como siempre, el sueño bonito del segundo beso, se rompió... había sido solamente eso, un sueño.
 
    
 
   Capitulo 11.
 
    
 
   Vi a Jess desde la ventana, seguramente esperandome; con sus jeans ajustados, su chaqueta de piel color negro abierta, una blusa a rayas y fumando. Seguramente me esperaba, pero yo no quería verle, no después de aquella noche en que nos besamos.
 
    
 
   No estaba enojada con ella, solo sentía verguenza, ¿cómo podría mirarla a los ojos después de eso?
 
    
 
   Ambas ya no éramos las jovencitas de aquellos tiempos sino dos mujeres que habían seguido su vida y que un beso a estos tiempos no se podía justificar como una "curiosidad".
 
   - 
 
   Para mi significaba algo mas...
 
    
 
   Me tumbé sobre la cama y recordé todo, aún su beso lo llevaba grabado en mis labios, como si fuese un fuego interno que me consumiera e incendiara todo mi cuerpo...
 
    
 
   ¿Qué estoy sintiendo?, ¿por qué me inquietó tanto el beso de Jess?
 
    
 
   Adam interrumpió el hilo de mis pensamientos, traía unas copas de mas y se desplomó sobre la cama.
 
    
 
   -Otra vez tomaste, por lo menos quitate los zapatos-dije al tiempo que le ayudaba a quitarselos.
 
   -Si tomé con tu amiga Jess.
 
   -¿Jess?, ¿fuiste a beber con Jess?-
 
    
 
   ¿Qué hacía Jess con Adam? -
 
    
 
   -Sí, le agradecí por cuidarte tanto -
 
    
 
   Adam no era agradecido, no le había creído.
 
    
 
   No me dio tiempo de preguntarle más, ya que me jaló del brazo y nuevamente me forzó a hacer el amor. Cerré los ojos, intentando olvidar que el que me estaba besando era Adam y no Jess.
 
    
 
   Adam se había marchado al siguiente día, tenía un concierto en París. Esas noches que llegaba sola al hotel, deseaba hablar con Jess, preguntarle como estaba, pero ni eso podía hacer aún.
 
    
 
   El camión de mudanzas que Jess había contratado me trajo toda mi ropa. Ella ¿no me quería ver? o seria que tambien sentia pena...estaba tan confundida.
 
    
 
   Una de esas noches le pedi a Maria que me acompañara al bar del hotel, para despejarme un poco y charlar con alguien.
 
    
 
   -Te veo totalmente deprimida, Layla-agregó Maria-es por Jesss, ¿cierto?
 
    
 
   Tomé un trago largo de vino y asentí.
 
    
 
   -Si.
 
   -¿Por qué no le llamas?, o ¿vas a su casa?
 
   -No...puedo.
 
   -¿Se pelearon por algo muy grave?
 
   -Algo así.
 
    
 
   Maria se excusó para ir al tocador y yo esperé en la barra. Ahí había unos periódicos y lo tomé para leerlo.
 
   La copa de vino se me cayó de la impresión.
 
    
 
   En primera plana estaba la foto de Adam besandose con otra mujer. Al parecer era otra modelo, pero extranjera.
 
    
 
   Yo me sentí terriblemente mal y le pedí a Maria que me llevara nuevamente a la habitación.
 
    
 
   Esa noche lloré, de rabia porque Adam me habia traicionado, porqueJess no estaba ahí conmigo cuando mas la necesitaba...lloré por ser tan cobarde.
 
    
 
   A la mañana siguiente no queria salir de la habitación, maria me acompañó todo el tiempo y me insistió en que tenia que desayunar.
 
   Después de salir de la ducha, oí que Maria hablaba con alguien por celular.
 
    
 
   -Ahora no te puede atender Adam, está ocupada.
 
    
 
   Le arrebaté el celular a Maria y escuché la voz alterada de Adam.
 
    
 
   -¡Pasame a Layla, maldita sea!-se escuchó por el auricular.
 
   -Soy Layla, ¿qué quieres?
 
   -Ah, Layla, quiero explicarte lo de la foto del periódico...
 
   -No es necesario, gracias; todo me quedó perfectamente claro.
 
   -¿De qué hablas?
 
   -Tú tienes una relación con esa modelo francesa desde hace unos meses, ¿o no?
 
   -Eh, ah...no, no, ¡no es así!
 
   -Basta Adam, deja de mentir, esta foto es suficiente prueba.
 
   -Layla, eso no tiene importancia, ella no es importante, recuerda que tú y yo nos vamos a casar.
 
   -Te devuelvo tu promesa de casarte conmigo, ya no quiero -
 
   -¿Estás loca?, ¿sabes acaso a quién estas rechazando?-
 
   -Sí; a un patán miserable que me mintió todo este tiempo, ahora déjame en paz.
 
   -¿Vas a correr a los brazos de tu adorada Jess?-
 
    
 
   No le respondí. Me sorprendió que la mencionara.
 
   -¿Por qué no le confiesas tu amor Layla?, ¿por qué no aceptas que estas buscando una justificación para terminar e irte con ella?
 
   -Deja de decir estupideces, Adam - 
 
   -No son estupideces, yo me di cuenta desde que te escuchaba hablar de ella que sentías algo, y cuando las vi juntas lo confirmé. Tú me acusas de mentiroso, ¿y tú?, ¿Layla?, ¿acaso has sido sincera?
 
   Fueron unos segundos en que me quedé inmóvil de la sorpresa, él tenía razón...
 
   Estaba enamorada de Jess, La amaba desde adolescente, la amaba aún sin conocerla, sólo con leer sus libros...y cuando la vida me dio la fortuna de saber quién era, el amor aumentó.
 
   Todo este tiempo intentó ocultarlo. Me desplomé al piso llena de llanto, mientras María, sin comprender, me preguntaba qué ocurría.
 
   Era Jess, el amor de mi vida, todo esos años, siempre fue ella -
 
    
 
   Capitulo 12.
 
    
 
   Esa tarde el servicio meteorológico  anunció que llovería, pero no me importo, fui al departamento de Jess toqué el timbre pero nadie abrió. Esperé dos horas, pero no llegó.
 
    
 
   Cuando salí del edificio, se me vino a la mente el parque donde  alguna vez fuimos, quedaba cerca de ahí.
 
    
 
   Comenzó a llover mientras corría. Con mi vestido y zapatos altos totalmente empapada.
 
   Me hubiera soltado a llorar bajo la lluvia de desesperación, sino fuese porque la vi sentada en una banca, con la mirada perdida, mojada al igual que yo.
 
    
 
   -¡Jess!-le grité.
 
    
 
   Ella me miró y abrió sus ojos grandes. Corrí hacia ella y la abracé.
 
   Layla me gritó desde la calle y vino hasta mi corriendo y me abrazó, sin darme tiempo a
 
   levantarme.
 
   -Perdóname por favor...
 
   -¿qué esas diciendo, Layla?, ¿de qué te tengo que perdonar?
 
   -Todo este tiempo me he comportado como una estúpida egoísta, nunca pensé en ti, en cómo te sentías, te dejé sola todo el tiempo yo te quiero, estoy enamorada de ti.
 
    
 
   Sus palabras me dejaron sin habla.
 
    
 
   Layla se me acercó y me besó nuevamente.
 
    
 
   Cuando se retiró me miró.
 
    
 
   -¿Tú me quieres, Jess?
 
    
 
   ¿Estas palabras, son reales?-
 
    
 
   -¿Es de verdad, Layla?
 
   -Si-respondió y me besó nuevamente.
 
    
 
   Sonreí y la abracé.
 
    
 
   -Te quiero, Layla, te quiero, yo siempre te amé.
 
    
 
   Layla me abrazó aún mas fuerte y la escuché sollozar.
 
    
 
   La lluvia no me permitió ver sus lágrimas, pero sabía que lloraba, como yo también tenía ganas de hacerlo.
 
    
 
   Corrimos juntas a través de la lluvia y llegamos al departamento. Nuestras ropas estaban totalmente mojadas. Pude ver a través de su blusa húmeda, el sostén que llevaba puesto. Nos quitamos la ropa y caímos sobre la cama, sin dejarnos de besar y acariciar.
 
    
 
   Esa noche dormimos abrazadas. Como tantas veces lo habia soñado.
 
    
 
   Capitulo 13.
 
    
 
   Jess y yo caminamos por la calle vacía, a los dos días después de amarnos tanto y tan intensamente. Yo tenía que regresar a Nueva York por trabajo, pero le prometí que regresaría por ella. Cuando nos encontramos en ese parque, el lugar que nos unió, le pedí que esperáramos el atardecer.
 
    
 
   Ella solo sonrió, sabía lo que pensaba, que era una romántica sin remedio; pero esta ocasión, en vez de criticarme, me acarició el cabello y me tomó de la mano. Yo apoyé mi cabeza en su hombro.
 
    
 
   -¿Sabes, Jess?, esta es mi parte favorita de las novelas que escribes.
 
    
 
   Jess sonrió.
 
    
 
   -Aún no escribo "contemplar atardeceres", pero me has dado la idea.
 
   -Cuando regrese de mi viaje, ¿venimos de nuevo?-
 
    
 
   Ella asintió sonriente.
 
    
 
   -Así lo haremos.
 
    
 
   Ambas nos besamos justo cuando el sol se comenzaba a ocultar en el horizonte. En el fondo de mi corazón, Jess era la persona de que la que estaba enamorada y con la cual siempre quise vivir una historia romántica.
 
    
 
   -Ahora- añadió Jess- podré escribir otra novela, inspirada en nuestra historia-
 
   Ambas sonreímos, mientras veíamos como el sol se escondía detrás de las nubes.
 
    
 
    
 
   Un sueño de amor
 
    
 
   Capitulo 1
 
    
 
   Mathias el príncipe del reino de Gransel
 
    
 
   Después de varios meses de espera los reyes estaban esperando que naciera su hijo. El
 
   día del nacimiento llego más rápido de lo que esperaban y había amanecido con un sol hermoso de verano, en el palacio no se hablaba de otra cosa más que del hijo de los reyes de Gransel.
 
   - Será muy especial ya lo verán – decía una criada – tendrá mucha importancia en nuestras vidas.
 
   - Ya lo creo – contesto otra – será el primer y único hijo del rey Rubeus.
 
   En el palacio la reina esperaba con impaciencia al médico real y el consejero real la acompañaba
 
   - Tranquila reina Elis ya vendrá.
 
   - Lo se Sir Astral – dijo Elis – lo que pasa es que ya está viniendo él bebe.
 
   - Lo sé, lo presiento.
 
   Afuera de la habitación real, el rey Rubeus iba de un lado para otro nervioso y preguntando donde andaría el medico real. Cuando el medico llego, Rubeus lo reprendió diciendo
 
   - Hace más de dos horas que lo estamos esperando, mi esposa esta por dar a luz.
 
   - Lo lamento alteza tuve que hacer otros asuntos – dijo el médico dándose importancia – Usted no es el único que necesita mis servicios.
 
   - No pero soy el rey – dijo el – y usted es mi médico real vaya al cuarto dese prisa.
 
   - Si alteza – dijo el médico – no volverá a ocurrir.
 
   - Así lo espero.
 
   Y el medico se dirigió a donde estaba la reina Elis quien estaba aguantando cuanto podía.
 
   - Tranquila alteza ya estoy aquí.
 
   - Doctor Rogers – dijo ella más tranquila – Gracias a Dios.
 
   El doctor le sonrió y empezó a realizar la urgencia, el mismo le decía a la reina “puje alteza puje” así lo hacia la reina Elis y luego de dos horas el recién nacido salió de la panza llorando, Sir Astral sonreía y el niño lo miraba y no lloraba
 
   - Aquí tiene a su hijo Majestad está en perfecto estado.
 
   - Gracias doctor gracias – la reina le sonreía a su primer hijo – Hola pequeño hola.
 
   En ese momento entro el rey Rubeus menos nervioso que antes al verlo, Astral le dirigió estas cálidas palabras
 
   - Lo felicito alteza es un niño muy sano será especial se lo aseguro.
 
   - Gracias Astral por haberle hecho compañía a Elis.
 
   - De nada alteza es mi responsabilidad si me disculpa me retiro.
 
   - Si Astral no hay problema puedes retirarte si te necesito te llamare.
 
   - Bien majestad disfrute de esta pequeña felicidad – dijo mirando al niño – me retiro a mi casa.
 
   Rubeus le sonrió a su esposa cuando Astral salió de la habitación ella le dijo
 
   - Mira a tu primer hijo – y le paso el niño a su esposo – te quiere conocer.
 
   - Hola pequeño serás un rey muy especial ya lo veras.
 
   El nacimiento del primer hijo del rey se extendió rápido por todo Granseal incluso el rey Galam, el hermano de la reina de Granseal, se acercó al reino para conocer a su sobrino y primer hijo de su hermana.
 
   Al llegar al reino después de la segunda semana del nacimiento del príncipe de Granseal, su hermana lo recibió cálidamente, aunque todavía estaba un poco débil, le ordenó a sus criadas que prepararan un banquete digno para recibir a un rey aliado y así se hizo. El banquete incluía música y muchas comidas reales que ni los plebeyos podían hacer.
 
   - Gracias por el banquete Elis.
 
   - De nada Alexander eres digno de este banquete pues eres mi hermano.
 
   - Gracias hermana – dijo y se dirigió a Rubeus que había entrado en el comedor real en ese preciso instante y traía al príncipe a quien apoyo en la silla del bebe – Rubeus querido cuñado como estas.
 
   - Galam – dijo Rubeus fríamente pues no se llevaba muy bien con su cuñado – se ve que pudiste salir de tu reino para venir a ver a tu sobrino.
 
   - Así es – contesto Galam mas fríamente – vine a ver a mi sobrino tuviste mucho trabajo.
 
   - Trabajo más que tu Alexander.
 
   - Si lo se jajaja – dijo Galam burlonamente – lidiando con tus queridos plebeyos.
 
   - que vengas aquí a ver a mi hijo no te hace tener derecho a burlarte de mis asuntos – dijo conteniendo la ira – por lo menos en mi reino no hay tanta gente que muere de hambre.
 
   - por eso eres un buen rey pero a veces es necesario que mueran algunos para que se alimenten otros jejeje.
 
   - Alexander por favor – dijo Elis – como puedes hablar así.
 
   - O lo lamento Elis no pude contenerme.
 
   - A que viniste Galam.
 
   - A ver a mi sobrino por supuesto que crees – dijo el – la noticia con que es el elegido es irrelevante todos en mi reino dan la noticia de su nacimiento.
 
   Luego se paró y se dirigió a ver al niño
 
   - Igual a ti Rubeus aunque más se parece a la madre jejeje.
 
   - si gracias por tu información – dijo Rubeus – pero no lo necesito.
 
   - oh solo opinaba – dijo el mirando con desprecio al niño – se ve que muchos tienen razón al decir que mi hermana se acostó con otro jajajaja.
 
   - Que dijiste Alexander – dijo furiosa Elis – no voy a permitir que hables así enfrente mío como si yo fuera una loca.
 
   - eres un cretino – dijo Rubeus furioso – te arrepentirás.
 
   - jajaja que pretendes una guerra recuerda que tengo un ejército listo para destruirte.
 
   - No puedo creer que hables así.
 
   - jajajaja – dijo Galam – que pasa Elis te molesta ser la que traiciono a la familia.
 
   - que dijiste – dijo Elis - no te lo voy a permitir.
 
   - Padre estaba de acuerdo con que te casaras con este cretino pero madre no – dijo el con insulto – ella dijo que habías traicionado a todos.
 
   - Mama siempre fue una mala persona ni siquiera estaba de acuerdo con papa - dijo molesta – veo que has heredado su maldad.
 
   - Que lastima, pero tú eres la basura hermanita eres la oveja negra de la familia.
 
   - que dijiste maldito ahora veras – dijo furioso Rubeus – te arrepentirás.
 
   Rubeus tomo su espada pero Galam se percató de eso y también lo hizo
 
   - Vas a matarme Rubeus incluso enfrente de tu hijo hazlo y veras que en un segundo llegara mi ejército.
 
   - No te tengo miedo maldito.
 
   - Rubeus no – dijo Elis alarmada – no lo hagas.
 
   Pero era demasiado tarde ambos se acercaban con miradas asesinas y Galam era lo que pretendía pues aunque fueran aliados él deseaba el reino de Granseal para controlar toda la isla de Grans. En ese momento cuando ya se acercaban se escucharon pasos en el vestíbulo
 
   - Deténganse ambos – dijo una voz – no pueden pelear.
 
   Era Astral que había escuchado los gritos desde su torre y se acercaba al comedor real, en un momento tiro un hechizo que separo a ambos reyes y los contenía para que no se abalanzaran para asesinarse
 
   - Sir Astral vaya los viejos nunca desaparecen.
 
   - Así es Galam soy yo.
 
   - Astral que demonios haces aquí no te metas en esto.
 
   - me meto donde quiero Rubeus – luego se dirigió hacia Elis – no se preocupe alteza como está el niño.
 
   - Bien no le paso nada.
 
   - me alegro – dijo aliviado luego se acercó a Galam – Rey Galam mientras yo esté aquí no provocara una guerra.
 
   - Cállate viejo.
 
   - venía a provocar al rey Rubeus para que haya una guerra y quedarse con el reino de Grans pero no lo permitiré.
 
   - Quiere una guerra se la daré ya verás Astral.
 
   - No Rubeus no lo harás se acabó.
 
   - sácame este maldito hechizo viejo.
 
   - No.
 
   - hazlo viejo porque te arrepentirás te lo aseguro.
 
   - Cállate Alexander – dijo Elis furiosa – esto que hiciste fue el colmó desde ahora en adelante no te quiero ver en Grans, creí que te alegraría ver a Mathias pero me equivoque tienes el corazón podrido como nuestra madre.
 
   - Cállate Elis.
 
   - No me callo a partir de ahora no te quiero ver en mi reino – dijo Elis decidida – si llegas a venir serás arrestado suéltelo sir Astral pero no a Rubeus.
 
   - Como diga alteza.
 
   Al retirarle el hechizo Galam se incorporo
 
   - y aunque quieras una guerra no la habrá te lo aseguro – dijo Elis furiosa – ahora saca tu asquerosa cara de mi vista ya no eres mi hermano.
 
   - Te arrepentirás Elis te lo juro.
 
   - no amenaces a mi esposa patán.
 
   - Retírate de mí vista Galam – dijo Elis decidida – a partir de hoy no serás bienvenido en Granseal
 
   - jajajaja perfecto, te maldigo Elis, te maldigo a ti, a tu hijo y a tu esposo. No tendrán más generaciones, dentro de unos pocos años veras que la oscuridad volverá a esta tierra y yo Galam reinare sobre todos jajajaja, prepárate pues el gran Zeon se alzara de nuevo jejejejeje.
 
   - No te tengo miedo, aunque sea una mujer jamás podrás ingresar a la torre antigua, Zeon no entrara jamás a este mundo – dijo Elis con energía digna de una reina – retírate de mí vista Astral aléjelo de aquí.
 
   - no llama a los guardias que se lo lleven al calabozo y se pudra allí.
 
   - no Rubeus, Elis tiene Razón – dijo Astral – si lo encierras los guerreros de Galam vendrán aquí, déjame a mí.
 
   Y dicho esto lanzo un hechizo que hizo que Galam fuera arrastrado por un viento, fuera del castillo y huyera de allí cuando Galam se alejó coloco un hechizo para proteger a Gransel y que no fuera atacado por Soldados humanos.
 
   Al momento soltó a Rubeus del hechizo que le había puesto y se quedó a hablar con los reyes.
 
   - Ese maldito – dijo Rubeus – me las pagara lo prometo
 
   - No debe hablar así majestad.
 
   - Como quieres que reaccione Astral es un maldito insulto a mi esposa, su propia hermana en mi castillo, no tiene derecho.
 
   - Ya se sabía que el rey Galam reaccionaria así debería estar atento majestad y proteger a su hijo.
 
   - No puedo creerlo mi propio hermano – dijo Elis enojada – quería una guerra.
 
   - Se sabía Elis que tu madre no aceptaría que tú te enamoraras del futuro rey de Granseal recuerda que ella pretendía destruir al reino de Gransel por el oro y lo rica que es esta tierra y tu padre no quiso porque tenía un corazón puro.
 
   - y además quería despertar a Zeon, porque.
 
   - No lo sé rey Rubeus pero debemos estar alertas ahora la torre antigua es nuestra mayor prioridad.
 
   - tienes razón Astral – dijo de acuerdo Rubeus – y Math también.
 
   - Me alegra que haya entendido rey Rubeus deben cuidar a su hijo es la única esperanza, las joyas de la luz están bien escondidas sin ellas Galam no lograra despertar a Zeon.
 
   - Tienes razón eso nos favorece Astral.
 
   - Así es princesa Elis y ahora quiero que cuiden bien a Mathias y se cuiden ustedes esto no fue más que una advertencia se acerca una guerra estoy seguro hay que estar preparados.
 
   - Si Astral cuidaremos a Mathias.
 
   - Y no se preocupen si Galam ataca no podrá penetrar en el reino con el hechizo que puse.
 
   - hechizo sir Astral, que hechizo.
 
   - quien quiera atacar Gransel no podrá hacerlo Elis ya que puse un hechizo de impenetrabilidad están protegidos me retiro
 
   - Gracias Astral.
 
   - ah y Rubeus te aconsejo que vayas reclutando tropas.
 
   - Lo haré, pero porque Astral.
 
   - quiero que mandes a proteger la torre antigua entendiste.
 
   - Si le pediré a Balbazak que mande tropas a proteger la torre antigua.
 
   - Bien pero vigílalo de cerca no confió en Balbazak.
 
   - De acuerdo Sir Astral.
 
   - bien les aconsejo que vayan a dormir es mejor reponer fuerzas por esta noche yo cuidare la torre antigua.
 
   Y se retiró al momento Rubeus le pidió al general Balbazak que mandara fuerzas a la torre antigua y así se hizo, después haciendo caso omiso a los que les dijo Astral los reyes y el príncipe se fueron a acostar. El pequeño Mathias también lo hizo sin saber que él era una esperanza para salvar la isla de Grans, sin saber que trece años después viviría tiempos difíciles todo eso que él no lo sabía lo hizo dormir tranquilamente aún era un bebe y ya tenía enemigos.
 
    
 
    
 
   CAPITULO 2
 
    
 
   La salida del príncipe al pueblo y la decisión de Sir Astral
 
   Habían pasado trece años desde que Galam había querido provocar la guerra y el reino
 
   de Granseal estaba en alerta permanente. Mathias se había transformado en un adolescente y pronto cumpliría quince años.
 
   La cosas en el reino de Granseal iban de mal en peor, la pobreza había aumentado notablemente y los plebeyos le exigían continuamente a su rey comida y muchos eran encerrados en los calabozos al provocar protestas y tratar de robar comida del mercado dentro del Reino. La maldición dicha por el rey Alexander Galam estaba surtiendo efecto, había corrupción en el consejo real y muchos filósofos y sabios habían sido encerrados por traición al rey Rubeus.
 
   Rubeus se había transformado en paranoico y no estaba de acuerdo con las decisiones del mago real, Sir Astral. Elis hacía ya diez años que había muerto por fiebre cuando Mathias solo tenía cuatro años y él no sabía cómo había sido, la fiebre había sido provocada por una epidemia que se llevó su vida y la de millones de personas en el reino de Gransel, muerta Elis solo había quedado Rubeus, que ahora tenía toda la responsabilidad sobre su hijo. Sir Astral por su parte seguía protegiendo la torre Antigua y era el maestro, tutor y consejero del hijo de Rubeus.
 
   Mathias tenía catorce años y ya había aprendido a utilizar magia y la espada, se había transformado en espadachín.
 
   - Muy bien Mathias – le dijo Astral un día en el patio donde el chico entrenaba con su maestro esgrima – hora de tu clase de filosofía.
 
   - Sir Astral no tengo ganas de ir a estudiar Filosofía – dijo el chico – ahora estoy practicando con la espada.
 
   - Mathias nosotros ya terminamos – dijo el maestro de esgrima – debes ir a estudiar con Sir Astral ahora.
 
   - Diablos quiero estar en las reuniones de consejo.
 
   - aun eres muy pequeño – le dijo seriamente Sir Astral – para participar en las reuniones políticas.
 
   - tengo 14 años Sir Astral y dentro de un mes cumplo 15.
 
   - Lo lamento Mathias vamos a mi torre, además hoy tienes lección conmigo de filosofía lo recuerdas.
 
   - si lo sé – luego le pregunto algo a su maestro – Sir Astral porque ya no participa de las reuniones de mi padre y el consejo.
 
   - Por que estoy haciendo algo más importante que es educarte a ti y a decirte verdad aburren a un viejo como yo esas reuniones.
 
   Mathias se calló, pero sabía que Sir Astral no había sido sincero.
 
   - Mi padre no quiere que vaya usted verdad.
 
   Astral dirigió sus anteojos de media luna a su pupilo, que era alto, tenía pelo rubio igual que su madre y su cuerpo estaba bien formado por el entrenamiento que había tenido y le dijo
 
   - Veo que has estudiado bien filosofía Math.
 
   Mathias sin entender a su maestro, dirigió su mirada a ese anciano alto, con anteojos de medialuna y barba blanca que llegaba hasta sus brazos, su túnica azul marino y sus zapatos de punta que eran de un color rojo intenso y su gorro de sabio azul con dibujos de lunas y vio que el rostro de ese anciano le sonreía. Ese hombre que había sido como un padre para él desde que había nacido hasta ahora y dijo
 
   - Que tiene que ver lo que dije con filosofía Sir Astral.
 
   - Supiste que te decía una falacia – y luego agrego – si así es tu padre no me deja participar.
 
   - Pero porque, usted es su consejero real más que todos aquellos idiotas que están en el consejo.
 
   - Mathias no maldigas a los otros consejeros ellos están trabajando también.
 
   - mi padre se ha vuelto un paranoico.
 
   - si te lo iba a decir yo, pero me ganaste de mano.
 
   - pero porque no lo deja participar.
 
   - por lo que dijiste tú, esta paranoico piensa que quiero desacreditar sus decisiones – y luego la mirada de Sir Astral cambio a una mirada triste y se volvió a su pupilo – debo contarte algo para que entiendas lo que pasa ya estás preparado. “Hace catorce años Math tu madre era una princesa de Galam y su hermano Alexander.
 
   - el rey Galam, mi tío.
 
   - si él quiso provocar una guerra y adueñarse del reino de Granseal.
 
   - pero porque yo no lo sabía.
 
   - tu madre no quería que yo te lo dijera pero antes de morir cambio de opinión y me hizo prometer que cuando fueras mayor te lo diga y ya eres mayor para saberlo.
 
   - de que murió mi madre Sir Astral nunca se lo pregunte.
 
   - hace diez años hubo una epidemia en Gransel provocada por una maldición que Galam lanzo al reino provoco esta terrible peste que ahora está creciendo.
 
   - Si lo sé, está en la historia de La isla de Grans.
 
   - Tu madre debilitada por la tristeza que le embargaba al haberse peleado con su familia fue la primera en sufrirla, eso a tu padre lo destruyo, pues no podía creer que su esposa hubiera muerto tan joven después de haberte tenido a ti.
 
   - pero porque se debilito.
 
   - Mathias eres muy joven aun para entenderlo.
 
   - Está bien, por eso mi padre se ha vuelto tan paranoico.
 
   - Si así es porque él no creía que las maldiciones podrían hacerse realidad, pero la primera fase de la maldición de Galam que era que Granseal no tuviera más descendencia había surtido efecto, pues tu padre tan dolorido no volvió a casarse.
 
   - Por eso hay tanta pobreza en el reino las tierras no dan los nutrientes necesarios para que los alimentos puedan ser correctamente cosechados. Los plebeyos realizan marchas en contra de mi padre, hay gran Corrupción en el consejo real es por la maldición.
 
   - Vaya – dijo Sir Astral asombrado - parece que has estudiado.
 
   - porque dice eso.
 
   - sabes más de lo que creía Math te felicito aprobaste.
 
   - que aprobé, pero si ni siquiera me tomo.
 
   - Claro que lo hice – dijo Astral mirando la extraña mirada de asombro de su pupilo – esto que estamos haciendo es filosofar acaso creíste que iba a hacer que escribieras todo en un papel jujujuju eso hubiera sido hacer que estudiaras de memoria.
 
   - de que se ríe – dijo Mathias molesto – no le veo la gracia.
 
   - Me rio de tu cara de asombro querido pupilo.
 
   - Tengo unas preguntas que hacerle sir Astral.
 
   - Dime Mathias.
 
   - Leí algo sobre un demonio que está encerrado en la torre antigua donde usted habita – dijo simplemente volviéndose al anciano profesor - es verdad.
 
   - Comoo – dijo asombrado Sir Astral - no…no puedo creerlo.
 
   - que pasa Sir Astral acaso mi pregunta lo asombro.
 
   - Mathias porque leíste eso.
 
   - pues porque pensé… - dijo el preocupado por la reacción de su maestro – que también me preguntaría algo de eso, lo siento.
 
   “por dios” pensó Sir Astral “igual de intrépido que su padre e igual de interesado que su madre”
 
   - Sir Astral – dijo Mathias y su profesor volvió de su ensimismamiento – está bien.
 
   - Si, si tranquilo Math pero eso aún no te lo tomare así que no te preocupes en leerlo.
 
   - pero quiero saber lo que le dije.
 
   - no es importante Math olvídate lo que leíste – “aún es demasiado Joven para saber su destino” pensó Astral y luego dijo – Porque no vas a tomarte un descanso, ya es hora de terminar la clase.
 
   - quiero que me conteste eso.
 
   - No puedo tengo que ir a hacer cosas dejemos esta charla para otro día.
 
   - Sir Astral me está ignorando la pregunta.
 
   - No en serio Math, debo ir a la ciudad de Yeel a ver a un colega mío nos vemos.
 
   “Maldita sea evadió mi pregunta lo único que puedo hacer es ir a dar un paseo hasta que termine la reunión” pensó Mathias “Así que mi tío maldijo a mi familia maldito, menos mal que no lo conocí”
 
   Mientras en su mente daba vueltas eso Mathias se dirigió al castillo a buscar a su caballo “tempestad” que era negro y provenía de una familia de caballos de sangre pura, se acercó a él y le susurro
 
   - Hola tempestad como estas – el caballo cerro los ojos – quieres ir a dar un paseo amigo.
 
   - Majestad que hace aquí – dijo una voz gruñona – no debería estar en la caballeriza, en estos días es arriesgado pues los plebeyos se levantan contra su padre príncipe.
 
   Mathias se volvió a quien le hablaba era un hombre robusto que llevaba un casco de plata, que ocultaba su calva, que mostraba un pelo que en una época había sido castaño, un bigote y una barba que lo hacían un hombre salvaje era el general Balbazak.
 
   - La pregunta es qué hace usted aquí General Balbazak.
 
   - Su padre me pidió que lo vigilara alteza.
 
   - Y porque, por su paranoia cree que Sir Astral me atacara.
 
   - No lo sé alteza, pero lo lamento, si quiere salir tendré que acompañarlo.
 
   - No necesito que usted General, en quien no confió, me persiga adonde vaya, soy un gran espadachín y puedo cuidarme solo.
 
   - Lo lamento señor pero si no es conmigo tempestad no saldrá.
 
   - Bien – dijo Mathias fastidiado – se ve que mi padre aun piensa que soy un bebe y que no puedo cuidarme solo.
 
   - No, no piensa eso alteza es que el piensa que usted es su mayor prioridad.
 
   - Sabes que Balbazak lamento decirte que tempestad esta suelto – y era así Mathias mientras hablaba con el general Balbazak había soltado a su caballo y al momento se había subido arriba del mismo – lo lamento General pero no necesito escolta salta tempestad salta.
 
   - Demonios – dijo Balbazak furioso al momento que el caballo del príncipe saltaba encima de su cabeza – Maldito niño.
 
   Pero Mathias no lo escuchaba había salido de la caballeriza y cuando pasaba le pidió a los soldados soltaran el puente colgante y salió al exterior. Pasaba por el pueblo de Grans hasta que se detuvo en un punto donde estaba pasando algo raro. Varios soldados reales estaban alrededor de una persona, más bien una chica que estaba tirada en el suelo y alguien gritaba
 
   - Me ha robado deténganla merece la orca.
 
   Varios soldados reales habían golpeado a la muchacha y la habían tirado en el suelo
 
   - suéltenme – gritaba la joven – suéltenme malditos soldados de Granseal no hice nada
 
   - atrápenla que no escape – decía otro persona que al príncipe no le gustaba en los más mínimo – y llévenla a aquel tronco.
 
   - General Elliot deténganse – le dijo Mathias mientras se acercaba a lugar de los hechos, a un hombre alto delgado menos robusto que Balbazak y con cuerpo de dragón era el general hombre-dragón Elliot, quien controlaba una pequeña unidad en las Afueras del reino de Gransel, tenía aún más poder que Balbazak y era el más cercano al padre de Mathias – que hizo esa joven para que la traten así.
 
   - Príncipe Mathias me alegra verlo – dijo Elliot – esta joven ha robado en el mercado, es una simple ladronzuela y como usted sabe esta pena merece que se le corte la mano o un brazo.
 
   - No sé quién le dijo eso general Elliot pero está equivocado - dijo con voz decidida el príncipe – mi padre no castiga así.
 
   - Perdóneme que le diga alteza, pero su padre ha tomado medidas más drásticas en lo que se refiere a la seguridad de Granseal.
 
   - No permitiré esta represión sangrienta en mi futuro reino Elliot.
 
   - Usted alteza, perdóneme decirle, no puede cambiar las normas de su padre.
 
   - si puedo, si mi padre está haciendo otra cosa yo soy su reemplazo.
 
   En ese momento la joven se soltó y se acercó al príncipe en pose de súplica diciendo
 
   - Alteza por favor mi familia tiene hambre necesito alimento – dijo ella – mi madre trabaja siempre y no puede alimentar a mis tres hermanitos por favor perdóneme.
 
   Pero Elliot la tiro bruscamente en el suelo y le dijo amenazadoramente
 
   - Como puedes hablarle de esa manera al príncipe niña plebeya, eres una irrespetuosa - y le dio una patada en el estómago tan fuerte que la hizo escupir sangre – por eso ahora tu pena será la muerte.
 
   - Deténgase General Elliot – dijo el príncipe - se lo prohíbo déjela hablar.
 
   Y en ese momento que la chica estaba en el suelo, Mathias pudo ver lo hermosa que era, pues había caído a su espalda su capucha, tenía un pelo azul hermoso, unos ojos color cereza y su cuerpo aunque magullado estaba hermoso no debía tener menos de trece años y su cabello azul largo llegaba hasta sus hombros. Por un momento Mathias pude comprobar que esa chica era parecida a alguien que él conocía muy bien. Bajo de su caballo tempestad y le tendió a la joven la mano para ayudarla a levantarse, la joven se incorporó y sintió una punzada en su corazón al sentir esa mano que la ayudaba a levantarse y al príncipe le había pasado lo mismo Entonces él le pregunto a la joven
 
   - ¿Cómo te llamas?-
 
   - Mi nombre es Sarah alteza y vivo en el bosque como tantas personas de la plebe.
 
   - ¿Porque intestaste robar comida?.
 
   - Ya le dije, nos morimos de hambre la necesitamos para sobrevivir-
 
   - No me hables en ese tono– dijo el príncipe seriamente – que te haya perdonado la vida no significa que tengas la posibilidad de hablarme como si fuera inferior o igual a ti.
 
   - Lo lamento alteza – se disculpó Sarah y se inclinó sacando algo de su túnica, era un cuchillo y amenazó con éste a los soldados reales– ¡No se muevan o mato al príncipe, denme comida ya mismo! 
 
   El tendero al que le había robado Sarah le paso una bolsa al general Elliot, pero el príncipe no se quedó quieto, con su fuerza agarro la otra mano de la chica y la tiro al suelo con fuerza
 
   - como te atreves a amenazarme con un cuchillo – dijo y burlonamente prosiguió – una chica linda como tú no debería jugar con cosas afiladas.
 
   Los presentes se rieron y la joven seguía haciendo fuerza para liberarse.
 
   - suéltame principito no sabes con quien te metes.
 
   - No tú no sabes con quien te metes estas peleando con el príncipe de Granseal – luego él dijo asombrado - vaya sí que tienes fuerza niña.
 
   - suéltame me lastimas principito ¡suéltame!
 
   - Basta quédate quieta no quiero lastimarte.
 
   - suéltame principito ahh.
 
   Y con un golpe lo saco de arriba suyo le golpeo una costilla, salto con agilidad y agarro la comida que tenía Elliot en su mano y de un momento a otro salió corriendo hacia el bosque con su capa azul en la otra mano, en el suelo Mathias la vio alejarse, él se había quedado con el cuchillo y lo sostenía con su mano.
 
   - Esta bien alteza.
 
   - Si general Elliot gracias por su preocupación.
 
   - Mathias… - dijo una voz furiosa había llegado el rey Rubeus – que diablos haces aquí.
 
   - nada ayuda a tus hombres padre
 
   - te mande un escolta para salir y así me lo agradeces, casi te matan.
 
   - no debiste mandarme un escolta primero que todo, se cuidarme solo no necesito a tus generales a mis espaldas.
 
   - Entra al castillo ya mismo.
 
   - si entrare no te preocupes con tal de no verte a ti padre.
 
   - que dijiste.
 
   - mira lo que son tus reglas mandas a tus generales a cortar brazos y manos por cualquier pequeñez, das ordenes de pena de muerte por falta de respeto a ti. Dejas que varias personas mueran de hambre más allá de la plebe.
 
   - entra al castillo ya mismo y llévate a tu endemoniado “Tempestad”.
 
   - No hables así de mi caballo él también tiene sentimientos.
 
   - entra al castillo ya mismo no quiero escuchar más una sola palabra tuya, eres un irresponsable.
 
   Mathias no contesto, estaba furioso por las leyes de su padre y decidió ignorarlo, fue a buscar a tempestad y juntos entraron en el castillo, antes se guardó el cuchillo que la muchacha había utilizado para amenazarlo, dentro del castillo llevo a “tempestad” a la Caballeriza y antes de despedirse le susurro “ Tranquilo amigo pronto nos iremos de aquí toma” y le dejo agua y pasto para que comiera “come, hoy tuvimos una gran aventura y debes estar agotado” el caballo pifio contento diciendo que lo entendía y empezó a comer del heno.
 
   Luego Mathias subió la escalera del vestíbulo que iba a los cuartos y se metió en la cuarta puerta a la izquierda donde estaba su cuarto y cerro con llave. Al realizar eso se acercó a la ventana y empezó a mirar hacia afuera, se sentía raro pues estaba pensando en esa joven que había peleado con él en el pueblo “Que linda que es no puedo dejar de pensar en su cabello azul y en sus ojos color cereza, como pude haberme quedado toda mi vida acá adentro del castillo cuando en sus afueras hay mujeres tan lindas” pero su pensamiento fue interrumpido por unos gritos que había atrás de la puerta de su cuarto, se acercó a la misma, y apoyo su oído para escuchar
 
   - Sir Astral estoy muy enfadado contigo has puesto en mi contra a mi hijo – decía con voz furiosa su padre - te arrepentirás.
 
   - Usted está equivocado, alteza – dijo Sir Astral más furioso que Rubeus – usted solo puso a su hijo en su contra por las leyes que ha creado.
 
   - Que – dijo Rubeus furioso – Acaso estas cuestionando mis leyes.
 
   - son de los tiempos de los bárbaros eso de cortar Brazos, manos y penas de muerte cortando cabezas.
 
   - Maldito seas Astral no me esperaba eso de mi consejero.
 
   - Recuerda que tú me echaste del consejo así que puedo opinar lo que me place.
 
   - No, no puedes – dijo Rubeus alterado – si cuestionas mis leyes Astral me cuestionas a mí, te puedo culpar por traición a la corona.
 
   -Bien Rubeus sigue culpando a las personas que son con los que tienes más confianza y sigue uniéndote a tus generales terminaras mal.
 
   - Cuestionas mis nombramientos también.
 
   - Elliot y Balbazak no son gente para confiar, pueden unirse a Galam si quieren – dijo Astral – como puedes confiar en ellos cuando Elis no lo hacía.
 
   - Yo puedo confiar en los generales que se me place y tú no puedes cuestionarlo.
 
   - Veo que te has vuelto más paranoico de lo normal – dijo Astral dolido – y cierras los ojos para no ver tus equivocaciones.
 
   - Cállate Astral.
 
   - Te ruego – dijo suplicante Astral – que razones y veas la verdad debes sacar cuanto antes al general Balbazak y al general interino Elliot no son para confiar.
 
   - Ya me canse de escuchar tus estúpidos consejos Astral – dijo Rubeus – te quiero fuera de este castillo y quiero que dejes de ser el maestro de Mathias le estas llenando la cabeza – dijo furioso Rubeus – Te destierro del reino de Gransel y agrádeseme que no te lleve al calabozo por traición.
 
   - La torre antigua debe ser cuidada ahora más que nunca tú lo sabes más que nadie – dijo Astral – No puedes echarme por qué quieres, quien vigilara la torre.
 
   - La cuidara Elliot – dijo Rubeus decidido – tú ya no puedes estar aquí en Grans – dijo Rubeus – te has convertido en enemigo del rey, aléjate de mí vista antes de que me arrepienta y te encierre en el calabozo para siempre.
 
   Mathias ya no podía escuchar más, abrió la puerta e interrumpió la charla
 
   - No lo hagas padre.
 
   - que haces aquí niño desagradecido ve a tu cuarto.
 
   - No, no me iré, no dejare que destierres a Sir Astral.
 
   - Ya está decidido Math.
 
   - que – dijo Mathias – pero que dice Sir Astral no puede irse ahora, Granseal lo necesita.
 
   - Lo lamento pero tu padre lo decidió, ahora soy enemigo de Grans.
 
   - No, padre no tienes derecho a echarlo, Sir Astral a estado antes que tú en Grans.
 
   - Cállate yo puedo hacer lo que quiero.
 
   - No, no puedes yo soy el príncipe de Granseal y no lo permitiré.
 
   - Eres un mal educado – y blandió una mano en dirección a la cara de su hijo y lo golpeo, el golpe hizo que Math se tambaleara y cayera a los pies de Sir Astral – Nadie puede oponerse a mis decisiones, nadie ni siquiera mi propio hijo que es un rebelde.
 
   - Usted está loco Majestad.
 
   Mathias lo miro con furia y se alejó de allí empujando a su padre y no dejo que Astral, quien había dicho eso, lo mirara cerro con llave y se sentó en la cama con una furia contenida y escuchaba
 
   - Estas loco – decía Astral aunque su voz sonara lejana – veo que ya no estas cuerdo Rubeus.
 
   - Y tú has puesto a mi hijo en mi contra.
 
   - No ya te lo dije tú lo hiciste.
 
   - Vete de aquí no quiero volver a verte en Grans, sino haré que te encarcelen.
 
   - Te has convertido en tu propio enemigo – dijo Astral seriamente – No eres el Rubeus al que yo conocí y a quien entrene para ser el rey de Grans, pensé que eras el rey bueno pero me equivoque – dijo Astral tristemente – Tus ojos no te dejan ver entre los que se preocupan por tu seguridad y los que no les importa la misma, te has convertido en un rey ciego y paranoico que no quiere ver la verdad, te has convertido en un rey Galam mas, sin darte cuenta el poder te ha segado y ahora eres tu propio enemigo.
 
   - No quiero escucharte más – dijo Rubeus – vete, vete ya mismo, estas desterrado de Granseal – y agrego – vete antes de que me arrepienta de dejarte libre.
 
   - Tú lo has decidido me voy – dijo Astral finalmente – Y que Dios se apiade de tu alma rey Granseal, el mal pronto te comerá, adiós Rubeus.
 
   Y entonces Mathias escucho unos pasos en el vestíbulo que se alejaban y se dirigían a la puerta de entrada, comprendió que su maestro se había ido para siempre del reino de Granseal y que el mal pronto se cerniría por el Reino de Grans tal como los libros que su maestro le había dado lo decía el despertar de Zeon se estaba aproximando y nadie ni nada podría evitarlo la destrucción del reino de Grans se aproximaba, sin Astral, el mismo era inevitable
 
   Entonces comprendió que ese no iba a ser más su casa debía escaparse de allí como pudiera debía irse para siempre de allí pero adonde iría. Se quedó pensando, largo rato, sin darse cuenta que se estaba durmiendo y al cabo de unos segundos callo rendido en un sueño intranquilo.
 
   Sus sueños fueron a parar a la visión de una chica se ojos rojos cereza y un cabello azul largo. Esa sí que era una chica especial.
 
    
 
   Capitulo 3
 
    
 
   La escapada al bosque y el plan de Balbazak y Elliot
 
    
 
   Luego de dormir dos horas Mathias despertó sobresaltado, había sentido algo extraño y
 
   no había podido dormir. Había tenido un extraño sueño después de soñar con Sarah. En su sueño aparecía la imagen de una torre rodeada de personas y la imagen de un hombre alto, con una corona más reluciente que la de su padre, un pelo blanco largo y un rostro sin bigotes pero si con barba que sonreía triunfalmente.
 
   Había empezado una tormenta y los relámpagos iluminaban la pieza de Mathias y pensó “que raro una tormenta, pero si al acostarme era una noche clara y estrellada”, el príncipe no podía creer lo que pasaba, al quedarse dormido estaba despejado y ahora esa tormenta solo podía significar que algo malo estaba por pasar.
 
   De repente, mientras Mathias miraba por la ventana algo raro pasaba, todo se había tornado frío y una voz lo llamaba, una voz como de viento que decía “Mathias, Mathias” solo oírla ponía los pelos de punta a cualquiera.
 
   Mathias se dio cuenta que provenía del vestíbulo, cuando se propuso a bajar tomo su espada, el farol que tenía en su habitación y abrió la puerta de su habitación. El castillo estaba más oscuro de lo habitual a causa de la tormenta, no había nadie allí en el vestíbulo e intuyo que había imaginado esa voz pero de repente se escuchó de vuelta ese susurro “Mathh, Mathh” el chico se decidió a tomar una decisión
 
   - Quien está ahí, le advierto estoy armado.
 
   Pero la voz no se inmuto solo dijo
 
   “Ven, ven”
 
   - Quien es, que quiere.
 
   Pero al decirlo un viento que provenía de no se sabía dónde, lo empujaba hacia la voz, que estaba pasando, pero de repente apareció ante él una imagen a la que vio con sus propios ojos, era una mujer toda vestida de blanco, joven y con pelo rubio, su mirada triste se volvió hacia Mathias, y el chico comprendió quien era había visto esa cara en una foto que tenía en su cuarto y temblando dijo
 
   - ma…ma…mama eres… eres tú.
 
   - Mathh mi hijo.
 
   - pero no, no puede ser tú estás muerta.
 
   - ¡Cómo has crecido!, lamento tanto no poder haberte visto cuando creciste.
 
   - eres…eres…eres un fantasma.
 
   - Si hijo soy tu madre, el fantasma de tu madre.
 
   - No, no puede ser, es un sueño, que quieres, viniste a atormentarme.
 
   - No, vine a verte y a darte un aviso.
 
   -¿Por qué?, ¿qué ocurre?-
 
   - Debes irte de aquí cuanto antes, Granseal ya no es seguro para ti hijo mío.
 
   - Pero madre, ¿a dónde iré? – 
 
   -Busca a Sir Astral, él te ayudará -
 
   - Madre porque te fuiste, porque no pude conocerte.
 
   - Hubiera querido verte crecer pero no pude el destino no quiso que te viera crecer cuanto lo siento.
 
   - Te echo de menos.
 
   - Yo también hijo te echo de menos, pero ya no podré verte, pero recuerda siempre estaré en tu corazón
 
   - Adonde debo ir que le va a pasar a Papa.
 
   - Tu padre esta cegado hijo, ya no puedes estar aquí debes refugiarte en el  bosque donde estarás seguro -
 
   - ¿El bosque?-
 
   - Astral fue allí, tú debes estar con él antes de cumplir tu destino.
 
   - que destino madre – dijo Mathias – todos hablan de ello.
 
   - No soy la indicada para decírtelo vete pero rápido, el mal se está acercando hacia Granseal y tú eres el que corre más peligro.
 
   - quien es madre, quien va a destruir Granseal.
 
   - No puedo decírtelo, pronto lo sabrás, recoge a tempestad y ve hacia el bosque antes de que tu padre despierte, debes escapar de aquí.
 
   - Hay tormenta no puedo irme ahora.
 
   - La tormenta cesara pronto vete rápido, encuentra a Sir Astral.
 
   - madre te volveré a ver otra vez.
 
   - Mathh – dijo el fantasma de Elis y su cara de tristeza fue muy evidente – me queda poco tiempo, recuerda – Añadió la madre – siempre viviré en tu corazón, cuando quieras comunicarte conmigo háblale a tu corazón, yo te escuchare, pero ahora la prioridad es que huyas de Granseal lo más rápido posible y encuentres a Sir Astral. Te has convertido en un chico apuesto lástima que nunca más te podré abrazar – y unas lágrimas blancas cayeron de sus ojos – adiós, hijo mío.
 
   - Madre no espera, madre no me dejes.
 
   Pero en un instante el espíritu de su madre desapareció y Mathias no pudo contener las lágrimas que cayeron de sus ojos.
 
   Solo podía y debía hacerle caso a su madre, debía escapar al bosque y alejarse de Granseal que ahora era riesgoso para su vida. Entonces, subió deprisa la escalera del vestíbulo, tomo algo de su ropa y se dirigió a la caballería.
 
   Al llegar a ella se fijó que no hubiera nadie y fue a buscar a tempestad que por un extraña razón estaba despierto, la caballería estaba desierta, Math advirtió que Balbazak y Elliot estaban cuidando la torre antigua y que creían que él estaba durmiendo y entonces se volvió a tempestad y le susurró al oído “amigo prepárate nos iremos de aquí, ya recuperaste tu energía” el caballo pifio como diciéndole que estaba todo bien y que estaba preparado para emprender esa excursión al bosque “buen muchacho” le volvió a susurrar “vamos salgamos de esta prisión” y así lo hicieron Mathias se montó en el lomo del animal y salió cabalgando hacia el puente colgante “oh no cierto el maldito puente colgante” bajo del caballo y se dirigió a la cuerda que bajaba el puente y la golpeo en un momento el puente dio un golpe seco y se abrió, el guardia que cuidaba el puente despertó de un sobresalto y grito
 
   - Intrusos, intrusos despierten pronto.
 
   Pero el príncipe ya había montado rápidamente en tempestad y se alejaba a todo galope del castillo imaginando el susto que se llevaría su padre al saber que mientras él dormía, habían dado una falsa alarma de que había intrusos. Tal como el fantasma de su madre había dicho la tormenta, eso en un instante cuando Mathias llegaba al bosque y se introducía en su oscuridad.
 
   Le llegaron muchos aromas y había ruido de lechuzas, era muy tenebroso, no sabía adónde ir y estaba muy cansado
 
   - Adonde iremos Tempestad.
 
   El caballo pifio para hacerle entender que al igual que su dueño no sabía qué hacer y se lo notaba nervioso ya que se movía de acá para allá. Mathias le susurro
 
   - qué te pasa tempestad.
 
   El caballo pifio fuerte
 
   - Cálmate que ocurre.
 
   Pero entonces Mathias entendió que le pasaba a su caballo se oían unos pasos a la distancia
 
   - quien está ahí.
 
   Nadie le contestaba y advirtió
 
   - se lo aviso estoy armado.
 
   De repente los pasos cesaron y el príncipe se dirigió al lugar de donde provenían los pasos y pude ver a una figura que al notar su presencia empezó a correr
 
   - Detente el príncipe de Granseal te lo exige
 
   Pero la figura siguió corriendo y Mathias, junto a tempestad, corría hacia su encuentro y en un instante llego a un claro que tenía árboles cortados como si alguien los hubiera utilizado para construir algo, la figura había desaparecido y más allá se veían unas luces.
 
   “Donde estoy, que es esto” pensó “acaso es un pueblo construido en el bosque” pero la respuesta le llego antes de lo normal, en ese momento, la figura que él había visto alejarse. Se había abalanzado sobre él, pues se había subido al árbol para atacar sorpresivamente.
 
   - Ahhh maldita sea traidor.
 
   El príncipe golpeo a la figura que había soltado un gemido y había dicho
 
   - Ayyy ahora veras.
 
   Pero cuando la figura se abalanzo sobre el por segunda vez, el príncipe se había percatado y se corrió del lugar y la figura que ahora se veía bien había ido a parar al suelo por un golpe que le había dado tempestad con su pata
 
   - Ahhh Ayyy.
 
   Mathias se había subido arriba del atacante y lo había agarrado por ambos brazos. Pero el sujeto no se había dado por vencido había sacado un cuchillo que al príncipe le resulto familiar y se había abalanzado de vuelta contra él, hubo golpes pues Mathias había sacado la espada y al chocar el metal del cuchillo y la espada, provocaba un ruido de metal con metal, el príncipe tenía más fuerza que la figura y en un momento Mathias había hecho que el cuchillo del individuo que lo atacaba cayera al suelo y que su enemigo cayera al suelo
 
   - te rindes.
 
   - Nunca – dijo una voz de mujer – suéltame.
 
   - No, no lo haré hasta que te detengas y dejes de atacarme.
 
   Nuevamente la mujer lo tiro al suelo y al momento sin previo aviso Tempestad el caballo del príncipe le propino un patada y la mujer voló por el aire al caer su capucha y Mathias pudo ver un pelo azul que salía del interior de la capucha.
 
   - Tu otra vez niña – luego se volvió a su caballo que se acercaba a la chica a golpearla de nuevo – no Tempestad detente – y el caballo obedeció, la chica estaba buscando su cuchillo y Mathias aprovecho esa oportunidad para tomarla de los brazos y le mostró el cuchillo que él había hecho caer cerca del lugar donde estaba la chica, lo tomo y le dijo – Buscabas esto.
 
   - Dámelo es mío.
 
   - no niña hasta que prometas no atacarme de vuelta.
 
   - Suéltame.
 
   - No, no lo haré ya luche contigo en una oportunidad y al soltarte intentaste asesinarme.
 
   - suéltame, quien eres.
 
   - Vaya Sarah no te acuerdas de nuestra primer pelea en el mercado, después de la primer cita no volviste a llamar.
 
   Al decirle eso Sarah abrió los ojos y él pudo ver de vuelta esos ojos color cereza.
 
   - Tu otra vez suéltame.
 
   - Así es soy yo – dijo el – y esta vez te gane.
 
   - Suéltame me estas lastimando.
 
   - No hasta que me digas que no me atacaras, no vine a hacerte daño te encontré de casualidad.
 
   - Suéltame no sabes con quien te metes.
 
   - si se con quién me meto.
 
   - suéltame me lastimas Ayyy.
 
   Mathias le había tocado la costilla sin querer, estaba dolorida por la patada de tempestad
 
   - estas herida – le dijo Mathias - tienes suerte de haber sobrevivido al golpe de mi caballo.
 
   - Te digo que me sueltes.
 
   - Te soltare pero primero prométeme que no me atacaras.
 
   - Esta bien, lo prometo pero suéltame.
 
   - prométemelo por algo.
 
   - Te lo prometo por mi madre.
 
   - bien – dijo él y le soltó la mano – pero el cuchillo me lo quedo yo, recuerdo la primera vez que quisiste degollarme.
 
   - Lo hice porque tenía que escaparme y la única forma de hacerlo era amenazando con matarte a ti principito.
 
   - Ya deja de decirme principito.
 
   - Bien – dijo ella incorporándose – pero tú me explicarás que haces aquí con tu caballo y sin escoltas.
 
   - Escape de Gransel – dijo rotundo 
 
   -¿ Acaso no eres un príncipe ¿– preguntó ella irónicamente – los príncipes no se van de sus castillos. Vamos, devuélveme mi cuchillo -
 
   - No, la última vez me amenazaste con él.
 
   - No te iba a matar – dijo ella enfadada – es más, si quisiera matarte lo podría hacer de varias formas aquí y sin cuchillo.
 
   -  ¿Cómo? -
 
   - Ves esa rama que está quebrada sobre ti.
 
   Mathias levantó la mirada la rama gorda de un pino estaba media quebrada a causa de la caída de algún rayo
 
   - Si quiero puedo saltar sobre ella darle una patada y que se te caiga encima, ningún humano puede resistir un golpe como ese – y luego volviendo a su tono de malhumorada le dijo – ahora dame mi cuchillo.
 
   Math se lo alcanzo y ella lo guardo en su cinturón
 
   - muy bien principito – dijo ella – porque te fuiste de tu reino.
 
   - ya deja de decirme principito niña – dijo el – y me fui de mi reino porque me advirtieron que ya no era seguro sin Sir Astral.
 
   - Como – dijo ella asombrada – como conoces ese nombre.
 
   - es mi maestro.
 
   Pero Sarah de repente saco su cuchillo
 
   - que haces.
 
   - shh cállate – dijo ella – escucho voces.
 
   De repente salió corriendo, Mathias la siguió y llegaron hacia un lado donde el bosque se cortaba para continuar un poco más allá había dos figuras, una robusta y baja y otra un poco más alta y flaca
 
   Mathias no podía creer lo que veía eran Balbazak y Elliot. Entonces se alejaron un poco de allí para que no los vieran y en un momento rápido Sarah se abalanzo sobre Mathias y le coloco el cuchillo en su garganta
 
   - eres un maldito has traído a tus hombres para que maten a mi gente.
 
   - No detente, no vinieron conmigo.
 
   - Eres un mentiroso.
 
   - Te lo juro no fui yo.
 
   - No, si fuiste tú.
 
   - no enserio.
 
   - pensé que estabas conmigo en mi causa pero me equivoque quisiste que creyera que conocías a Sir Astral.
 
   - En serio lo conozco es mi maestro.
 
   - Mentira – y acerco más su cuchillo a la garganta del príncipe – morirás por esto.
 
   - Detente Sarah – dijo una voz grave de anciano y la chica fue lanzada a un costado por una fuerza mágica – él no es nuestro enemigo.
 
   Mathias levanto la vista ese cabello blanco, ese sombrero con lunas dibujadas y esos anteojos de medialuna eran inconfundibles era Sir Astral
 
   - Sir… Sir Astral.
 
   - No tendrías que haber venido aquí Math es peligroso – y dirigió la vista a Sarah – Veo que has conocido a mi querida nieta.
 
   - su, su nieta.
 
   - Si ella es mi nieta.
 
   - De donde conoces a este mentiroso abuelo – dijo ella fuera de si – ha traído a sus hombres para matarnos a todos.
 
   - No – dijo Astral – Math dice la verdad.
 
   - Como puedes confiar en él.
 
   - porque di toda mi vida por darle una educación – dijo Astral – y él no es como su padre, él no hubiera permitido que tú y tu familia murieran de hambre y que tus padres fueran asesinados.
 
   - No te creo.
 
   - Sarah escúchame – dijo Astral tristemente – confía en tu abuelo este chico es el alumno más inteligente que nunca tuve, él es quien salvara la isla de Grans.
 
   - eh que yo que.
 
   - ahora es muy largo para explicarte debemos ver que hacen esos dos.
 
   - Que, Sir Astral usted también los vio.
 
   - Si son Balbazak y Elliot.
 
   - Lo sabía – dijo Mathias – le dije a mi padre que no eran de confiar – luego dijo – Pero, no tendrían que estar cuidando la torre antigua.
 
   - Si es cierto pero al parecer no están allí – luego le señalo un claro - Vamos síganme.
 
   Fueron al claro donde hacía unos minutos Sarah y Mathias se habían acercado pero ahora había cuatro personas más
 
   - Has traído lo que prometiste – decía la voz de un hombre – lo tienes.
 
   - Si – dijo una voz finita de hombre – aquí están.
 
   - Si al fin son mías jajaja.
 
   - Así es majestad rey Galam – dijo Elliot – Granseal será suyo.
 
   Astral dijo para sí “lo sabía el rey Galam. Balbazak y Elliot han traicionado desde hace tiempo a Granseal”
 
   - Ahora llego el momento de destruir Grans para siempre jajajaja.
 
   - Si rey Galam así es – dijo Balbazak – y el estúpido rey Rubeus aún confía de sus generales jijijiji
 
   - jajajaja y ha echado a Sir Astral también tenemos el camino libre para la torre antigua.
 
   - Así es jajaja.
 
   - Oiga Galam ahora deme lo que me prometió.
 
   - Oh si claro jejejeje – y dijo – Lemon arresta a este ladronzuelo.
 
   - que dice, usted en un maldito – y el hombre se abalanzo sobre Galam, el rey levanto su mano y tiro un rayo que hizo que el ladrón cayera al suelo.
 
   - jajajaja que fantástico poder jajaja.
 
   - Ah es un maldito - dijo el hombre – me las va a pagar.
 
   - jajaja – luego se volvió hacia otro hombre con un traje rojo y un casco que rezaba el símbolo del reino de Galam – Lemon enciérralo.
 
   - si majestad.
 
   Y de repente el hombre tomo al ladrón y Mathias pudo ver cómo era. Era un individuo bajito y su cuerpo era de rata tal como su cara y bigotes blancos y finos, su pelo era gris y lo último que vio el príncipe, fue que tenía un cuchillo en su cinturón.
 
   - bien Balbazak y Elliot – volvió a hablar Galam – es el momento de que emprendan el plan.
 
   - Si alteza dentro de treinta días verdad – dijo la voz de Balbazak – Le tenemos que abrir el camino a la torre antigua.
 
   - Si dentro de treinta días habrá una nueva tormenta y será el fin del reino de Grans.
 
   - Si atacaremos al rey lo único que tiene es a unos pocos que lo defenderán – dijo Elliot – pero el consejo real ya quiere derrocarlo y sin Sir Astral será más fácil.
 
   - Si así es – dijo Galam – pero no lo maten lo haré yo personalmente.
 
   - Si dentro de treinta días – dijo Elliot - comenzara la revolución para sacar del poder al rey Rubeus y su conquista alteza.
 
   - Si así es – dijo Galam – y les encargo mucho a su hijo lo quiero muerto antes de la revolución.
 
   - el niño es pan comido ahora que esta enemistado con su padre – dijo Balbazak – solo es un niño malcriado y todos lo llaman la nueva esperanza de Grans , me encajare yo personalmente de asesinarlo.
 
   - Bien, bien – dijo Galam alegremente - y tu Elliot sigue reprimiendo brutalmente como le aconsejaste al rey y el muy tonto lo tomo como un cumplido jajaja no se da cuenta que su reinado pronto se desmoronara y caerá su corona y yo el rey Galam seré el único que gobernara la isla de Grans y me convertiré en el fiel ayudante de Zeon jajaja.
 
   - si señor así será – dijo encantado Balbazak – y yo seré su fiel general rey Galam.
 
   - y yo su consejero alteza – dijo Elliot – preparare todo.
 
   - Bien ya pueden retirarse vámonos, soldados – dijo Galam volviéndose a las sombras que ahora habían aparecido repentinamente a su alrededor – quédense cuidando este lugar.
 
   Dicho esto Galam se alejó del bosque y desapareció de la vista
 
   Mathias no podía creer lo que había escuchado, por eso el espíritu de su madre le había dado el aviso de refugiarse en el bosque, se aproximaba una revolución en Gransel y su padre corría peligro
 
   - debo volver a Grans Sir Astral.
 
   - no, no vas a volver.
 
   - que dice está loco, planean asesinar a mi padre no me quedare con los brazos cruzados.
 
   - Si lo harás, tú corres peligro en Grans y no puedo permitir que te maten.
 
   - se cuidarme solo soy un gran espadachín.
 
   - No oíste a mi abuelo si regresas te mataran – intervino Sarah preocupada – ya no estás seguro en tu reino Mathias.
 
   - Vaya aprendiste mi nombre.
 
   - Si lo aprendí y que.
 
   - Nada, es la primera vez que me llamas así.
 
   - Ja si piensas que me interesas, estas muy equivocado.
 
   - Ya basta los dos – dijo Sir Astral seriamente – ahora están del mismo bando.
 
   - aja y si, si no hay otra alternativa.
 
   - si verdaderamente hubiera preferido estar con otra persona que contigo Niña.
 
   - ja si tú lo dices pero si hubieras estado con otra persona no hubieras sobrevivido
 
   - insinúas que soy un debilucho.
 
   - Uhm si maso menos.
 
   - Eres una… te demostrare quien es la débil niñita.
 
   - Mathias basta y tú también Sarah – dijo Sir Astral con voz grave porque Mathias había sacado su espada y se preparaba para atacar al igual que Sarah – parecen niños de cinco años uno tiene catorce y la otra trece ya están grandes ahora deberán luchar juntos.
 
   - muy bien – y Mathias guardo su espada – ahora que haremos Sir Astral.
 
   - tú te vas a quedar aquí en el pueblo del bosque, ahora estas en peligro es mejor que no te acerques a Granseal.
 
   - que haremos abuelo.
 
   - Mathias entrenara los treinta días y quiero Sarah que vayas uniendo a tus amigos, hablo de Jaha y de Chester.
 
   - si abuelo no te preocupes.
 
   - y Mathias será el líder.
 
   - Abuelo no estoy de acuerdo con lo último porque tiene que ser el jefe este niño.
 
   - por dos razones es mi pupilo al que entrene para esto y segundo – añadió al ver que la chica iba a acotar algo – sabe más de estrategias de guerra que tu Sarah.
 
   - a que se refiere con estrategias de guerra.
 
   - Mathias – dijo Sir Astral – es el momento que te diga para que te entrene todo este tiempo
 
   - Yo lo es para darme una educación.
 
   - si eso y para que cumplas tu destino.
 
   - mi destino Sir Astral.
 
   - si tu destino.
 
   - que destino mi madre también me lo dijo.
 
   - Tu… madre esta…
 
   - lo sé está muerta pero hay algo que no le dije Sir Astral.
 
   - que no me dijiste.
 
   - hoy a la noche vi a mi madre – dijo el, que pensaba que Sir Astral iba a llamar a un psicólogo porque su pupilo veía fantasmas – estaba ahí parada frente a mí con cara de tristeza, fue ella la que me aviso que debía irme.
 
   - Así que cumplió lo que dijo después de todo.
 
   - que usted lo sabía.
 
   - Si Math – dijo Sir Astral – me lo dijo antes de morir “Cuando mi hijo esté preparado para cumplir su destino vendré a verlo” finalmente ella te dio el aviso de que escaparas de Grans.
 
   - Pensé que iba a decirme que estaba loco
 
   - No claro que no y sabes porque – el chico negó con la cabeza y le dijo – porque aunque las personas nos dejaron físicamente, siguen viviendo en nuestro ser tu eres más igual a tu madre que a tu padre.
 
   - No lo puedo creer siempre creí que era parecido a mi padre.
 
   - no, no lo eres ahora debemos movernos no es bueno estar aquí en el bosque.
 
   - Dígame que va a planear.
 
   - Math formaras un ejército de jóvenes con experiencia en combate como tú, mi nieta es una de ellos
 
   - si estoy de acuerdo es una gran peleadora.
 
   Sarah no dijo nada, pero por un momento Mathias vio que estuvo por sonreír y que se había sonrojado. Al alejarse Mathias se dio cuenta que iban hacia el pueblo que él había visto
 
   - Bien hoy dormirás en el pueblo, en mi casa y mañana empezaras tu entrenamiento, presiento que se acercan momentos oscuros y difíciles.
 
   - Usted está seguro que seré un gran líder.
 
   - Lo serás – dijo una voz de chica – eres el indicado.
 
   - Sarah, estas segura de lo que dijiste.
 
   - Math lamento haber sido muy irrespetuosa contigo – dijo la chica muy arrepentida – pero creí que tú eras el tipo de chico que se cree superior y que por ser príncipe se cree una persona con poder pero me equivoque.
 
   - como que te equivocaste.
 
   - te juzgue mal lo siento – dijo ella – pero me di cuenta que cuando me defendiste de Elliot que me quería cortar el brazo, lo comprendí al tomar tu mano me di cuenta que tienes un corazón puro y te agradezco que me hayas defendido.
 
   - de nada – dijo el – lo hice porque eras inocente y lo sabía solo querías un poco de comida ahora me doy cuenta que es lo peor vivir en el bosque sin que nadie te ayude.
 
   - bueno era hora que se entendieran – dijo Astral – que el destino los uniera no fue casualidad y pronto entenderán que su encuentro fue importante.
 
   Y al llegar enfrente de la casa de Sir Astral, una construcción hecha con piedras y madera pequeña y humilde Sarah se despidió de Mathias con un beso en la mejilla y diciéndole un “buenas noches al oído” él le devolvió el susurro e ingreso en la casa de Sir Astral, se acostó en una cama que sir Astral le hizo aparecer y se despidió de él, Mathias se acostó y pensó en todo lo que había pasado, había visto lo que planeaban los generales en que el no confiaba y se había dado cuenta que tenía razón.
 
   Tenía dudas sobre el entrenamiento y si podría lidiar a un grupo de guerreros como él y también dudaba de poder ganarles a un grupo de guerreros que tenían más especialidad en combate que él. Y había visto a su madre, se estaba abriendo el camino de su destino, un destino, que Sir Astral había dicho que estaba sellado hacía más de dos mil años. Mathias se durmió con esas dudas.
 
   Más allá de donde se encontraba el, Mathias no sabía que había alguien más que no podía conciliar el sueño porque estaba pensando en ese chico, era Sarah que sin darse cuenta, sentía algo por Mathias mas allá de su forma de ser, sentía algo dentro suyo que era algo más que una amistad, su abuelo había dicho que el destino los había unido por algo importante. Que sería ello que su abuelo ocultaba pasaría pronto o habría un tiempo para ello. La chica se durmió con esas dudas preparada para el día de mañana que sería muy importante para ella y Mathias.
 
    
 
    
 
   Capítulo 4
 
    
 
   La Fuerza Reluciente
 
    
 
   Al día siguiente llovía en la isla de Grans. Mathias dormía mientras las gotas, como piedras, chocaban con las maderas de la casa de Sir Astral.
 
   En ese momento el príncipe escuchaba como penetraban en la casa unos pasos apresurados y alguien le susurraba en el oído
 
   - Vamos dormilón despierta.
 
   - Déjame dormir mama – dijo el sin razonamiento – hoy es mi cumpleaños.
 
   Pero entonces el susurro se convirtió en un grito amortiguado de muchacha.
 
   - Ya levántate Principito – el joven despertó sobresaltado – Mi líder en batalla no dormirá has entendido.
 
   Era Sarah, con su voz chillona había roto los tímpanos del muchacho
 
   - Sarah que haces en mi habitación – dijo el molesto – estoy en ropa interior niña.
 
   - Lo sé no te preocupes me tape los ojos ahora levántate si tienes algún problema habla con mi abuelo el me mando a despertarte – y salió de la habitación.
 
   “Cielos que niña esta” pensaba el muchacho “Parece como si fuera la hermana que nunca tuve, es insoportable”
 
   En ese momento miro por la ventana la lluvia que caía no cesaba “encima el día esta para quedarse acostado, maldita seas Sarah” pero en ese momento le llego el olor a comida a su olfato, cambiándose rápido, se dirigió al segundo ambiente de la casa de su maestro.
 
   En el segundo ambiente, que estaba constituido por un pequeño horno de barro, una chimenea y una mesa de madera de pino, estaba sentado en una silla, también de madera pero de roble, Sir Astral. Mientras que Sarah en la chimenea con una pequeña fogata, calentaba leche de las vacas de la plebe en un jarro de cerámica.
 
   - Porque no te sientas Math – le dijo Sir Astral al verlo tan aturdido al muchacho, puesto que, nunca había cocinado en el palacio, estaba acostumbrado a comer en mesas de madera de buena calidad y nunca había estado con los plebeyos, siempre era con su padre y algunas de las personas importantes del reino. Que él estaba aburrido de escucharlos hablar de política y de leyes para controlar un poco mejor el reino y él nunca podía participar, ya que, el coronado se lo impedía – sé que te sentirás un poco, eh, excluido aquí pero ya te acostumbraras Math – el joven no sabía que hacer o decir, su vida había cambiado tanto desde ayer.
 
   - Dime Math – dijo Sarah – como quieres tu leche.
 
   - Ehh… – dijo el – con te.
 
   - Ah, tomas Te con Leche – dijo la chica sonriendo – yo también.
 
   - Sir Astral – le pregunto el joven – no pretenderá que entrenemos hoy con esta lluvia.
 
   - No te preocupes – le dijo su maestro – es pasajera.
 
   - Sir Astral me está cargando es una lluvia torrencial – le dijo el – no creerá que parara o sí.
 
   La respuesta le llego enseguida de un momento a otro la lluvia había callado y se escuchaba el ruido de los pájaros.
 
   - Toma tú Te con Leche – le dijo Sarah trayéndole una tasa de cerámica un poco rota – te subirá el ánimo estas muy desanimado je je je.
 
   - Gracias Sarah.
 
   - Math, luego necesito que vengas conmigo – dijo Sir Astral de repente – vamos a hacer un paseo por el bosque te voy a mostrar algo.
 
   - Por su cara – dijo Mathias – Se ve que es algo grave lo que me va a mostrar.
 
   - Ya lo creo que si – dijo Sarah a notar lo mismo que el príncipe – que pasa abuelo.
 
   - Desayunen y luego los llevo.
 
   - Adonde – pregunto Math con curiosidad – es interesante.
 
   - Es parte de tu entrenamiento – le dijo Seriamente Sir Astral a su pupilo – por años he intentado evitar que lo encontraran y eh fallado – dijo Tristemente el viejo maestro – pero ahora quedas tu – prosiguió orgulloso.
 
   – Pero Abuelo – dijo Sarah – adonde iremos.
 
   - Vamos a ir al lugar del bosque que te dije que nunca fueras, el bosque antiguo.
 
   - Pero ese lugar es peligrosísimo Abuelo.
 
   - Por eso será entrenamiento.
 
   - Pero espere – le dijo Mathias a su maestro y luego se volvió a Sarah – Porque es peligroso.
 
   - Pues en ese lugar hay monstruos peligrosos – luego agrego – Nadie ha ido a ese lugar en tiempos inmemorables es prohibido.
 
   - Solo los magos experimentados – dijo Sir Astral – han podido ir allí.
 
   - Y de que servirá para mi entrenamiento.
 
   - Veras Mathias – explico Sir Astral – solo dirigiéndote allá lograras entender tu destino ahora desayuna.
 
   Luego no hablaron más, tomaron el desayuno y la lluvia ceso tal como había predicho Sir Astral.
 
   - Bien vamos – luego se dirigió a su pupilo – Y Math lleva tu espada es importante.
 
   - Si el tome, antes de que me dijera – agrego – Ya que Sarah dijo que era peligroso.
 
   - Si lo es – le comento Sarah – es enserio.
 
   - Y tú no llevas nada – Le pregunto Mathias.
 
   - No – contesto ella – con mi magia me basta.
 
   - Eres bruja.
 
   - Si mi abuelo me enseño algo.
 
   - No, te enseñe todo – le dijo Sir Astral – y aprendiste rápido igual que tu madre.
 
   - Como, son una familia de magos.
 
   - Solo, mi madre, mi abuelo, mi abuela y yo – dijo la joven contando con los dedos – mi padre era humano igual que tu era un espadachín tan valiente que mi madre se enamoró enseguida de él.
 
   - Jajaja – dijo el amablemente – me alegro por ellos – pero luego pregunto – que paso con ellos.
 
   - Fueron asesinados por las tropas de Elliot uno de tus generales.
 
   - Me lo imagine – luego la abrazo para consolarla – Ya los vengaras.
 
   - La venganza no es buena para las brujas Sarah – Dijo Sir Astral – ya lo sabes.
 
   - Porque Sir Astral – Pregunto Mathias.
 
   - Veras Mathias – dijo el maestro - los magos no pueden sentir odio eso es lo que los lleva a la oscuridad.
 
   - Lo siento, no lo sabía.
 
   - Está bien ahora lo sabes – Luego señalándoles el camino a ambos chicos – Vamos.
 
   Al decir eso el maestro, su pupilo y su nieta se adentraron en el bosque. La lluvia repentinamente había cesado y ahora se levantaba un sol caluroso de primavera. Caminaron varias horas, por los claros y pequeños montes que había en el bosque y en un determinado momento los claros se fueron oscureciendo.
 
   - Que ocurre Sir Astral.
 
   - Hay una extraña presencia Math – luego agrego - la oscuridad cubre esta parte del bosque así que manténganse alerta.
 
   - Demonios, abuelo – opino Sarah – siento presencia, de demonios.
 
   - Sí, pero están dormidos.
 
   - Dormidos – dijo Mathias - a que se refiere.
 
   - Durante millones de años estos bosques fueron lugares donde reinaban los demonios Math – explico Sir Astral – fueron encerrados por el poder de Mitula.
 
   - Mitula – pregunto Mathias extrañado – ¿quién es Mitula?
 
   - La madre de la naturaleza Math – le conto Sarah – ella reina en tierras desconocidas.
 
   Pero en ese momento se escuchó un ruido, un ruido de pasos de animales algo extraño en esos confines
 
   - Que pasa abuelo – dijo Sarah asustada – que es ese ruido.
 
   - Maldición se dieron cuenta que estamos aquí, prepárense – dijo Sir astral – saquen sus armas.
 
   En ese momento aparecieron como por arte de magia dos ratas, pero no eran ratas normales, eran enormes, enormes ratas, ratas que median casi la altura de un humano aunque un poco más pequeñas.
 
   - Que son estas cosas – dijo Mathias – es increíble.
 
   - Son ratas del bosque – dijo Sarah- y no son increíbles – luego grito – “Viento”
 
   En ese momento Mathias vio que Sarah había lanzado un hechizo que levanto un viento fuerte, Mathias al ver que una de las ratas se le iba a tirar encima saco su espada y se la clavó en su panza mientras que Sir Astral lanzo un hechizo que hizo que todas las ratas fueran empujadas con un viento fuerte lejos de allí.
 
   - Sigamos deprisa – grito Sir Astral - vendrán más, estamos llegando.
 
   En ese momento subieron a un monte que llevaba a un claro, allí Mathias vio un extraño espectáculo a unos kilómetros de distancia se levantaba un edificio en ruinas, era un templo en el bosque, la construcción debía ser de hace doscientos años pero estaba intacta
 
   - Guau – dijo Mathias – Jamás vi algo semejante, es impresionante.
 
   - Es el templo antiguo de Mitula – dijo Sarah – pero abuelo como es que esta aquí.
 
   - Ahí están las respuestas de lo que está pasando y porque esas ratas del bosque nos atacaron – luego les señalo hacia adelante – vamos.
 
   - Pero abuelo - dijo Sarah – ese es el bosque antiguo no podemos ir nosotros, es un lugar sagrado.
 
   - Si podemos – dijo Sir Astral – los de corazón puro pueden entrar.
 
   No hubo más palabras y los dos chicos y el anciano llegaron a penetrar en el lugar sagrado. Poco a poco se fueron acercando al templo donde solo había silencio. Al llegar a las puertas Sir Astral les dijo con un gesto de la mano que esperaran y enfrente de las puertas dijo – Gran Reina Mitula te habla Astral el guardián de Granseal, te ruego que me permitas entrar a este sagrado templo, tú que reinas en la naturaleza te pido que me abras la puerta.
 
   No hubo respuesta solo un chirrido de puertas era el templo que se abría para dejarlos pasar.
 
   - Increíble – dijo Mathias – maravilloso.
 
   - Shhh – le susurro Sarah – no seas irrespetuoso, no se habla en un lugar sagrado Math.
 
   - Lo siento – dijo el también en un susurro – no lo sabía.
 
   Al penetrar en el templo Mathias vio lo maravilloso que era, estaba rodeado de flores que cubrían las paredes del templo, se vislumbraban dibujos de una mujer joven, una diosa, Mathias entendió que era Mitula ya que se veía que sus manos, dibujadas en la pared, eran humanas pero su cuerpo lo rodeaban las flores y en sus manos se veía un dibujo de una luz de la que salían plantas que cubrían un prado seco y sin flores, era una joven con un hermoso pelo azul y una túnica blanca o solo seguramente había sido la imaginación del artista.
 
   - Aunque no lo creas Math – dijo de repente Sir astral susurrando – estos dibujos fueron hechos hace millones de años por hombres, los nativos que habitaban la isla de Grans.
 
   - Es impresionante – dijo susurrando Mathias - además la mujer es hermosa.
 
   - Esa es la diosa Mitula – le contesto Sir astral - dueña de la naturaleza, de la primavera y el amor.
 
   - Existe entonces – dijo Sarah susurrando – vaya.
 
   - Si Sarah existe – le dijo Sir Astral - habita las tierras desconocidas.
 
   Luego llegaron a un pasillo por donde bajaban unas escaleras, Sir Astral les indico que siguieran y llegaron a una sala subterránea donde había una estatua de piedra de Mitula y en una pared dos agujeros que mostraban que faltaba algo.
 
   - Lo sabía - dijo Sir Astral tirándose al suelo y más frágil de lo habitual – se llevaron las Joyas de la luz.
 
   - Las que – dijo Mathias asombrado.
 
   - Las joyas de la luz Math – dijo Sir Astral – eso te quería mostrar.
 
   - Que tiene que ver con mi entrenamiento Sir Astral.
 
   - Es tiempo de que te lo diga – dijo el viejo maestro – Hace doscientos años la tierra de Gran estaba habitada por los demonios que durante mucho tiempo gobernaron la isla de Grans y sus alrededores con su rey Zeon.
 
   - Zeon – dijo Mathias – usted me había dicho no debía leer eso.
 
   - Es por eso que te contare la historia: “esos años esta isla no era segura. Zeon controlaba estos territorios, era un demonio que manejaba los poderes de la oscuridad, el hielo, el agua, la muerte, el poder del relámpago, el metal, el fuego, el poder del demonio Draco (Dragón),el poder de las piedras, el poder de la tierra, en otras palabras era invencible su objetivo era que su raza, los demonios, gobernaran el mundo y fue proclamado rey, se fue expandiendo por todas las tierras medias llegando a ser tan poderoso que tomaba esclavos para construir sus murallas y la torre del demonio, que llegaría más allá del cielo para ver todos los territorios que había conquistado para regir su reino de oscuridad y terror. Nadie podía detenerlo muchos lo intentaban y morían. Zeon controlaba todo, más de lo que te imaginas ni los dioses podían oponerse a él. Llego un momento en que aparecieron caballeros, los caballeros de libia, que más adelante fueron llamados templarios, los magos sabían que solo había una forma de destruir a Zeon, consiguiendo las diez espadas sagradas de los dioses, la espada de agua, la espada dragón, la espada de tierra, la espada de hielo, la espada de fuego, la espada fantasma, la espada de piedra, la espada de relámpago, la espada de hierba y la espada de metal, pero había un problema solo un hombre con el corazón puro podía utilizarlas y formar la espada de la luz o la llamada Hoja Doble.
 
   - Hoja Doble – intervino Sarah – conozco su leyenda me la conto mi padre. Era una espada capaz de destruir al mal, formada por los poderes celestiales de los dioses.
 
   - En efecto mi querida nieta, tu padre pudo ver esa espada porque era un caballero de Libia.
 
   - No lo sabía abuelo.
 
   - Pero que tiene que ver la espada de la luz u Hoja doble con lo que está pasando y conmigo.
 
   - Ya va espera Math ya sigo “Después de varios años luego de que la torre del demonio termino su construcción Zeon controlaba todo llegando a extinguir la fuerza de los caballeros de libia que pasaron a llamarse templarios y se escondían de las fuerzas de Zeon. De repente apareció alguien muy especial, un caballero que venia del sur su nombre era Max”
 
   - Max – dijo Mathias – Conozco ese nombre.
 
   - Si lo conoces porque fue el primer rey que tuvo Granseal. Tu tátara, tátara, tátara abuelo.
 
   - Soy familiar de Max – pregunto Mathias – no lo puedo creer.
 
   - Y porque crees que cuentas con esa espada – dijo Sir Astral – esa es la legendaria espada de Max, es una reliquia familiar.
 
   - Pero porque la tengo yo, acaso no la debería tener mi padre.
 
   - No porque Elis, tu madre, le exigió a tu padre, que tú la debías tener – dijo el anciano mirando la cara de asombro de su alumno – como recuerdo de ella.
 
   - Era de mi madre – dijo Mathias – pero como.
 
   - así es y no es una espada normal – dijo Astral - fue forjada por Hefesto, el dios del trabajo y el metal.
 
   - Es una de las espadas sagradas abuelo – pregunto Sarah – entonces existen.
 
   - Si Sarah así es – luego prosiguió – entonces como les dije apareció un chico llamado Max durante mucho tiempo los elfos, magos y otros guerreros lucharon con El. Max había formado una fuerza con jóvenes de su misma edad que fueron debilitando a las fuerzas de Zeon llegando a que Zeon lo tratara de matar y fallara, el nombre de la fuerza era “La fuerza reluciente”.
 
   - Pero aun no entiendo que tienen que ver las joyas de la luz en esto – dijo Mathias – y porque tanta preocupación.
 
   - Ya llego “La fuerza reluciente llego a destruir todas las fuerzas de Zeon llegando a él, pero antes de eso Mitula los ayudo dándoles más poderes que estaban contenidas en esas joyas de la luz, con esas joyas Max y sus guerreros consiguieron llegar a la torre del demonio y encerrar a Zeon para siempre en su torre donde espera impaciente escapar de su prisión para poder vengarse de Granseal”
 
   - Como – dijo Mathias nervioso - las joyas son poderes de Mitula.
 
   - Y son la llave – Agrego Sir Astral - para encontrar las espadas que fueron escondidas por Max en los confines del mundo y abrir la puerta de la torre antigua – siguió hablando Sir Astral – por eso Math eres importante ese es tu destino.
 
   - Vaya es un destino complicado – Agrego Mathias – pero como sabré donde están las espadas.
 
   - Eso sí que no lo sé – Dijo Sir Astral – solo hay alguien que lo sabe – siguió el anciano – y ese es mi amigo Hawel.
 
   - Tenemos que ir a verlo - dijo Math – Nos puede llevar al Sir Astral.
 
   - Si esta en Yell – Dijo Sir Astral – Pero antes debemos juntarnos con dos jóvenes más, Jaha y Chester.
 
    
 
   El viaje de regreso al pueblo del bosque no fue tan difícil parecía que las ratas gigantes del bosque habían desaparecido. Mathias estaba pensativo nunca había tenido tal responsabilidad en su vida ahora entendía porque su tío lo quería muerto y también porque todos esos años lo habían protegido en el castillo.
 
   Al llegar al pueblo Mathias vio dos figuras esperando en la puerta de la casa de Sir Astral
 
   - Chester, Jaha llegaron – Saludo Sarah – como están.
 
   - Sarah hola tanto tiempo – dijo el primero abrazándola, era un chico bajito con un pañuelo en la cabeza, robusto y con una nariz redonda portando un hacha, Mathias sospecho que era leñador o algo, ese era Jaha que dijo – tanto tiempo sin verte estas preciosa – se sonrojo Jaha – Nada personal jijiji.
 
   - Eres un amor Jaha – luego se dirigió al otro chico – hola Chester como estas.
 
   - Bien y tu Sahrita – dijo Chester hace mucho que no te veía desde que mi familia se fue de este bosque – Chester, como lo vio Mathias, era mitad caballo y mitad hombre, al notarlo se asombró, tenía una vincha blanca en la cabeza y un pelo verde, portaba una lanza – en fin nos volvimos a encontrar Jajaja.
 
   - Si jejeje – luego dijo mirando a Mathias – Chicos él es Mathias.
 
   - Vaya Sarah sí que sabes elegir es rico – dijo Chester y luego le tendió su mano – me llamo Chester.
 
   - Hola Chester – dijo Mathias sonriendo – un gusto.
 
   - Hola – se acercó Jaha tendiendo la mano – mi nombre es Jaha.
 
   - Hola Jaha – Tendió la mano Mathias que sintió que el otro lo apretaba a lo que él respondió apretando más fuerte su mano – un gusto.
 
   - Ouch vaya es fuerte – dijo Jaha – donde lo conociste.
 
   - Es el príncipe de Granseal.
 
   - Que – dijo Chester furioso – es de los que echaron del bosque a mi familia lo voy a matar.
 
   Se abalanzo con todas sus fuerzas sobre el chico pero Sarah lo alejo con un simple hechizo
 
   - Chester no – le grito Sarah – detente él no tiene la culpa.
 
   - No tiene la culpa, todos los humanos tienen la culpa, se creen mejor que nuestras razas – dijo Jaha furioso – no sé cómo puedes confiar en él, gente como el mato a tu familia o lo olvidas Sarah.
 
   - El salvo mi vida – dijo Sarah Sonrojándose – por eso confió en él, sino yo ya estaría muerta.
 
   - Que te salvo la vida – dijo Chester – no lo puedo creer.
 
   - Si es impresionante – opino Jaha – siempre creí que los humanos se creían más fuertes.
 
   - El no – dijo ella – por favor no lo lastimen – dijo Sarah suplicante – su corazón es puro y tu Math guarda tu espada ya.
 
   - Lo siento Sarah – y enfundo su espada – tenía que defenderme.
 
   Chester se había calmado y se acercó a Mathias colocando su mano en el corazón del joven.
 
   - Ella tiene razón Jaha su corazón es puro - le dijo a su amigo – uno de los pocos humanos que yo creo que lo tienen.
 
   - Me alegra que lo hayan aceptado – dijo Sir Astral – porque él será su jefe en esta peligrosa misión.
 
   - Que misión - pregunto Jaha – y porque él tiene que ser el líder, Sir Astral a que se refiere.
 
   - Si – opino Chester - aun no confiamos en él.
 
   - Lo siento sé que mi padre cometió varios errores creyéndose superior a ustedes – dijo Mathias - sé que recién nos conocemos pero por favor déjenme intentarlo les prometo que les devolveré lo que mi padre les saco a ustedes y sus familias.
 
   - Ja – dijo Jaha – la palabra de un humano no vale nada.
 
   - Es cierto nunca la cumplen – dijo Chester – Vámonos Jaha aunque sea de corazón puro no le creo.
 
   Se iban alejando saludaron a Sarah pero ella les dijo
 
   - Que acaso quieren que el mal triunfe – opino Sarah – acaso no se dan cuenta lo que está pasando.
 
   - No, porque nadie nos dice – dijo Chester – así que adiós.
 
   - Las joyas de la luz fueron robadas – dijo Sarah gravemente – y ustedes dejaran que el mal destruya Grans, me dan lastima – dijo Sarah molesta - bien adiós.
 
   - Que las joyas de la luz fueron robadas – dijo Jaha – pero como, como ocurrió.
 
   - El rey Galam lo hizo – dijo Mathias – es un malvado.
 
   - Lo sabía – dijo Chester – un humano.
 
   - Si – confirmo Mathias – y lo peor de todo es que es mi tío y planea asesinar a mi padre.
 
   - Es tu tío, lo sabía no podemos confiar en el – dijo Chester – su familia es malvada.
 
   - Ya basta Chester – dijo Sir Astral seriamente – deja de parecer un tipo duro porque no lo eres.
 
   - Sir Astral tiene razón Chester – dijo Jaha – no te quieras parecer a una mala persona.
 
   - Mi Tío robo las joyas – dijo Mathias – pero yo no tuve nada que ver en eso.
 
   - Sabes cuál es tu problema – dijo Jaha – que tú eres igual a todos los humanos, siempre no se culpan por las cosas.
 
   - Bien no me quieren ayudar no me importa luchare solo.
 
   - Math, estás loco – dijo Sir Astral – no puedes hacerlo.
 
   - Sí que puedo – dijo Mathias – No los escucho, no me quieren ayudar.
 
   - Yo estoy con el – dijo Sarah – Confío en ti Math me salvaste la vida.
 
   - Que Sarah vas a ir tu sola con un humano – dijo Jaha – estás loca.
 
   - Si – dijo Chester – No te dejaremos ir sola.
 
   - Si ustedes no creen en el – dijo Sarah enojada – no son útiles – luego se volvió a Mathias tomándolo del brazo - Ven Math vamos a entrenar.
 
   - Si Sarah vamos – luego se volvió a los otros dos – Perdonen si les saque tiempo ya pueden irse.
 
   - Que – Dijo Jaha – quien eres para decirnos que hacer humano.
 
   - Si – dijo Chester – Nosotros nos vamos si queremos.
 
   - Pues entonces que esperan - dijo Sarah – No querían irse.
 
   - Que, Sarah esa eres tú.
 
   - Si Jaha soy yo – contestó afirmativamente - no quiero ser amiga de cobardes.
 
   - Bien terminaras mal, vamos Chester.
 
   - No – contesto Chester – Sarah tiene razón parecemos cobardes.
 
   - Que – dijo Jaha asombrado – Eres tu quien dice eso.
 
   - Si Sarah confía en el – dijo Chester finalmente – Yo también lo hare.
 
   Y se juntó con los otros dos y luego sin previo aviso Chester le acerco una mano amistosa para que el príncipe estrechara
 
   - Mathias – dijo Chester – Príncipe de Granseal, yo Chester el centauro, hijo de Varios y príncipe del reino de Pacalon, me uno a ti.
 
   Mathias con alarma estrecho esa mano nudosa
 
   - Chester Príncipe de los centauros – dijo Mathias – Escucha esta promesa yo juro ante Sir Astral y los demás permitirte volver a tus tierras y proteger tu vida como un rey fiel protege a sus súbditos – y añadió – Prueba tus poderes para asegurarte que digo la verdad.
 
   - Mathias creo en ti – dijo Chester finalmente – te protegeré como un vasallo fiel yo como caballero te seguiré hasta la muerte.
 
   - Y tú que harás Jaha – lo desafío Sarah – te iras.
 
   - No – dijo Jaha y le acerco una mano a Mathias – te acepto como líder Mathias príncipe de Granseal yo Jaha el Guerrero me uno a ti.
 
   - Gracias Chester, Jaha – dijo Mathias – les prometo que no los traicionare y si lo hago pueden Matarme o llevarme prisionero.
 
   - Que Math como puedes decir eso – dijo Sarah – no es verdad cierto.
 
   - Si lo es – dijo el – lo hago para que sepan que soy sincero.
 
   - nadie daría su vida a cambio por traición – dijo Chester – te creo no necesito eso.
 
   - Yo también te creo – dijo Jaha – tu no nos traicionaras.
 
   Y así fue como Mathias logro que Sarah, Jaha y Chester confiaran en él y se unieran en su causa.
 
   - Bien – dijo Sir Astral que había escuchado todo – ahora es tiempo de entrenar.
 
   - Pero Sir Astral – agrego Mathias – no íbamos a ir a ver a Sir Hawel.
 
   - Todavía no – dijo Sir Astral – es tiempo de que la fuerza reluciente comience a entrenar y a formarse no se debe perder tiempo.
 
   - Y cuando iremos a ver a Sir Hawel – dijo Sarah – debemos verlo abuelo para saber a qué nos enfrentamos.
 
   - Pronto querida Nieta – dijo simplemente Astral – pronto…
 
   Y como vieron que no se podía discutir nada más por la decisión de Sir Astral se dirigieron a un claro del bosque y comenzaron a entrenar.
 
   La Fuerza Reluciente se volvía a formar, tal como Max había hecho cuando el mal reinaba en la tierra. La guerra contra los demonios comenzaba.
 
    
 
   Capítulo 5
 
    
 
   Prisioneros de Galam
 
    
 
   Pasaron seis semanas de entrenamiento incansables ya casi los treinta días se habían
 
   cumplido dentro de poco seria la rebelión contra Granseal y Mathias y sus amigos estaban preparados para la primer batalla de la fuerza reluciente. Mathias había cumplido los quince años y sabía que la responsabilidad que tenía, ahora la aceptaba al ver que sus amigos habían aprendido mucho de él.
 
   Sin embargo la batalla se dio mucho antes de lo esperado, el mundo estaba sufriendo las dificultades del robo de las joyas de la luz, los monstruos estaban más activos de lo normal y atacaban a cualquiera y hasta a los pueblos. Todo se estaba cumpliendo como había dicho Astral.
 
   Pero Mathias y sus guerreros seguían esperando la decisión de Sir Astral para ir a ver a Sir Hawel y la misma llego antes de que terminara la última semana de plazo.
 
   Astral se había enterado que Yell había sido atacado y no era seguro para Sir Hawel estar allí, ya que, el gran historiador, como Sir Astral lo llamaba, vivía en las afueras de Yell.
 
   - Creo que ya están listos para ir a Yell – dijo Sir Astral un día después de enterarse del ataque – es mejor que Hawel esté aquí en el bosque seguro.
 
   - Y tanto nos hizo esperar Sir Astral – dijo Mathias molesto – Dentro de tres días se supone que se termina el plazo para que ataquen al reino de mi padre.
 
   - Lo se Math – dijo Sir Astral – por eso hoy iremos a ver a Sir Hawel.
 
   - Bien era tiempo abuelo – dijo Sarah – tenemos que saber a quién o a que nos enfrentamos.
 
   - Lleven sus armas estoy seguro que tendremos problemas con los monstruos – dijo Mathias que había tomado parte en su papel de líder – hay que estar prevenidos.
 
   - Si seguro – dijo Jaha que ahora creía más en Mathias ya que había demostrado ser un gran estratega – tienes razón Math por eso debemos estar preparados.
 
   - Al fin tendremos nuestra primer batalla – dijo Chester – esperemos que funcione.
 
   - Bien – dijo Sir Astral – comamos algo y nos vamos para allá – y agrego - no se ilusionen dudo que tengamos que pelear.
 
   - Si Abuelo Math dijo solo para que estemos prevenidos – explico Sarah – Nunca sabes cuándo te atacaran verdad Math.
 
   El asintió y se metió dentro de la casa en cambio Sarah se fue a bañar y los chicos también por turnos, Math primero, Jaha segundo y Chester tercero, este último se fue a un arroyo cercano a la casa de Sir Astral.
 
   Luego comieron algo y cuando Sarah llego, perfumada y cambiada, se dispusieron a partir a Yell. Tras atravesar los bosques llegaron a la meseta de Granseal sin problemas, no hubo ataque de Monstruos ni nada, algo extraño porque últimamente estaban muy activos tal vez Sir Astral tenía razón no necesitarían pelear.
 
   Luego de una hora de caminata llegaron a Yell un pequeño pueblo vistoso y lleno de flores y pasto verde, no se notaba ningún tipo de daño, tal vez porque los habitantes habían reconstruido todo lo dañado, el pueblo estaba rodeado por montañas y cercano al Mar del Este. Sus casas eran pequeñas cabañas de madera. En este pueblo vivía Jaha, a diferencia de Chester que era habitante de Pacalon una tierra más al norte donde habitaban los centauros.
 
   - Pacalon es hermoso – decía este a Mathias mientras iban al final del pueblo de Yell donde vivía Hawel – Tal vez algún día puedas venir, te encantara.
 
   - Me encantaría conocer tus tierras Chester – dijo Mathias – mientras los centauros no me reciban con sus lanzas para vengarse de que mi padre los hecho del bosque.
 
   - Mientras no sepan quién eres – agrego Jaha – te recibirán honradamente jajá.
 
   - Si – rio Mathias – tienes razón Jajaja.
 
   Cuando llegaron al final del pueblo vieron que Sir Astral saludaba a un joven de la misma edad que los chicos
 
   - Kasin, como estas muchacho.
 
   - Sir Astral – dijo Kasin sorprendido – como esta.
 
   - Bien – contesto Sir Astral – vengo a ver a tu maestro
 
   - Si no hay problema – Dijo Kasin sin preocuparse y mirando a los que estaban detrás de Sir astral – Pero y ellos quienes son.
 
   - Ellos son mis pupilos Mathias el príncipe de Granseal es el que está detrás mío con esa espada –
 
   - Hola que tal – saludo Kasin estrechando la mano de Mathias.
 
   - Hola que tal Kasin.
 
   - La de su derecha – dijo Sir astral - es mi nieta Sarah que yo creo que la conoces.
 
   - Ah si – dijo Kasin volviéndose a Sarah – la hechicera malhumorada como estas.
 
   - Que, qué te pasa conmigo ten cuidado porque puedo tirarte una maldición.
 
   - Los dos de atrás de ella son Jaha y Chester.
 
   - Hola que tal a ambos.
 
   - Bien – contesto Chester.
 
   - Hola – dijo Jaha fríamente al escuchar lo que le dijo a Sarah – y yo que tu no me agrandaría con Sarah es diez veces más fuerte que tú.
 
   - Jajaja – rio Kasin – solo bromeaba ella aprendió más rápido que yo es muy fuerte.
 
   - Tú también eres Hechicero Kasin – pregunto Mathias de repente – O no.
 
   - Más que hechicero soy mago – comento Kasin – es decir tengo poderes de mago pero soy un humano.
 
   - Pero y entonces en que te diferencias con Sarah.
 
   - Los poderes míos - intervino Sarah – son más para curar, que para luchar – y añadió – si lo ves cuando nos atacaron las ratas solo use un conjuro “Viento” es el único ataque que tengo para atacar, soy una curandera.
 
   - En cambio – dijo Kasin – los míos son más hechizos para atacar por eso soy un mago.
 
   - Vaya impresionante así que también eres humano – dijo Mathias – no soy el único y de donde conoces a Sarah.
 
   - Ella y yo estudiamos juntos una vez – luego se volvió a Sarah – lo recuerdas.
 
   - Si lo recuerdo – dijo Sarah – fue una vez que mi abuelo se fue de viaje – se volvió a Sir astral – lo recuerdas abuelo.
 
   - Sí, me acuerdo que me fui de viaje – pero el añadió – pero ahora dejemos de hablar tenemos que ver a Sir Hawel – y le dijo a Kasin – nos puedes llevar hasta allí.
 
   - Si no hay problema – dijo Kasin – vengan es por aquí mi maestro vive en las afueras de Yell.
 
   Entonces se dirigieron por un camino de piedras que se encontraba al final de Yell, el camino unía Yell con una cabaña en la colina de una montaña. Al contemplarla Mathias se quedó atónito: era una casa grande, hecha con madera de pinos tenía un techo rojo y la madera resaltaba el color del techo. Se veía un jardín envuelto de flores donde revoloteaban las mariposas de varios colores. Poco a poco fueron subiendo por una escalera también hecha de madera que llegaba a una puerta antigua con hierros que parecían pegados a la puerta que unían a la puerta con los goznes que la sostenían.
 
   - Bien – dijo Kasin a los presentes al llegar a la puerta de la cabaña – es aquí esperen que lo llamo, Sir Hawel no confía mucho en las visitas solo en Sir Astral y en mí, así que compórtense de forma apropiada por favor.
 
   - Si Kasin – dijo Sarah – no te preocupes.
 
   - Sir Hawel – grito Kasin en ese momento – Sir Astral y el príncipe de Granseal están aquí y desean hablar con usted abranos – pero nadie respondió y Kasin dijo – que raro no contesta hace solo un momento estuve con él, en fin esperémoslo adentro.
 
   Al abrir la puerta, que raramente estaba abierta, penetraron en la cabaña y lo peor fue la visión. Había tres hombres que estaban apuñalando a otro, los que lo apuñalaban tenían armadura y casco y un símbolo en el peto de la armadura y unas botas de hierro. En cuanto el tercero era un hombre de mayoría de edad, con una capa y una túnica de mago, pelo canoso y botas de cuero ese era Sir Hawel en cuanto a los otros dos eran soldados de Granseal, el príncipe los reconoció ni bien los vio.
 
   - Son soldados de Granseal – Dijo Kasin – deténganse.
 
   - Que, no – dijo Mathias – soldados de mi reino, no puede ser.
 
   Era verdad el símbolo era indudablemente el dragón blanco de Granseal. El puñal entro y salió cuatro veces del cuerpo del anciano y el hombre se desplomo en el suelo.
 
   - ¡No! – grito Kasin al ver a su maestro desangrándose y muriendo – ¡Sir Hawel!
 
   Lamentablemente los soldados de Granseal lo escucharon y miraron asombrados adonde estaban las otras seis personas.
 
   - O no, es el pupilo del viejo – dijo uno de ellos – corre es peligroso.
 
   - Deténganse malditos – Kasin corrió tras ellos seguido por Astral y sus pupilos – los matare – lamentablemente los soldados salieron muy rápido y Kasin tropezó con un libro que había en el suelo y no los pudo seguir – Malditos, malditos lo pagaran.
 
   - Oh Kasin – dijo una voz áspera de anciano – espera, no vayas.
 
   - Sir…Sir Hawel aun esta…
 
   - No por mucho tiempo.
 
   - No señor resista por favor.
 
   - Hawel – dijo Astral en ese momento – amigo mío porque, porque te atacaron.
 
   - Astral, Astral eres tú – pregunto el anciano débilmente, ya no le quedaban fuerzas.
 
   - Si amigo – dijo Astral con lágrimas en los ojos – soy yo.
 
   - Astral – volvió a preguntar el anciano – que haces aquí.
 
   - Quería que Mathias hablara contigo.
 
   - Mathias – pregunto el anciano – que Mathias.
 
   - El príncipe de Granseal – explico Kasin – quería verlo a usted mi señor.
 
   - Porque – dijo Hawel – que ocurrió.
 
   - Las joyas de la luz fueron robadas Hawel – explico Astral – he fallado en nuestra misión.
 
   - ¡Que!, no, no puede ser – dijo Kasin – no es verdad.
 
   - Lamentablemente lo es Kasin – dijo Mathias – lo vi con mis propios ojos.
 
   - Que las joyas de la luz fueron robadas o no – dijo débilmente sir Hawel – la isla de Grans está perdida.
 
   - ¡Que! – grito Sarah – como puede decir eso de mi hogar.
 
   - Si Sarah – dijo Sir Hawel – te reconocí por tu voz, es verdad Granseal está perdida ohhh – empezó a temblar – El fin se acerca.
 
   - No maestro – dijo Kasin – no muera díganos que podemos hacer.
 
   - Nada Kasin, solo escapar de aquí – dijo Sir Hawel – La torre Antigua será abierta y con el volverá Zeon, esa torre es su hogar.
 
   - Pero porque te asesinaron los soldados de Granseal Hawel – pregunto Astral – porque hicieron esta atrocidad.
 
   - Al rey Rubeus Granseal– explico el anciano – no le gustaron las notas y los descubrimientos que hice de la torre – y luego débilmente señalo con el dedo a la chimenea – fueron quemados por completo todos mis descubrimientos, culpándome de hereje y mandando a sus soldados para que me mataran.
 
   - No, no puede ser - dijo Mathias - yo no hubiera permitido esto.
 
   - Tú no tienes la culpa joven príncipe y dudo que tu padre lo haya hecho, fue un hombre robusto de pelo negro que vino y dijo que a nombre de Granseal debía ser ejecutado por decir mentiras de la torre – y agrego - y a menos que quiera decirte algo no te servirá, todo estaba en ese libro que ahora solo es cenizas, deben recuperar las joyas. Y tu gran príncipe de Granseal heredero de Rubeus y de Max debes conseguir las espadas sagradas, las joyas, ellas te guiaran.
 
   - Balbazak – reacciono Mathias - esa era la idea para arruinar la reputación de mi padre lo escuche en el bosque.
 
   - No maestro no – dijo Kasin al ver que su maestro no resistiría - por favor resista.
 
   - Resiste Hawel – dijo Astral viendo lo mismo – resiste amigo mío.
 
   - Sarah – dijo Mathias – tú puedes curarlo, cúralo.
 
   - No puedo Math, aunque quisiera ya es tarde – dijo Sarah conteniendo el llanto – lo siento, no soy tan fuerte como para salvar alguien de la muerte – y dos lagrimas escaparon de sus ojos – perdónenme.
 
   Su abuelo la fue a abrazar para consolarla mientras Sir Hawel tomaba sus únicas fuerzas para decir una última cosa.
 
   - Kasin – dijo dirigiéndose a su aprendiz - has sido el mejor alumno que he tenido. Ayúdalos, ese es mi último deseo, debes unirte a el príncipe en su misión ahhh, hazlo Kasin.
 
   Dicho eso, el hombre cerró los ojos para comenzar el descanso eterno. Los otros cinco miraban en los ojos de Kasin su dolor. Luego el joven se acercó y le dijo a Mathias
 
   - Mathias – dijo – Sir Hawel me dijo su último deseo – y le acerco una Mano a Mathias – Yo el mago Kasin, alumno de Hawel, me uno a ti y a tus soldados en esta difícil misión.
 
   - Acepto tu unión, Mago Kasin – y luego añadió – bienvenido a la “Fuerza Reluciente”.
 
    
 
   Esa tarde enterraron a Sir Hawel en el cementerio de Yell, todo el pueblo se acercó para darle sus respetos a Kasin el aprendiz del gran sabio Hawel. Todos se despidieron de Hawel ya que él había sido uno de los fundadores del pueblo, las demás personas también lo habían respetado, porque Hawel siempre los había ayudado con sus consejos. Kasin estaba muy triste pero decidido a abandonar su pueblo para ayudar a Mathias y sus soldados en la misión. Al terminar el funeral se dirigieron a la casa de Kasin.
 
   - Este es el caso – decía astral – como sabia Balbazak que íbamos a ir a ver a Sir Hawel no entiendo.
 
   - Tal vez Galam lo planeo todo desde el principio, Sir Astral – dijo Mathias – tal vez lo sabía, es solo una teoría.
 
   - Que teoría Math, explícame – pidió Sir Astral – no entiendo
 
   - Tal vez él sabía que al enterarse, usted Maestro, de que las joyas fueron robadas – explico Mathias – iría a ver a Sir Hawel para saber algo más de las joyas.
 
   - Si pero eso no explicaría semejante atrocidad – opino Kasin – aun no entiendo porque lo asesino a mi maestro.
 
   - Tu maestro es quien sabía más de las joyas que ningún otro aquí – Contesto Mathias y agrego – por otra parte esto sería lo correcto para hacer la fase final de la revolución.
 
   - A que te refieres – pregunto Sarah – no entiendo, de que le serviría matar a un sabio a tu tío.
 
   - Tu tío – dijo Kasin – tu tío es culpable de esta atrocidad y yo confiaba en ti.
 
   - Escúchame Kasin, si, Galam es mi tío pero lo odio – aclaro Math – él fue quien logro que mi madre se debilitara hasta que muriera, fue quien lanzo la maldición contra mi reino logrando que todos se pusieran en contra de mi padre – y luego tragando saliva dijo – la muerte de Sir Hawel le servirá a Galam para levantarse contra mi padre, escuche en la corte que Yell era una de las ciudades que no estaban a favor de Granseal.
 
   - No, estas equivocado, no estamos en contra de el – luego agrego - pero esto es grave, la muerte de Sir Hawel por parte de Granseal
 
   - Si podría te llevaría ante mi padre, seguro que el hablara contigo – dijo Mathias – tal vez podamos recuperar a Yell.
 
   - Como me llevarías, no entiendo – dijo Kasin – acaso no estás en tu reino.
 
   - No escape cuando me entere lo que hacia mi padre.
 
   - Es más - agrego Sarah – me salvo la vida, estoy en deuda con él.
 
   - Le salvaste la vida a Sarah – pregunto Kasin más confiado – es verdad.
 
   - Si lo es – dijo Sarah – él no es igual que su padre.
 
   - Por eso quiero escoltarte a Granseal – dijo Mathias – Allí podrás plantearle el problema a mi padre y estoy seguro que ayudara – luego volvió a agregar – tal vez mi larga ausencia lo haya cambiado, sino lo convenceremos con el miedo.
 
   - Tu Math – opino Astral – dices que este asesinato fue a propósito para poner en marcha la revolución.
 
   - Estoy seguro Sir Astral, la última resistencia de mi padre ha desaparecido – dijo el príncipe – Balbazak fue quien mando a asesinar a Sir Hawel. Asesinando a la persona importante de Yell el pueblo ahora buscara justicia por su sabio y explicaciones de porque lo mataron, mi padre no podrá contestar, lo trataran de mentiroso porque yo sé que él no daría una orden así.
 
   - Estas seguro Math – opino Sarah – recuerda que tu padre ahora esta segado, para él, cualquiera es enemigo.
 
   - No – dijo Kasin – mi maestro conocía muy bien al rey de Granseal, jamás tuvieron una discusión.
 
   - Incluso después que me fui del reino – agrego Sir Astral – me guie por Hawel para ver como seguía tu padre Math él lo seguía viendo – y agrego - luego de echarme a mí, tu padre iba a la casa de Hawel a pedirle consejos, le dolió que te fueras.
 
   - Quieres decir – dijo Mathias - que mi padre estaba preocupado por mí.
 
   - Si así es – dijo Astral al chico – pero no te preocupes, Hawel dijo que tú volverías pronto.
 
   - Entonces es tiempo de volver – dijo Mathias decidido - debo avisarle a mi padre lo del asesinato de Hawel y que el culpable fue Balbazak.
 
   - Iremos contigo Math – dijo Chester – nos necesitaras.
 
   - Si Math para qué es la fuerza que formamos sino – agrego Jaha – debemos evitar que esta revolución se lleve a cabo.
 
   - Gracias amigos – dijo el príncipe al ver que los otros dos también Asentían – nos vamos hoy mismo.
 
   - Math yo no iré con ustedes – dijo Sir Astral – es tiempo de que pongan a prueba lo que aprendieron.
 
   - Pero Sir Astral – dijo Mathias – necesitaremos de su magia.
 
   - Ya no – dijo Astral ya tienes a Kasin Y Sarah. Los poderes de Sarah han aumentado y Kasin por lo que me dijo Hawel es un poderoso mago – y agrego – yo buscare algo en los libros de Hawel estoy seguro que encontrare algo sobre las espadas.
 
   - Pero Sir Astral si evitamos la revolución – dijo Mathias – no será necesario.
 
   - Por si acaso buscare – dijo Astral – los demonios son fuertes, Math, y listos, pueden planear muchas cosas. Mientras nosotros damos un paso ellos dan dos, vamos apresúrense deben ir a Granseal.
 
   - Él tiene razón Math – dijo Sarah – no podemos depender siempre de los maestros, podemos hacerlo.
 
   - Tienes razón Sarah – dijo Mathias decidido – vamos para allá, no fallaremos Sir Astral.
 
   - Lo se Math cuídense - y agrego – si encuentro algo dense por seguros que se los diré. Ahora vayan fuerza reluciente demuestren quienes son.
 
   Dicho esto los jóvenes salieron del pueblo para llegar a Granseal estaban listos para la primer batalla, lo sabían y lo demostrarían.
 
    
 
   Mientras la fuerza reluciente se preparaba para salir del pueblo, Sir Astral volvió a la biblioteca de Hawel. Estaba decidido a buscar algo capaz de ayudar a Mathias en la búsqueda de las espadas “Debe haber algo que Hawel haya olvidado que tenía sino de donde averiguo la información de la torre” pensaba Sir Astral, mientras buscaba entre los libros de Hawel algo que llamara su atención.
 
   Había varios libros entre ellos “historia de Granseal”, “La división de los reinos: los dos grupos de los templarios” y “La historia de los siete demonios”, pero nada que hablara de las diez espadas sagradas de los dioses. “Tal vez Hawel tenía razón solo sus notas eran lo que explicaba lo de las diez espadas”. Mientras pensaba esto, el viento envolvió la casa de Hawel y cuando paro, Sir Astral escucho que algo se movía en otro lugar. La pared envuelta de maderas protegía a la cabaña pero Sir Astral vio que una de las maderas de la casa estaba sobresalida como que se hubiera escondido algo hacia poco. La madera sobresalida estaba oculta atrás de uno de los libreros.
 
   “Pero que es esto” pensaba Sir Astral “Algo me dice que esta madera la separo Hawel debo ver que hay”. Sir Astral se acercó al librero, lo corrió un poco y pudo agarrar la madera de la que tiro y se desprendió fácilmente. Dentro de aquella madera sobresalida había papeles, papeles un poco amarillentos a causa de la humedad y un papel más blanco que parecía que había sido utilizado hace poco, que tenía algo escrito. Era una carta, escrita con la letra de Hawel a la que Astral reconoció. Astral tomo la carta y la comenzó a leer, la misma estaba escrita rápidamente. Sir Astral supo que Hawel la había escrita el día que lo asesinaron, antes de que llegaran los soldados. Entonces comenzó a leerla:
 
    
 
   Astral querido amigo:
 
    
 
   “Sabía que volverías a mi casa y que encontrarías esta carta. Si la estás leyendo es porque yo ya no estoy aquí y fui asesinado por los soldados que ya no son fieles a Rubeus el rey de Granseal.
 
   Como estoy seguro que sabrás las joyas de la luz fueran robadas yo lo sabía aunque pretendía no creerlo. La revolución a Rubeus ya ha sido planeada y no hay nada que se pueda hacer, con mi muerte, Yell, que seguía siendo fiel al rey Rubeus ha caído en las manos de Galam. Zeon será liberado y el mal se expandirá nuevamente por la Isla de Grans, después de tanto tiempo los demonios volverán.
 
   Como veras en esta tabla escondí algo que te será útil para ayudar a Mathias en esta peligrosa misión, impuesta por su destino. Rubeus vino el otro día y me aviso que Mathias había escapado de Granseal por aviso de su madre. Si, así es Rubeus sintió el espíritu de Elis y sabía que volvería para que Mathias empezara su destino.
 
   Mathias es el héroe que podrá salvar a Granseal, pero necesitara las diez espadas sagradas que controlan los elementos naturales confeccionadas por los dioses y separadas en los confines del mundo desconocido por Max. Para ello deberá conseguir las joyas de la luz, sin ellas el no podrá encontrar las espadas.
 
   Las hojas junto a esta carta son cosas que me confió Rubeus sobre la historia de las espadas y donde pueden estar escondidas, si cae en las manos de Galam ya nada se podrá hacer por eso las escondí. Según parece Galam ha sido poseído por un demonio, que seguro te sonara conocido, “Gizmo”.
 
   Antes de que todo esto empezara yo estaba con él. Antes de que Mathias naciera el rey Galam era una persona correcta y respetable, pero apareció algo que lo cambio, alguien o algo abrió la torre dejando escapar a un demonio, tal vez sea uno de los siete demonios que estaba oculto entre nosotros tal vez, pero es solo una suposición, sea “Dark Sol” el hijo de Zeon que regreso a la tierra en forma humana. Más allá de las tierras conocidas existe el reino de Ramladu. El rey Ramladu, me aviso Volcanon por medio de un mensajero, ha cambiado su actitud pretendiendo tener más poder, también me aviso que uno de sus consejeros regreso a estas tierras, ese debe ser “Dark Sol” en el cuerpo de humano.
 
   Ya es tarde para evitarlo, pero debes hacer que Mathias escape de Granseal y protegerlo hasta que cumpla los 17, momento en el cual las joyas despertaran y lo guiaran a las espadas él es tu máxima prioridad, un lugar seguro es el continente de Pharmecia, en mi cabaña oculta entre las montañas protegido por un poder de ocultismo que protegerá a Mathias hasta que llegue a los diecisiete, debes llevarlo allí, también le pediré a Kasin que los ayude, el destino de Mathias y el, fue escrito hace muchos años igual que el de tu nieta y sus amigos.
 
   En estos papeles también encontraras un mapa que oculto Rubeus hace mucho tiempo a pedido de Elis, ella sabía todo Astral todo y planeo todo esto para que la isla de Grans sea salvada como así también toda la humanidad, porque los demonios no pararan hasta que el mundo sea únicamente gobernado por ellos, nunca se rendirá. El mapa también muestra el mundo conocido y las afueras, como así también el mundo desconocido que Mathias deberá recorrer como hizo Max hace mucho tiempo y derrotar a los guardianes que protegen las espadas.
 
   Ese es su destino, para luego poder derrotar por completo a Zeon y a sus jefes de armada para que esto no vuelva a ocurrir.
 
   Guíalo Astral, guíalo, sé que tu podrás hacerlo, siempre has sido más listo que yo. Con esto me despido para siempre amigo mío siempre recordare nuestra amistad. Adiós para siempre Astral”.
 
   Sir Hawel
 
    
 
   “Vaya” pensó Astral luego de terminar de leer la carta “Sabia que no habías sido sincero
 
   conmigo Hawel quisiste mantener esto oculto de la vista de Kasin y de Mathias porque sabía que yo volvería a ver si encontraba algo. Jajaja que astuto que fuiste Hawel me ha sorprendido tu astucia viejo amigo. Y ahora veo que el rey no estaba sesgado ha hecho esto porque le resultaba difícil aceptar que Math tenía que irse por su destino y que Elis volvería. Por eso me echaste Rubeus, sabias que el regreso de Elis como fantasma seria próximo y que mi deber seria proteger a Mathias y sabias también, Rubeus, que Balbazak y Eliot te traicionarían.
 
   “Te he juzgado mal mi viejo alumno” siguió pensando Sir Astral “Tu y Elis siempre fueron más listos que este viejo y ahora sabes que Math volverá para tratar de evitar algo que es inevitable, es una prueba para ellos. Debo volver a Granseal ya mismo”
 
   Entonces, pensando todo esto, Astral quemo la carta de Hawel en la chimenea, que aún seguía prendida, y tomo los papeles amarillentos guardándolos consigo para dárselos a Mathias a los 17 como le había dicho Hawel. Luego, salió por la puerta de la cabaña de Hawel, despidiéndose de la casa que había protegido durante mucho tiempo a su amigo y que ahora quedaría abandonada porque su dueño ya no estaría allí. Y utilizando el hechizo de escape se dirigió a su torre en el reino de Granseal, haría lo posible para ayudar a Rubeus y para proteger a su pupilo que a partir de ahora era su responsabilidad.
 
    
 
   Mientras tanto la fuerza reluciente ya salía de Yell dirigiéndose al camino de Granseal
 
   - Vaya – decía Kasin – y pensar que hace pocos días que nos atacaron los monstruos, esta semana ha sido muy larga junto a la muerte de Sir Hawel y que te conociera a ti Math.
 
   - Y bueno Kasin – respondió Mathias - así es el destino.
 
   - Es cierto jajaja – dijo Kasin – bueno rápido debemos cruzar las afueras de Yell
 
   Caminaban entre las montañas y trataban de llegar al bosque cuando de pronto vieron algo. Cerca del bosque se veían unas figuras de rojo sangre con hachas y arcos
 
   - Quienes son ellos – pregunto Sarah – Math salgamos de aquí.
 
   - Me parece que no van a ir a ningún lado príncipe jajaja.
 
   Mathias reconoció esa voz en el bosque y se dio vuelta era un hombre con un casco con el símbolo de Galam y una pechera de color rojo. Estaba a poca distancia de los soldados que había visto Sarah subido a una meseta.
 
   - Es el barón rojo – dijo Kasin – el mejor soldado de Galam
 
   - Lemon – dijo Mathias – apártate de nuestro camino en nombre del rey de Granseal.
 
   - Lo siento alteza pero tengo ordenes de su tío – dijo Lemon – No puedo dejarlo ir.
 
   - Apártate o sufrirás las consecuencias.
 
   - Soldados de Galam – dijo Lemon – Captúrenlos a ellos y al príncipe de Granseal que es su líder.
 
   Y en ese momento donde ellos estaban parados y de detrás de los árboles salieron más soldados cargados con arcos y flechas y montados sobre unas extrañas criaturas con alas de murciélago y de color negro con colmillos en sus bocas eran enormes y sus oídos estaban para arriba como los de los murciélagos.
 
   - Sarah – Pregunto Mathias - ¿que son esas criaturas extrañas?
 
   - son Murciélagos de la montaña – dijo Sarah – que no los toquen o pueden dormirlos con sus garras.
 
   - Como que dormirnos – pregunto Chester – no puede ser.
 
   - Si – dijo Kasin – sus uñas tienen unas esporas que pueden dormir a quien toquen con ellas.
 
   En ese instante unos de los murciélagos gigantes se lanzó sobre Jaha para atacarlo, El enano se corrió a un costado y quiso pegarle con el hacha a una de sus alas pero erró por muy poco.
 
   Los Arqueros lanzaban flechas que se clavaban en el césped.
 
   - Deprisa atrás de los Árboles – Dijo Mathias a sus guerreros – allí no nos tocaran.
 
   Chester Tiro una Lanza clavándosela a un soldado con hacha. Luego fueron apareciendo más arqueros a pie que tiraban flechas.
 
   - Sarah cuidado – le dijo Mathias lanzándola al suelo al pasarle rozando una flecha que se clavó en el árbol donde antes estaba parada la chica – Casi te pegan.
 
   - Cielos – dijo Sarah – gracias Math.
 
   En ese momento se acercaban dos soldados, que Kasin usando su hechizo llamado Llamarada los hirió y salieron despavoridos.
 
   - Chester – le grito Mathias al centauro – sal con cuidado y fíjate si quedan muchos y alguna forma de escapar.
 
   - Si Math – dijo el centauro saliendo un poco a terreno libre de arboleda al salir Chester miro y justo antes de que atacara le clavo una lanza a un murciélago gigante que cayó con un fuerte estrépito e hizo temblar el suelo y volvió a adentrase entre los árboles había visto un pequeño lugar donde no había soldados – Math las llanuras están vacías subiendo por el bosque llegaremos un prado alto para escapar estoy seguro que veremos lo que falta del ejercito de Galam y la forma de salir del campo de batalla.
 
   - Entonces – dijo Mathias – Sigamos por adentro del bosque.
 
   Caminaron por adentro del bosque y solo unos metros de donde estaban encontraron una ondulación al subir por ella llegaron a una explanada donde pudieron ver mejor el campo de batalla. Aun había soldados que rodeaban el paso de Yeel pero la diferencia es que Mathias y sus soldados ahora estaban más cerca y solo tenían adelante a Lemon y a algunos soldados.
 
   - ¿qué hacemos? – pregunto Sarah preocupada – no hay salida tienen bien protegido el paso de Yeel
 
   - Ya sé que podemos hacer – Dijo Mathias – Chester, tú y Kasin adelántense a el paso y derroten a los soldados que lo protegen. Sarah ve detrás de ellos para curarlos con tu hechizo de cura, Jaha, tú y yo nos adelantaremos para luchar con Lemon.
 
   - Estás loco Math – dijo Sarah - no podrás derrotarlo es muy fuerte.
 
   - Si – dijo Jaha con su voz finita – y yo no estoy listo para enfrentarlo.
 
   - Si lo estas – le dijo Mathias en un tono que no admitía peros – y vale la pena intentarlo.
 
   - Lo que haces es un error grave Math – dijo Sarah Histérica y preocupada – si te derrotan a ti toda nuestra esperanza se habrá esfumado puedes…puedes…morir.
 
   - Me quieren vivo si me derrotan solo nos encerraran en el castillo de Galam – dijo Mathias testarudo – y allí podré evitar que mi tío ataque mi hogar.
 
   - Sarah tiene razón Math – dijo Kasin – es peligroso, Lemon es muy fuerte, me dijeron que es el mejor general de Galam.
 
   - Lo probaremos – dijo Jaha – estoy contigo Math.
 
   - Gracias Jaha – dijo Mathias - te lo agradezco.
 
   - Yo también estoy contigo Math – dijo Chester – la mejor forma de evitar una revolución es por la rama interna de la misma.
 
   - Si es verdad – dijo Jaha – si atacas al rey evitaras que destruya Granseal.
 
   - Pues entonces vamos – dijo Mathias – somos tres contra dos.
 
   Entonces Chester y Kasin fueron por el costado cada uno y Sarah detrás de ellos en caso de que sean heridos, Jaha y Mathias fueron por el otro costado para tomar por sorpresa a Lemon
 
   - Que – dijo uno de los soldados que estaba en el costado que atacaban Chester y Kasin – ahh.
 
   - Muy bien Barón rojo te tenemos - grito Mathias lazándose para atacarlo – ahhhh.
 
   El Barón Rojo no lo esperaba, así que desenfundo su espada justo a tiempo para devolver el golpe de Jaha.
 
   - Muy ingenioso príncipe, atacar al general del otro bando jajajaja – dijo Lemon riendo – No podrás conmigo.
 
   En ese instante empezaron a rozar el metal con el metal de ambas espadas, la de Lemon contra la de Mathias. Los soldados que protegían el paso fueron heridos y ya se podía pasar por él.
 
   Mientras tanto Jaha, que cuyo golpe había sido devuelto con gran poder yacía en el suelo tirado, mirando como Mathias luchaba con Lemon, las espadas de ambos, al chocar entre ellas lanzaban chispas, Mathias resistía muy bien el ataque de Lemon que parecía que el plan iba a funcionar. Más de tres veces la espada de Mathias choco contra el escudo de Lemon que de no estar allí el general enemigo ya hubiera sido herido. Lemon resistía los golpes, pero estaba asombrado de la potencia que tenía el príncipe con su espada, entonces entendió porque.
 
   - Tienes la espada de Metal de Max maldito niño ahhhh.
 
   - Si así es, no podrás conmigo.
 
   - Sin embargo eres demasiado orgulloso para empuñarla, esa será tu perdición jajajaja.
 
   - Cállate.
 
   Golpes y más golpes, en un momento Mathias hizo un mal movimiento y Lemon hizo que la espada del joven se corriera bruscamente.
 
   - Eres fuerte príncipe pero no tanto como yo – le dijo apuntándole con la espada a la garganta y la espada de Mathias a su costado – ahora entrégate y a tus amigos no les pasara nada.
 
   - Que – miro alrededor del campo de batalla sus amigos estaban rodeados por arqueros que se habían escondido detrás de los árboles apuntándoles al corazón – Como puede ser.
 
   - Tuviste un plan muy valiente Mathias – dijo Lemon – pero yo soy general hace más tiempo que tu jajaja mi estrategia es inigualable.
 
   - Maldito tramposo – dijo Mathias – me las pagaras.
 
   - Suelta tu espada y no les pasara nada – Mathias dejo caer su espada al suelo y en ese momento Lemon le ensarto un golpe con la empuñadura de la espada en la nuca y cayó al suelo desmayado – Bien llévenselos al castillo y enciérrenlos debemos volver a Galam ahora mismo el rey me necesita para la revolución.
 
   Y entonces los soldados ataron a los otros cuatro chicos y Lemon se encargó de Llevar a Mathias.
 
    
 
   Cuando despertó la oscuridad era impresionante pero se escuchaban voces, voces que hablaban entre ellos.
 
   - Pero entonces el rey Galam ya se prepara para la revolución.
 
   - Tal así parece – decía una voz de chica gravemente – No oyeron a Lemon dijo que el rey lo estaba esperando para empezar la revolución ya es tarde.
 
   - Tal como se ve – decía una voz finita – el rey tiene una de las joyas, la joya de la oscuridad.
 
   - Pero mi pregunta es porque Galam no quiso matar a Mathias.
 
   - Tal vez Lemon no pudo decirle – decía nuevamente la voz de chica – tal vez logremos escapar.
 
   Entonces pudo abrir los ojos y vio que Él y sus amigos estaban en dos celdas separadas con piso de cemento, una reja de hierro y una pared que separaba las dos celdas y hacia la izquierda una escalera que subía no se sabía adonde. Sarah estaba en una celda con otras dos personas y el, Mathias, estaba junto a Kasin, Chester y Jaha
 
   - Ouch qué dolor de cabeza – dijo al despertar – que paso.
 
   - Vaya despertó el gran espadachín – dijo Chester – fue impresionante como luchaste con Lemon a pesar de tus 14 años.
 
   - Si – dijo Kasin – no lo hubiera creído tan impresionante.
 
   - Tu plan no fue nada malo – dijo Jaha – si no hubieran estado esos arqueros en los árboles podríamos habernos ido amigo
 
   - Fue muy tonto lo que hiciste – grito Sarah desde la otra celda – Pudiste haber muerto inconsciente, si tu mueres nosotros perdemos.
 
   - Oye Sarah – le contesto Mathias – No me juzgues mal sí.
 
   - Si, tienes que aprender disciplina – Dijo la chica molesta – que acaso no te das cuenta que quieren asesinarte tonto.
 
   - Ya basta Sarah déjalo en paz – dijo Jaha – estuvo bien lo que hizo.
 
   - No importa – dijo otra voz de anciano que Mathias no reconoció – volvamos a lo que les estaba diciendo.
 
   - Si – dijo Kasin – digamos que Galam ya está por iniciar la revolución.
 
   - Si así es niños – dijo otra voz – ya con las dos joyas la de la luz y la de la oscuridad puede lograr llegar a la torre y despertar a Zeon y abrir la puerta de la oscuridad.
 
   Entonces se escuchó otra voz que estaba en la celda de Sarah que decía.
 
   - Granseal, Joyas de la luz.
 
   - Vaya finalmente has despertado - dijo la voz del anciano – estas bien.
 
   - Si – dijo una voz finita - aunque estoy aun un poco paralizado.
 
   Entonces se escuchó a una persona que se levantaba y pisaba la piedra y luego un estrépito mayor de alguien que caía y se golpeaba
 
   - Ouch – dijo la voz finita desde el suelo – aun no puedo levantarme ni moverme del todo.
 
   - Quédate tranquilo – dijo la voz de Sarah – mientras tanto buscaremos la forma de salir de aquí.
 
   - Espera – dijo la voz finita - si quieren que salgamos puedo ayudar.
 
   - Si - pregunto Chester con curiosidad – como.
 
   - Con mi cuchillo – le dijo la voz finita – por eso me dicen Slade.
 
   En ese momento se escuchó que una punta afilada de algo entraba por la cerradura de la celda de Sarah y luego hacia un clic dejando que la puerta de la Celda se abriera Mathias vio la figura de una persona cuando llego a la celda de él era un hombre, pero no un hombre común más que hombre parecía rata y Mathias pensó adonde había visto una figura parecido “Ese hombre rata lo he visto antes, si es quien le entrego las joyas a mi tío” y ni bien el hombre rata abrió la puerta Mathias se abalanzo sobre él y lo inmovilizo.
 
   - Salgan de aquí – dijo Mathias – es el – agrego señalando a Slade - él es quien robo las joyas de Mitula del templo del bosque
 
   Sus amigos se quedaron mirándolo anonadados preguntándose que había sido de las joyas y donde estaban. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ..
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   F I N
 
  
  
 cover.jpeg
Amette J,Creendiood

A‘»fg\’
Sler)os N

ﬁovmntkmn





